Universidad de La Salle

Ciencia Unisalle
Maestría en Docencia

Facultad de Ciencias de la Educación

2021

Estrategias para la consolidación de comunidades de práctica y
reflexión desde la perspectiva critica
Diego Alejandro Moncada Ramírez
Universidad de La Salle, Bogotá, dmoncada04@unisalle.edu.co

Omar Andrés Martínez López
Universidad de La Salle, Bogotá, omartinez10@unisalle.edu.co

Follow this and additional works at: https://ciencia.lasalle.edu.co/maest_docencia
Part of the Adult and Continuing Education Commons, Curriculum and Social Inquiry Commons, and
the Educational Methods Commons

Citación recomendada
Moncada Ramírez, D. A., & Martínez López, O. A. (2021). Estrategias para la consolidación de
comunidades de práctica y reflexión desde la perspectiva critica. Retrieved from
https://ciencia.lasalle.edu.co/maest_docencia/733

This Tesis de maestría is brought to you for free and open access by the Facultad de Ciencias de la Educación at
Ciencia Unisalle. It has been accepted for inclusion in Maestría en Docencia by an authorized administrator of
Ciencia Unisalle. For more information, please contact ciencia@lasalle.edu.co.

I
ESTRATEGIAS PARA LA CONSOLIDACIÓN DE COMUNIDADES DE PRÁCTICA Y
REFLEXIÓN DESDE LA PERSPECTIVA CRITICA

ÓMAR ANDRÉS MARTÍNEZ LÓPEZ
DIEGO ALEJANDRO MONCADA RAMÍREZ

UNIVERSIDAD DE LA SALLE
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN
MAESTRÍA EN DOCENCIA
BOGOTÁ D.C 2021

II
ESTRATEGIAS PARA LA CONSOLIDACIÓN DE COMUNIDADES DE PRÁCTICA Y
REFLEXIÓN DESDE LA PERSPECTIVA CRITICA

ÓMAR ANDRÉS MARTÍNEZ LÓPEZ
DIEGO ALEJANDRO MONCADA RAMÍREZ

Trabajo de grado presentado como requisito para optar al título de
MAGISTER EN DOCENCIA

Tutores:
OLGA LUCIA BEJARANO
LUIS ERNESTO VASQUEZ ALAPE

UNIVERSIDAD DE LA SALLE
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN
MAESTRÍA EN DOCENCIA
BOGOTÁ D.C, NOVIEMBRE 2021

III

RECTOR:
NIKI ALEXANDER MURCIA SUÁREZ, FSC.

VICERRECTOR ACADÉMICO:
CRISTHIAN JAMES DIAZ, FSC

DECANO FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN
GUILLERMO LONDOÑO OROZCO

DIRECTOR DEL PROGRAMA
LIBARDO ENRIQUE PEREZ DÍAZ

LÍNEA DE INVESTIGACIÓN:
SABER EDUCATIVO, PEDAGÓGICO Y DIDÁCTICO

TUTOR DE TRABAJO DE GRADO:
MGTR. OLGA LUCIA BEJARANO

IV

Nota de aceptación
____________________________________
____________________________________
____________________________________
____________________________________

__________________________________________________
Presidente del Jurado

__________________________________________________
Jurado

__________________________________________________
Jurado

__________________________________________________
Jurado

Bogotá, D.C., 2021

V
Dedicatorias
A Dios por guiar los pasos propios y de mi familia en la dirección correcta, por colocar
la duda inalcanzable de la verdad.
A mi madre por su dialogo cercano, coherente y preciso a la hora de cuestionar e
indagar en nuevos aspectos de la investigación. Por su amor infinito y por enseñarme a ser
mejor persona desde el ejemplo.
A mi esposa e hija por permitirme tener un espacio de reflexión y formación tan
maravilloso durante estos fructíferos años. Por su apoyo y seguimiento a cada una de las
acciones desarrolladas a través de los seminarios.
A mi compañero Omar, por permitirme aprender de él, de su esfuerzo, dedicación y
entrega frente al reto infinito de conocer y aprender cada día. En ultimas, por aprender a
investigar desde la acción investigativa con el rigor que dicha acción se merece. (Alejandro
Moncada)
Este trabajo es un regalo que le dedico a Dios, principal motivador de mi vida; a mis
padres por darme el deseo de vivirlas a plenitud, debido a que sin su apoyo sería imposible
soñar en dar pasos tan grandes a nivel profesional, académico y personal; a mi pareja, porque
ella me da la estabilidad emocional para pensar en una investigación que ocupó dos años de mi
vida y una gran parte de un tiempo junto; y por último, a las personas que conocí en este camino
investigativo, a mi compañero Alejandro por permitirme soñar con él este proyecto y a mi tutora
de investigación Olga Lucía Bejarano, por darme la oportunidad de aprender de ella. (Omar
Martínez)

VI
Agradecimientos
En este largo proceso de investigación sólo queda agradecer a todas y cada una de las
personas que hicieron posible que esta investigación se desarrollará. A todos los familiares que
nos dieron la estabilidad para continuar; a todos los compañeros y profesores conocidos que nos
dieron las herramientas necesarias para reflexionar sobre nuestros intereses; y a cada uno de
los autores que nos permitieron recorrer el mundo de las ideas mientras que nos apasionábamos
por el mismo tema por el que muchos académicos antes que nosotros también soñaron.

VII
Resumen
La investigación titulada Estrategias para la consolidación de comunidades de práctica y
reflexión desde la perspectiva crítica, tiene como objetivo analizar las miradas de los maestros
frente a la estrategia de colectivización del saber llamada comunidades de práctica. En este
contexto, el proceso investigativo nace de observar y cuestionar a los profesionales en educación
frente a los espacios de encuentro docente y cómo en ellos hay pocos espacios o no se ha
institucionalizado la promoción de una construcción colectiva desde el punto de vista pedagógico
por parte de los docentes en ejercicio.
La estrategia de las comunidades de práctica es entendida como la creación y
consolidación de colectivos profesionales, los cuales tienen el propósito de intercambiar sus
conocimientos, saberes y sus prácticas cotidianas alrededor de un tema de interés común. Lo
anterior, permite a los integrantes enriquecer sus labores, a la vez que se construye un nuevo
saber que impacta no sólo a los implicados, sino a todos los que entran en contacto con este
conocimiento compartido.
En ese sentido, el alcance del proyecto será aportar en la estructuración y consolidación
de comunidades de prácticas. Para ello, se piensa una estrategia pedagógica que permita generar
un ambiente institucional donde los administrativos docentes comprendan que el apostarle al reto
de las comunidades de práctica es una estrategia que fomenta la creatividad. Y, paralelamente,
que los maestros entiendan que abrir sus aulas a colegas es la posibilidad de enriquecer la propia
práctica pedagógica con la experiencia del otro.
Palabras clave: Comunidad de práctica, colectivización del saber, práctica pedagógica,
experiencia docente.

VIII
Abstract
The research entitled Strategies for the consolidation of communities of practice and
reflection from a critical perspective, aims to analyze the views of teachers regarding the strategy
of collectivization of knowledge called communities of practice. In this context, the research
process was born from observing and questioning education professionals in relation to the
spaces for teachers' meetings and how there are few spaces or how the promotion of a collective
construction from the pedagogical point of view by practicing teachers has not been
institutionalized.
The strategy of communities of practice is understood as the creation and consolidation of
professional collectives, whose purpose is to exchange their knowledge, know-how and daily
practices around a topic of common interest. This allows the members to enrich their work, while
building new knowledge that impacts not only those involved, but also all those who come into
contact with this shared knowledge.
In this sense, the scope of the project will be to contribute to the structuring and
consolidation of communities of practice. To this end, a pedagogical strategy will be devised to
generate an institutional environment where teachers' administrators understand that betting on
the challenge of communities of practice is a strategy that fosters creativity. At the same time,
teachers should understand that opening their classrooms to colleagues is the possibility of
enriching their own pedagogical practice with the experience of others.
Key words: Community of practice, collectivization of knowledge, pedagogical practice,
teaching experience.
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Introducción
La presente investigación se desarrolló teniendo como marco referencial el macroproyecto
de la Universidad de la Salle: Pedagogía critica promotora de estrategias pedagógicas. Este
macroproyecto ve su piso epistemológico en los postulados de las Escuela de Frankfurt, los
cuales, ulteriormente fueron base para la Pedagogía Crítica. En ese sentido, el proyecto pretendió
analizar, comprender e interpretar el funcionamiento de las reuniones docentes en tres diferentes
instituciones educativas de Bogotá D.C [instituciones educativas de variadas perspectivas], este
proceso se verá contrastado con las características de las CP (Comunidades de practica), CPA
(Comunidades profesionales de aprendizaje) y CV (Comunidades virtuales) y de esta manera,
aportar elementos significativos a la praxis educativa de los docentes, posteriormente, se espera
que estos elementos y características se vean reflejados en el aula de clase.
A lo anterior se añade que, las formas y medios que le permiten al docente comunicar su
saber pedagógico y experiencias educativas, son de carácter informal y no se obtiene un apoyo
institucional para que se comunique sistemáticamente este saber. Por lo tanto, se termina
perdiendo o se ve mediado por prácticas informales que no garantizan una significación de este
conocimiento. Es así como, el proyecto investigativo también se sincroniza con la línea de
investigación de “Saber educativo, pedagógico y didáctico”.
La investigación fue desarrollada por dos investigadores que hacen parte del programa de
maestría en docencia de la Universidad de la Salle, el primer investigador es Ómar Andrés
Martínez, de 24 años, egresado del programa de Licenciatura en Educación Religiosa de la
Universidad de la Salle, adicionalmente, se encuentra desarrollando su vocación docente en el
colegio San Bernardo de la Salle, en donde se desempeña como jefe de área de la asignatura de
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educación religiosa escolar; el segundo investigador es Diego Alejandro Moncada, de 28 años,
egresado del programa de música de la Universidad Incca de Colombia, el cual ha desempeñado
su labor docente en múltiples academias de música, en la IED Cafam Bellavista y actualmente se
encuentra desempeñando su labor docente en la IED Reino de Holanda. Ha desarrollado su
interés investigativo en las formas de comunicación de saberes en los espacios no institucionales
del saber, estas dinámicas son centradas en las músicas de la costa atlántica y pacífica
colombiana.
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Capítulo 1: Marco General
1.1 Justificación
Las comunidades de práctica como estrategia formativa de colectivización del saber por
parte de los docentes encuentran múltiples beneficios a la hora de implementarse dentro de las
instituciones educativas. En un primer momento, cabe mencionar su relación armoniosa con los
postulados formativos del Ministerio de Educación Nacional (MEN), el cual expone en las
finalidades de la formación profesional lo siguiente:
a) Formar un educador de la más alta calidad científica y ética; b) Desarrollar la teoría y la
práctica pedagógica como parte fundamental del saber del educador; c) Fortalecer la
investigación en el campo pedagógico y en el saber específico, y d) Preparar educadores a
nivel de pregrado y de posgrado para los diferentes niveles y formas de prestación del
servicio educativo” (MEN, 1994, p.23).

Es así como, las comunidades de práctica llevarían a la integralidad de la formación
docente debido a que reúne los procesos científicos y éticos, al converger a los maestros en
comunidades para el compartir; la práctica pedagógica, al intercambiar el saber con el fin de
mejorar lo realizado en el aula; la investigación, al proponer un tema de interés y abordarlo desde
diferente perspectivas; y la complementariedad de la preparación profesional, a la hora de acercar
diferentes maestros de distintos niveles de profundización académica.
Ahora bien, los beneficios con el Estado no terminan en su consonancia con los
propuestos formativos, sino que las comunidades de práctica y las comunidades profesionales de
aprendizaje encuentran un eco en el plan decenal de educación 2016-2026 liderado por el
Ministerio de Educación Nacional (MEN). En ese sentido, este plan menciona que “se debe tener
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presente que la educación es responsabilidad de la sociedad como un todo […] el Estado debe
impulsar y garantizar dicha participación hacia los fines colectivos, fortaleciendo además su
participación y compromiso” (MEN, 2016, p.14). Por lo anterior, la consolidación de una práctica
formativa que colectiviza a los maestros en una comunidad que intercambia su saber, responde a
esta necesidad estatal de generar una mayor “participación y compromiso” en medio de sus
docentes.
Por otro lado, la consolidación de comunidades de práctica en instituciones educativas
tanto públicas o privadas brinda a los directores una manera oportuna de formar a sus maestros y
mejorar los resultados en el aula sin una intervención mayor. Esto se entiende a la hora de
visualizar que cuando una institución educativa busca mejorar las prácticas en el aula se recurre a
la capacitación docente, la cual puede ser entendida como un “conjunto uniforme de
procedimientos que garantizarían la homogeneización de la enseñanza” (Martínez y Unda, 1995,
p.4). Es así como, aparte de tener que realizar una inversión monetaria para la contratación de un
capacitador, las prácticas homogenizadas y descontextualizadas que nacen de estas experiencias
van en contravía a los presupuestos pedagógicos actuales. Al contrario, la estrategia formativa de
las comunidades de práctica construye subjetividades entre los docentes que intercambian su
saber y lo colectivizan sin la necesidad de un aporte económico, aunque cabe mencionar, que sí
es necesario la implementación del espacio físico y el tiempo para el desarrollo.
El alejarse de las capacitaciones y las prácticas repetitivas y en ese sentido construir un
espacio para el compartir, rompe los obstáculos de individualización que construyen los docentes
en el aula. Se afirma esto desde la experiencia personal de los investigadores del proyecto, debido
a que, en su trayectoria docente, se visualiza como los diferentes maestros prefieren tener aulas
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aisladas de los demás colegas con el fin de no recibir una crítica frente a las acciones que
realizan. Como se ve, es necesario estructurar comunidades de práctica profesional, las cuales
permitirán romper estas barreras invisibles entre las diferentes aulas de los maestros, generando
la colectivización del saber. Lo anterior, mediado por las estrategias pedagógicas, vistas como vía
privilegiada para el compartir de experiencias y la pedagogía crítica como el enfoque educativo al
que los maestros están llamados a asumir. Al fin y al cabo, se proyecta que una comunidad de
práctica abona un terreno fértil para que se siembren prácticas transformadoras en las aulas.
1.2 Planteamiento y formulación del problema
A la hora de definir un problema y su respectiva pregunta se abre un abanico de
posibilidades en relación con cómo llegar a este cuestionamiento central en cualquier proyecto.
Dentro de estas posibles rutas de tránsito, se resalta la herramienta de planificación conocida
como árbol de problemas, la cual es entendida como la estrategia de organización de las variables
de una situación problema con el fin de encontrar una solución a través del mapeo de dicha
dificultad. (Secretaría Técnica de Planificación, 2005).
La mencionada técnica posee tres elementos a resaltar. En un primer momento, como
característica central, se encuentra el problema; en un segundo espacio, se visualizan, en la parte
inferior, las causas que desencadenan dicho problema; por último, en la parte superior, se
identifican los posibles efectos que se manifiestan de la problemática. La anterior ilustración
lleva al investigador a graficar, desde un principio, sus intencionalidades investigativas en
función de aclarar un panorama de obstáculos que luego se transformarán en posibilidades.
En consonancia cabe resaltar que el árbol de problemas, como se mencionó
anteriormente, busca soluciones, es por lo que, en un momento ulterior el problema central, se
convertirá en el objetivo central del proyecto de investigación, las causas se volverán medios, así
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como los efectos, fines de la práctica investigativa. Es por ello, que los beneficios de esta
estrategia de planificación son amplios y las herramientas que otorga al investigador que inicia
cumplen con brindarle un horizonte de sentido y una ruta fiable.
Por lo mencionado anteriormente, se presenta el árbol de problema que nace de la
reflexión y perspectivas iniciales de los investigadores del proyecto. En esta gráfica se plantea el
problema que motiva la investigación, así como las causas y los efectos que se propusieron desde
las experiencias docentes de los implicados. En ese sentido, a partir de ella, se define la
problemática, así como su problematización requerida para desencadenar en la pregunta de
investigación que permeará las dinámicas del proyecto.
A partir del árbol de problemas (figura 1.1) se llega a la afirmación de que, la formación
docente dentro de las dinámicas educativas se ha convertido en un tema de gran espectro y
álgido, no sólo para las instituciones de educación superior, sino para las escuelas, colegios e
institutos que brindan el servicio educativo. En ese sentido, encontrar estrategias pedagógicas que
sean pertinentes para la construcción de profesionales en educación que impacten y transformen
en su aula y ulteriormente en la sociedad, es una labor que requiere de pericia y de
intencionalidad formativa.
Si bien es cierto, que dentro de las universidades se han ido adelantando variadas
investigaciones que le apuestan a una formación continua de maestros, es decir, profesionales en
educación ya formadas, estas prácticas no han traspasado el umbral de la academia para permear
y traducirse dentro de los contextos de los diferentes centros educativos, como lo pueden ser
escuelas primarias o secundarias.
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Árbol de problemas:

Figura 1.1 Árbol de problemas del proyecto de investigación: estrategias para la consolidación de comunidades de práctica y
reflexión desde la perspectiva crítica.
Fuente: Autores
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Dentro de estas prácticas de formación continua, se resalta la creación y constitución de
comunidades prácticas o práctica profesional, las cuales cumplen la función de reunir a los
docentes dentro de un interés particular y desde allí proponer estrategias autónomas, para que los
mismos profesionales, a la par que comparten sus experiencias y prácticas efectivas, se formen
desde la colectivización de un saber práctico. En ese sentido, este proyecto busca encontrar una
ruta de consolidación de este tipo de comunidades académicas dentro de un grupo docente
específico, enmarcado a sí mismo, en el Macroproyecto: Pedagogía critica promotora de
estrategias pedagógicas.
En ese sentido, las acciones de constitución de comunidades de práctica dentro de los
colegios o escuelas se han visto implementadas de manera precario o nula. Lo anterior podría
darse, debido a que las instituciones por su parte apuestan a prácticas de capacitación docente las
cuales buscan homogenizar las acciones de los maestros y no a desarrollar experiencias
formativas, como sucede en las comunidades académicas, donde su fin es el fomento de las
subjetividades y construcción de saber colectivo.
Por otra parte, estas mismas instituciones, por el desconocimiento del alcance de las
mencionadas prácticas formativas, han optado por reuniones docentes de menor impacto y de
corte administrativo y pedagógico. Estas reuniones pueden verse nombradas en los centros
educativos como reuniones de área, reuniones de nivel o laboratorios. En ese mismo sentido,
dentro de una encuesta diagnóstica realizada por los autores del proyecto de investigación a 16
docentes de las instituciones San Bernardo De La Salle y I.E.D. Reino de Holanda, con el fin de
reconocer su percepción frente a los encuentros institucionales de docentes dando insumos a
comprobar la problemática de la carencia de espacios para el compartir docente. Dentro de sus
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respuestas, la perspectiva arrojada es que 62.5% de los encuentros institucionales, poseen una
finalidad mixta, es decir, que mezcla tanto lo administrativo como lo pedagógico.

Figura 2.1 Análisis de encuesta de los encuentros institucionales.
Fuente: Autores.
Lo anterior, se interpretaría como una manera de comprender que, al no existir espacios
de encuentro docente netamente pedagógico, el saber construido por los profesionales en
educación no es verbalizado y, por lo tanto, se ve invisibilizado y perdido, posteriormente, en el
tiempo. Adicionalmente, y como lo muestra el siguiente gráfico, existen múltiples perspectivas
docentes frente a dichos espacios académicos, es decir, aunque se reconoce que la mayoría de los
centros educativos tienen espacios de reunión docentes, algunos de ellos no se encuentran con
total satisfacción del manejo y enfoque de estos mismos.

Figura 3.1 Análisis de encuesta de la satisfacción en los encuentros institucionales.
Fuente: autores.
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Dentro de esa misma perspectiva, otras de las causas que ha devenido a que las
instituciones no apoyen las prácticas formativas de las comunidades de práctica, se da por la
resistencia de los docentes al compartir de sus experiencias. La razón de lo anterior se da debido
a la percepción negativa de la crítica por los pares. Aunque, en la realidad actual esta perspectiva
ha disminuido significativamente, en relación con épocas anterior, sigue existiendo estas
reticencias a no compartir en plenitud lo que sucede en el aula o, por otra parte, a que algún ente
externo o interno visualice la práctica que el docente realiza. Lo anterior relacionado con los
espacios institucionales, se observa dentro de la mencionada encuesta diagnóstica, en la cual,
alrededor del 30% de los maestros encuestados, reflejan que no se sienten satisfechos dentro de
estos encuentros con docentes. El dato mencionado, se interpreta como el camino que debe de
tomar las instituciones educativas para proponerle al profesional un ambiente óptimo en donde su
experiencia sea escuchada y tomada en cuenta.
En consonancia con lo anterior expresado, el alcance de la inexistencia y poca
implementación de comunidades de práctica dentro de las diferentes instituciones educativas de
primaria y secundaria posee como efecto, la homogenización de la práctica docente, la pérdida de
saber pedagógico construido a lo largo de las experiencias profesionales y la resistencia e
individualización al compartir de los maestros. En ese sentido, se hace necesario comprender qué
prácticas se realizarán para zanjar esta brecha formativa que se visualiza dentro de las
instituciones educativas en la primaria y secundaria.
En la perspectiva planteada, se hace necesario comprender la relevancia que tienen los
espacios institucionales dentro de los centros educativos e identificar que, aunque estas reuniones
de área o reuniones de nivel poseen elementos administrativos, se reconocen en su misma medida
características pedagógicas. Por lo tanto, este proyecto plantea la iniciativa de consolidar dentro
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de dichos encuentros docentes, comunidades de práctica profesional, en donde la perspectiva más
allá de ser mixta se torne en un compartir de experiencia pedagógicas, y que, con la guía
adecuada y la comprensión práctica de las mismas, puedan permear las aulas de cada uno de los
docentes involucrados en ellas.
Cabe mencionar que el alcance de la acción investigadora se realizará en dos instituciones
educativas de Bogotá D.C. La primera seleccionada es el Instituto San Bernardo De La Salle, de
naturaleza privada y administrada por la congregación de los Hermanos de La Salle; la segunda
es IED Reino de Holanda, de naturaleza pública y administrada por la alcaldía de Bogotá, tercero,
la IED Cafam Bellavista, de naturaleza pública y administrada por Cafam. En ese sentido, se
comprende que las comunidades de práctica serán consolidadas dentro de los espacios
institucionales que brindan los mencionados colegios.
Partiendo de todas estas características, y teniendo en cuenta el contexto en el cual se
pretende desarrollar la investigación, la pregunta que orienta esta investigación apunta a ¿Cómo
aportar en la consolidación de comunidades de práctica profesional a partir de una propuesta de
estrategias pedagógicas con una perspectiva crítica dentro los espacios institucionales del
Instituto San Bernardo De La Salle, la IED Reino de Holanda, y la IED Cafam Bellavista?
1.3 Objetivos
Objetivo general.
Aportar en la estructuración y la consolidación de comunidades de práctica profesional
mediadas por estrategias pedagógicas en el Instituto San Bernardo De La Salle, la IED Reino de
Holanda, y la IED Cafam Bellavista.
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Objetivos específicos.
Identificar la naturaleza, características y finalidades de los espacios institucionales de
encuentro docente en las experiencias desarrolladas dentro del Instituto San Bernardo De La
Salle, la IED Reino de Holanda, y la IED Cafam Bellavista.
Caracterizar los encuentros institucionales de docentes como espacios para construcción
de saber pedagógico, a partir del compartir de experiencias y prácticas significativas ejecutadas
por los profesionales en educación.
Indagar las concepciones y percepciones frente a la colectivización del saber y la práctica
pedagógica por parte de los docentes, con el fin de establecer las perspectivas que dominan.
Construir una propuesta de estrategias pedagógicas para aportar al fortalecimiento de las
comunidades de práctica profesional en los docentes del Instituto San Bernardo De La Salle, la
IED Reino de Holanda, y la IED Cafam Bellavista.
1.4 Antecedentes Investigativos
Para reconocer las bases donde se cimienta la investigación en curso, es pertinente
mencionar los resultados obtenidos a partir de tres rastreos de antecedentes y, en los cuales se han
encontrado diferentes investigaciones. El primer rastreo se obtiene a partir de una búsqueda en el
repositorio de la Universidad La Salle, así se dan con algunas investigaciones de carácter local y
el resultado más importante es la referenciación de las Comunidades de Aprendizaje; para el
segundo rastreo, se realiza desde de las referencias bibliográficas encontradas en las
investigaciones anteriores, los repositorios de otras universidades nacionales y la herramienta
Google Académico; y el tercer rastreo, lo motiva la pretensión de realizar una distinción clara
entre las Comunidades de Aprendizaje y las Comunidades de Práctica, puesto que, es allí en las
CP (Comunidades de práctica) es donde se pretende llevar a cabo la investigación.
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Las investigaciones fueron localizadas utilizando los repositorios de las universidades
Pontificia Universidad Javeriana, Santo Tomas, La Salle y Universidad pedagógica Nacional,
adicionalmente la búsqueda de los referentes bibliográficos y la herramienta Google Académico,
también brindó resultados positivos para el rastreo de antecedentes. Cabe resaltar, que los escritos
integrados fueron filtrados por su vigencia no mayor a diez años; su pertinencia, reflejada en el
tipo de documento y su lugar de publicación; y, por último, como criterio más importante, su
relación con el tema de investigación sobre las comunidades de práctica y comunidades
profesionales de aprendizaje.
En consonancia con lo anterior, la siguiente sección del escrito busca dilucidar las
perspectivas que antecedieron al tema de investigación de las comunidades de práctica y su
consolidación. Buscando, desde esas perspectivas, conocer dichas publicaciones, comprendiendo,
la problemática investigativa, los objetivos que marcaron su búsqueda, la metodología empleada
y las conclusiones centrales a las que llegaron dichos autores.
1.4.1 Antecedentes internacionales
Existen diversas perspectivas a la hora de hablar de las comunidades de práctica así que se
podría considerar que este concepto se vincularía de manera directa con una finalidad educativa,
las investigaciones rastreadas muestran una óptica diferente. Por lo tanto, la tendencia de
búsqueda se bifurcaría entre las que plantean las CP como una propuesta de formación netamente
empresarial, mientras que, por otro lado, se identifica una mirada educativa ante el concepto en
mención.
Uno de los autores que observa de manera directa la relación que tienen las comunidades
de práctica con este enfoque empresarial es Vásquez (2011), el cual dentro de su artículo de
investigación Comunidades de práctica, se plantea el objetivo de caracterizar el término
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comunidad de práctica a partir de sus orígenes, su conceptualización, sus principales
particularidades, y cómo estas podrían ser implementadas dentro de las organizaciones que
identifiquen prudente visualizar, dentro de sus acciones cotidianas, la perspectiva comunitaria.
Por otro lado, se observa la investigación de la autora Krichesky en la tesis doctoral “El
desarrollo de Comunidades Profesionales de Aprendizaje” (2013). El objetivo de mencionada
investigación es plantear las formas en la que los centros educativos pueden ayudar a resolver los
problemas sociales que se puedan presentar dentro de la interacción docente por medio de las
comunidades profesionales de aprendizaje (CPA). Así que, se realiza un análisis histórico del
concepto y otros relacionados como las CP (comunidades de practica), adicionalmente, explica el
marco del cambio educativo y su relación con las CP, todo esto para brindar un horizonte amplio
sobre las comunidades académicas dentro de las instituciones educativas.
Por otra parte, en un tercer rastreo se encuentra un antecedente que cobra preeminencia,
los autores Rodríguez y Gairín (2015), los cuales, por medio de su escrito Innovación,
aprendizaje organizativo y gestión del conocimiento en las instituciones educativas, establecen
ciertas diferencias entre una comunidad escolar y comunidad de aprendizaje tales como la
naturaleza de los espacios que se emplean, el perfil de los docentes que buscan ser parte de estos
colectivos, los alcances de sus acciones y la finalidad de involucrar a una parte de la comunidad
educativa o por el contrario a la totalidad.
En ese sentido, de la primera recopilación de antecedentes, se incorpora que las
comunidades de práctica será el concepto que guiará la reflexión de la investigación. Por
supuesto, dentro de dicha perspectiva, se pueden encontrar puntos que presentan similitudes en
formas de organización, algunas intencionalidades, consolidación o referentes teóricos. En estos
puntos comunes, como se mencionó con anterioridad, se encuentran las comunidades de
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aprendizaje, las redes de aprendizaje, comunidades profesionales de aprendizaje o comunidades
profesionales de práctica.
1.4.2 Antecedentes nacionales
Por su parte en mapeo y rastreo nacional, sale a mención la investigación
interinstitucional de los de los autores Pérez, Perea y Flores (2013), denominado Comunidades de
práctica de profesores de escuelas primarias públicas: un estudio de caso colombiano. En esta
investigación los escritores mexicanos y colombianos resaltan, su acción de intervención dentro
de una institución educativa en Sincelejo (Sucre, Colombia). Esta experiencia, la ejecutaron por
medio de la consolidación de una comunidad de práctica entre los docentes y directivos, con el
fin de ejecutar cambios ulteriores en los procesos institucionales.
De la anterior investigación, se resaltan tres aspectos. En un primer momento, sus
objetivos, los cuales buscan generar una caracterización de los obstáculos y potencialidades que
tiene una comunidad de práctica en una institución educativa; en un segundo momento, sus
referentes conceptuales, donde amplían el paradigma más allá de la teoría de Wenger (1998) y se
arriesga con perspectivas alternativas y enriquecedoras; en un tercer y último momento, su
metodología que, a través de un enfoque cualitativo, enmarcado en un método de estudio de
casos, se consolidan resultados significativos, que en ese sentido nutren la comprensión que se
posee de las CP y cómo estas deben de vincularse entre una tensión formal e informal.
En consonancia con lo anterior, Pérez et al. al hablar de las comunidades de práctica y sus
potencialidades y obstáculos resalta, a partir de los referentes de Crockell y Valentine (1999), la
manera en cómo estas estructuras comunitarias tienen la capacidad de romper las barreras de
individualización que forman los maestros a la hora de dialogar sobre sus prácticas en el aula. Por
otra parte, se observa también que una experiencia comunitaria de estas características devengaría
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en un “compartir del nuevo conocimiento y los productos que surgen en ellas” (Pérez et al, 2013,
p.71), en otras palabras, una vinculación armónica con la institución educativa en general.
Por otra parte, los autores a la hora de buscar sus referentes conceptuales proponen las
miradas de la comunidad de práctica de Lave y Wenger (1991) desde una perspectiva
empresarial. Por otro lado, complementarían esta óptica con los apartados de Buysse, Sparkman y
Wesley (2003), con lo cuales vinculan la realidad educativa ante el referente principales del
concepto de las CP. Por último, Pérez et al. hacen una transición del concepto comunidades de
práctica al de comunidades profesionales, desde los referentes de Paredes, Sunday, Crockell y
Valentine (1999), identificando que, los profesores y las instituciones deben de protagonizar la
construcción del saber que se da dentro de los colectivos profesional.
Por otra parte, dentro del rastreo de antecedentes se visualizó un desarrollo a nivel
nacional en las comunidades de práctica siendo estas vinculadas con las herramientas de las TIC.
En esa relación, se identifica un nuevo concepto los cuales las investigaciones sólo nombrarían
comunidades virtuales o comunidades virtuales de práctica, comprendida a grandes rasgos, como
colectivos profesionales que utilizan las herramientas virtuales para construir saber.
Dentro de esta perspectiva, se resalta la investigación de Henao, Ramírez y Zapata (2013),
denominada Red TIC Colombia: Una comunidad virtual de docentes que utilizan Medios y TIC
para cualificar su enseñanza escrito en la facultad de educación de la Universidad de Antioquia y
el cual tuvo como objetivo exponer los avances alcanzados durante seis años de experiencias
construidas dentro del grupo de investigación Didácticas y Nuevas Tecnologías, desarrollado en
la mencionada institución educativa.
En ese sentido, se resalta dentro de la investigación mencionada la comunidad virtual de
práctica que construyeron, denominada Red Nacional de Docentes que utilizan Medios y Tic
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(Red TIC) y que es definida como una “estrategia de formación a distancia, que se apoya en una
plataforma de comunicación digital concebida, diseñada y desarrollada para promover la
participación, el intercambio y el trabajo colaborativo entre docentes” (Henao et al. 2013, p.4).
Por otro lado, se identifica la justificación que motivó la investigación, la cual
comprendió que las comunidades virtuales y las RedTIC que se propone es un “nuevo paradigma
de formación […], la cual soporta y conduce el proceso de aprendizaje a través del capital
intelectual, relacional y social que poseen y aportan todos sus integrantes” (Henao et al. 2013,
p.4). En otras palabras, este tipo de colectivización profesional a distancia construye nuevos
imaginarios en la formación de los profesionales en curso y produce beneficios no sólo
intelectuales sino también sociales en su consolidación.
En consonancia con lo anterior, el rastreo nacional ubicó nuevos concepciones y variantes
dentro a la hora de hablar de comunidades de práctica. Adicional, visualizó diferentes
perspectivas, ópticas y tendencias de cómo han intervenido las CP en proyectos no sólo de corte
universitaria, sino también en escuelas municipales, dando a entender que el horizonte de
consolidación es amplio dentro del territorio colombiano.
1.4.3 Antecedentes locales
En el rastreo de la literatura local se identifica que los centros educativos, en especial las
universidades, le han apostado a la investigación de este medio de navegación llamado
comunidades de práctica. En ese sentido, se reconocen las investigaciones propuestas por el
Instituto para la investigación educativa y el desarrollo pedagógico (IDEP), de la Universidad
Pedagógica Nacional, Universidad de La Salle y Universidad San Buenaventura.
Se visualiza un primer aporte en la investigación realizada en el Instituto para la
investigación educativa y el desarrollo pedagógico (IDEP) a cargo de los autores Hernández, Zea
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y Cruz (2016), denominado Diseño de la estrategia de cualificación, investigación e innovación
docente: Comunidades de saber y de práctica pedagógica – Fase 1. En esta investigación se
resalta la comprensión de una perspectiva holística de las comunidades académicas. Llevando así
a la conclusión de la viabilidad de las comunidades de práctica frente a las diferentes necesidades
pedagógicas, en materia cooperativa, que poseen las instituciones educativas y en especial los
docentes para un desarrollo cualificado de sus prácticas.
Se rastrea de igual manera, la investigación de Agudelo y Lovera (2017) denominado,
Prácticas de gobierno y comunidades de práctica: relaciones para la configuración de un nuevo
docente. La tesis de maestría, escrita en la Universidad pedagógica Nacional (UPN), se consolida
como una perspectiva de recolección informativa, con intereses históricos sobre las comunidades
de práctica en el contexto no sólo de Bogotá, sino de toda Colombia.
Por lo tanto, de la mencionada investigación, se analizarán tres puntos centrales. En un
primer momento, se conocerá la naturaleza de la investigación, sus objetivos y la metodología
que encaminó la praxis investigativa; en un segundo momento, observará, con ayuda del
antecedente, la emergencia que llevó a la consolidación de las CP como una categoría válida en la
perspectiva colombiana; por último, se expondrán las principales conclusiones arrojadas por la
investigación, con el fin de comprender los puntos finales propuestos por el presente documento.
En consonancia con lo anterior, la tesis investigativa de Agudelo y Lovera (2017), se
consolida con el fin de “indagar sobre las condiciones que en Colombia hicieron posible la
emergencia […] del concepto de Comunidades de práctica, esto a la luz de su creciente aparición,
dentro de los escenarios académicos dedicados a la […] actualización de docentes” (p. 3). Para
dicho fin, los autores de la Universidad Pedagógica Nacional (UPN), vieron pertinente la
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utilización de la metodología arqueogenealógica, en perspectiva de analizar la literatura referente
a las CP, como elementos discursivos que construyen y constituyen las prácticas históricas.
Los hallazgos de Agudelo y Lovera dilucidan que la transición de emergencia de las
comunidades de práctica fue transitoria y se devino al esfuerzo de maestros que resaltaron el
trabajo de sus pares y el compartir de su saber como un pilar fundamental para construir aulas
transformadoras. Es así como los investigadores colombianos nos dirán que debido a las
comunidades de práctica existió un “mejoramiento de las capacidades profesionales [debido a
que había] interacción entre pares, implementación de estrategias, mejoramiento de la formación
organizacional y formación para el incremento del capital humano” (Agudelo y Lovera, 2017, p.
17), todo esto en perspectiva cooperativa y organizacional.
Por otro lado, dentro del rastreo de literatura referente a las CP, se ubica el artículo de
investigación Comunidades de práctica como sistemas emergentes de aprendizaje (2011) por la
Universidad de la Salle, con la autoría de Pérez. Esta investigación buscó comprender qué
significa un sistema emergente y por qué las CP son categorizados desde esta perspectiva. Para
ello se analizarán dos puntos centrales del escrito. En un primer momento, se caracterizará la
naturaleza del artículo, observando sus objetivos y la investigación que le funge de base
metodológica; en un segundo momento, se comprenderá lo que relaciona las comunidades de
práctica como sistemas emergentes.
En concordancia con lo expresado anteriormente, en el acercamiento al texto de Pérez
(2011), salta a la vista su objetivo investigativo, el cual es exponer por qué las comunidades de
práctica son sistemas emergentes y cuál es su relación con el aprendizaje generado en dicho
proceso. Para el desarrollo de este fin, el autor no sólo conceptualiza lo que significa una CP, sino
que presenta la comunidad de práctica en la cuál es partícipe. En ese sentido, el autor
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colombiano, menciona a la comunidad narratopedia, la cual su objetivo lo define como
“desarrollar una propuesta de aprendizaje basada en la construcción del conocimiento social,
producido gracias a las comunidades de práctica-aprendizaje y de redes sociales, que contribuyan
a consolidar la inteligencia colectiva dentro del marco de la Web 2.0” (Pérez, 2011, p. 18).
La anterior investigación, visualiza la producción de estas estrategias formativas dentro de
contextos específicos, dando a entender que dicha colectividad se construye en perspectiva
profesional brindando horizontes de sentido para la construcción de saber pedagógico. Un
elemento importante para resaltar es que esta comunidad de práctica se construye tanto en la
presencialidad como en la virtualidad, dando a entender que la formación no necesita de una
interacción permanente en un espacio físico, sino que se puede complementar con ayuda de los
elementos digitales los cuales abren un nuevo abanico de posibilidades a la hora de pensar la
construcción de una comunidad académica con las características mencionadas.
En esa perspectiva, las CP son entendidas como sistemas emergentes. Esta caracterización
la confirma Pérez (2011), mencionando que la identidad que hace a las CP un sistema emergente
puede ser sintetizadas en tres ideas centrales: en un primer momento, el carácter tanto objetivo
como subjetivo de la información manejada dentro de dichos espacios colectivos; en un segundo
momento, la retroalimentación y autorregulación existente entre los actores involucrados en las
CP; y en una tercera idea, la carencia de estructuras de poder establecidos.
En esa perspectiva cabe mencionar el artículo de investigación denominado Las
Comunidades de Práctica (cp): hacia una reconfiguración hermenéutica. Este escrito, publicado
por la revista Franciscanium en el 2015 y con la autoría del docente universitario Barragán. Es
por lo anterior, que se rescata del artículo investigativo tres elementos relevantes. En ese sentido,
se iniciará sintetizando el trasfondo investigativo en el que se enmarca el artículo; en un segundo
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momento, las cinco categorías que caracterizan a las CP; y en un tercer momento, las principales
conclusiones a las cuales llega el texto investigativo.
En ese sentido, Barragán (2015), dentro de los fundamentos investigativos para la
construcción del artículo, expone la comunidad de práctica que indagó llamada, elementos
ciberculturales emergentes en un blog de sistematización de experiencias educativas. Esta CP,
reunió la perspectiva de 23 docentes universitarios, los cuales, a través de un blog virtual y
algunas reuniones presenciales repensaron sus prácticas docentes a través de la sistematización de
sus experiencias. Dicho proceso comunitario, se enmarcó en una metodología etnográfica y
construyó, desde esta perspectiva, una comunidad virtual de práctica que repercutió dentro de las
aulas de los maestros participantes, llevando a los hallazgos de una nueva caracterización para las
comunidades de práctica.
En síntesis y partiendo de los antecedentes analizados en el proceso de rastreo se,
concluye que, aunque las concepciones encontradas perciben perspectivas similares del fenómeno
de estudio, y en algunos casos son complementarias, dependen del objetivo y los alcances de la
investigación, de esta forma, obtiene más relevancia la categoría de CP (comunidades de
practica),y adicionalmente, viéndose complementada por las CPA (comunidades profesionales de
aprendizaje). Aunque con la anterior afirmación no se pretende excluir los referentes encontrados
de otras categorías, no encontramos la pertinencia de aplicar los conceptos teóricos o prácticos en
el marco de esta investigación.
Por último, tanto los antecedentes teóricos como prácticos llegan a establecer un vacío
enmarcado en que las principales acciones se han realizado exclusivamente en el ámbito
universitario. Por lo anterior y teniendo en cuenta que una de las líneas planteadas por Krichesky
(2013) en las CPA es la formación profesional, se visualiza que un colectivo docente que sólo
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actúe dentro de un entorno de educación superior agota buena parte de su impacto deseado. Es
por ello, que este proyecto buscará aportar a romper estas barreras y consolidarse en contextos de
educación básica, secundaria y media, en donde sus frutos no se han visto registrados como lo
prueban el rastreo de investigaciones relacionadas.
1.4.4 Antecedentes legales
Las comunidades de práctica o comunidades profesionales de práctica no poseerían una
resonancia específica dentro de una ley o semejantes en la constitución colombiana. Pero este
concepto al estar enmarcado en la formación docente y la colectivización de los profesionales
encuentra allí particularidades visibles a tratar para comprender los elementos legales que
acarrean este tipo de comunidades académicas.
La política educativa colombiana a la hora de hablar de la formación de los educadores
plantea dentro del Artículo 109 de la Ley General de Educación que los fines generales dentro de
esta formación son cuatro:
a) Formar un educador de la más alta calidad científica y ética; b) Desarrollar la teoría y la
práctica pedagógica como parte fundamental del saber del educador; c) Fortalecer la
investigación en el campo pedagógico y en el saber específico, y d) Preparar educadores a
nivel de pregrado y de posgrado para los diferentes niveles y formas de prestación del
servicio educativo” (MEN, 1994, p.23).
En ese sentido, se podría inscribir a la estrategia de las comunidades de práctica dentro de
los numerales b y c debido a que, dentro de lo visualizado a lo largo del proyecto, esta práctica
colectiva propone una mejora de las experiencias en el aula de los maestros a la par que construye
el saber colectivo.
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En esa misma línea, en el Decreto 1278 del 2002 el mencionado Ministerio, define las
funciones docentes y la pertinencia de sus labores. En ese sentido, en el Articulo 38 plantea la
formación y capacitación docente y al respecto dirá que:
La formación, capacitación, actualización y perfeccionamiento de los educadores en
servicio debe contribuir de manera sustancial al mejoramiento de la calidad de la
educación y a su desarrollo y crecimiento profesional, y estará dirigida especialmente a
su profesionalización y especialización para lograr un mejor desempeño, mediante la
actualización de conocimientos relacionados con su formación profesional, así como la
adquisición de nuevas técnicas y medios que signifiquen un mejor cumplimiento de sus
funciones. (MEN, 2002).
En otras palabras, la formación docente debe procurar una mejora en doble vía. En un
primer momento, la calidad educativa de la institución a la cual se desarrolla la práctica
formativa, y en un segundo aspecto, la profesionalización del docente que se incluye en la
experiencia. Por lo tanto, las comunidades de práctica y comunidades profesionales de
aprendizaje ven vinculado sus elementos constitutivos, con relación a que dentro de su
conformación el compartir de las experiencias de los maestros proporciona perspectivas
profesionales y ópticas de colegas. Y, por otro lado, las mismas comunidades, visualizan dentro
de sus fines, impactar de manera significativa las aulas de los docentes involucrados, generando
así, un progreso institucional.
Por otra parte, se muestra que la política Colombiana no agota sus relaciones con las
comunidades de práctica en la Ley General, muy por el contrario, esta práctica formativa se
relaciona de muy buena manera con el plan decenal de educación 2016-2026, propuesto por el
Ministerio de Educación Nacional al mencionar dentro de sus principio orientadores que se “debe
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tener presente que la educación es responsabilidad de la sociedad como un todo […] el Estado
debe impulsar y garantizar dicha participación hacia los fines colectivos, fortaleciendo además su
participación y compromiso” (MEN, 2016, p.14). Es decir, que las prácticas educativas y
formativas deben construirse en función de la colectivización, la participación y el compromiso
de las experiencias.
En esa misma línea del plan decenal de educación continuará diciendo en los desafíos
estratégicos que para el fortalecimiento de la formación en función de los docentes se buscará
“desarrollar estrategias de articulación entre las instituciones formadoras y las entidades locales,
territoriales y nacionales, para fomentar la formación de educadores y garantizar la pertinencia de
la práctica pedagógica en relación con el contexto” (MEN, 2016, p.45). Por lo tanto, las
comunidades de práctica entrarían dentro de dichas estrategias y vincularían a su vez, las
instituciones educativas a intervenir y la institución de educación superior que supervisa la
investigación en curso.
En síntesis, los antecedentes de investigación locales, nacionales e internacionales dan
una perspectiva general al camino que el término comunidades de práctica ha transitado y, que
por lo tanto, requiere ser visto con atención, pero comprendiendo que existen nuevas
posibilidades las cuales la nueva investigación desarrolla. A raíz de esta mirada global a los
aspectos constituyentes a este tipo de colectivos laborales, se presenta a continuación el marco
conceptual, es decir, el conjunto de autores y teorías que le permitirán cimentar el suelo
epistemológico en el que se sostendrá el proyecto investigativo.
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Capítulo 2: Marco Conceptual

2.1 Esquema de fundamentos
Dentro de la base conceptual y teórica extensa que se puede obtener sobre los conceptos
que fundamentan una investigación, la elección pertinente y minuciosa es necesaria para construir
un piso conceptual solido donde posteriormente se incorporarán diferentes elementos que
necesitan una referencia tangible.
Por lo tanto, el andamiaje conceptual del proyecto de investigación se fundamenta a partir
de tres conceptos centrales. En un primer momento, se reconocen las estrategias pedagógicas. Su
caracterización está a cargo de las ideas de Monereo (1999) donde se vinculan este conjunto de
acciones a una tensión entre la teoría y la práctica; de igual manera, se suma Bixio (2000) en
donde sus aportes en relación a la intencionalidad pedagógica de las estrategias y el vincular los
instrumentos como mediación brindan una perspectiva novedosa a la implementación de las
secuencias realizadas por los docente; por último, la adición de la teoría didáctica de Camilloni
(2007), otorga una finalidad social y humanística a lo realizado por el maestro en el aula y fuera
de ella.
Por otro lado, un segundo concepto que entra a relacionar la base epistemológica es la
pedagogía crítica. Esta postura es definida desde los aportes de Freire (1997), el cual menciona el
desarrollo social y Freire histórico como los pilares sobre los que se cimienta las ideas críticas.
En ese sentido, un complemento para enriquecer esta postura crítica es la caracterización de su
génesis, es decir, la teoría crítica. Por lo tanto, para esta labor, se relacionan la conceptualización
de Adorno (1997), el cual entiende la crítica desde la dialéctica de lo material y lo espiritual de
los elementos históricos. Y en esa misma línea, se subscribe los presupuestos de Horkheimer
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(2000), el cual complementa esta postura dialéctica agregándole el distanciamiento histórico
necesario para comprender las múltiples perspectivas que se presentan en un hecho.
En consonancia, el tercer concepto del esquema es finalizado por las definiciones de las
comunidades de práctica, las cuales en un primer momento son caracterizadas por Wenger (1997)
como colectivos estables; en esa misma línea, las concepciones de Buysse, Sparkman y Wesley
(2000), añadirán la motivación del aprendizaje como identidad de esta comunidad académica; y
esto imbricará la comprensión de las comunidades de práctica como sistemas emergentes
fundamentado por Barragán (2015).
Dentro de las dinámicas planteadas, las comunidades de práctica encuentran dos
vertientes en las comunidades virtuales de práctica y las comunidades profesionales de
aprendizaje. En ese orden de ideas, la primera variante es definida desde Lee, Vogel y Limayen
(2002) como espacios virtuales colaborativos. Además, se suma a esta conceptualización la teoría
de Lin, Lin y Huang (2008), los cuales añadirán el carácter profesional, docente, didáctico e
investigativo a las finalidades de dichas comunidades. Por otro lado, la segunda vertiente es
comprendida desde la teoría de Krichesky (2013), en donde la identidad, la comunicación
dialógica y la acción tangible y contextual, se convierten en los pilares de esta propuesta
comunitaria.
En consonancia con lo anterior, se presenta el siguiente esquema conceptual, el cual nace
fruto de organizar cada uno de los conceptos mencionados previamente. Es de esa manera, que se
construye un entretejido conceptual a partir de las comunidades de práctica y los elementos
principales que acompañarán a este.
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Figura 4.1 Esquema de fundamentos relacionado con las estrategias pedagógicas, la identidad docente y la pedagogía critica para
consolidar comunidades de prácticas en colectivos docente de escuelas.
Fuente: Autores.
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2.1.1 Comunidades de práctica y comunidades profesionales de aprendizaje
Las comunidades de práctica como estrategia formativa para los profesionales en
educación encuentran una resonancia amplia a la hora de realizar un acercamiento ante la
literatura e investigaciones específicas. Los enfoques de las mencionadas investigaciones oscilan
entre las temáticas de formación empresarial, por un parte y formación profesional docente, por
otro. Es por ello, que para entender las dinámicas internas que rigen este proyecto se visualiza
necesario observar las dos perspectivas, con el fin de reconocer los elementos constitutivos de
este tipo de colectivo docente.
En consonancia con lo anterior, se refleja que a la hora de hablar del concepto
comunidades de práctica surge un referente base, el cual guía las investigaciones que se llevan a
cabo e involucren esta temática. Así, el investigador al que se hace mención es Wenger, el cual
define una comunidad de práctica como “un grupo de personas que comparten una preocupación,
un conjunto de problemas o un interés común acerca de un tema y que profundizan su
conocimiento y pericia en esta área a través de una interacción continuada” (Wenger, McDemott
y Snyder, 2002, p.37). En otras palabras, un colectivo humano, posiblemente profesional, el cual
intercambia saber a partir del interés por tópicos comunes y es por ello, que debe tener una
vigencia en el tiempo.
Cabe resaltar, que este mencionado colectivo cumple con una finalidad, en un principio
empresarial, y buscaba mejorar las experiencias de los profesionales que tenían a cabo una tarea,
pero sin la necesidad de realizar una capacitación, muy por el contrario, se buscaba un beneficio a
partir del intercambio humano entre pares (Vásquez, 2011). Así que, para un grupo humano ser
considerado una comunidad de práctica debían poseer las siguientes características constitutivas,
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las cuales son: Dominio, referido al campo de interés que comparten los miembros pertenecientes
y el cual debe de presentarse de manera cotidiana en su contexto; Comunidad, referente a las
personas experimentadas y motivada que interactúan entre ellas, comprometiéndose con el
proceso formativo conjunto; y Práctica, que es cada una de las actividades que realizan los
integrantes y que comparten en los diferentes encuentros interactivos. (Wenger et al. 2002).
Adicional a la definición brindada por Wenger et al (2002). sobre las comunidades de
práctica, el investigador suizo plantea cuatro condiciones para lograr una participación efectiva
de la comunidad, a saber, primero, tener un significado que logre cambiar nuestra vida; segunda,
realizar una praxis eficiente; tercera, tener el sentido de comunidad y de compartir; cuarto,
generar una identidad para lograr crear historias personales y de esta forma conocimiento
(Wenger, 1997). En otras palabras, un saber comunitario se construye sobre la base de
significados vitales dentro de las personas involucradas, eficiencia en la acción cotidiana y un
profundo deseo de compartir el conocimiento con el fin de perpetuarlo en la historia.
Con esto en mente, se observa la posible relación entre los elementos principales de las
comunidades de práctica y la formación de los profesionales en educación. Lo anterior, lo
justifica Buysse, Sparkman y Wesley (2003), parafraseado por Pérez, Perea y Flores (2013), al
afirmar que “las comunidades de práctica se originan como respuesta a las barreras de desarrollo
profesional que existían en la cultura de la educación americana y en las instituciones de
educación superior encargadas de la preparación de los profesionales” (p.73). Dicho de otro
modo, los obstáculos en la formación inicial docente, llevó a implementar las comunidades de
práctica como una estrategia formativa, que debido a su colectivización del saber implicaba a su
vez experiencias necesarias para la construcción integral de un educador.
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En consonancia con lo anterior, Buysse et al. (2003) afirmarán que las comunidades de
práctica son “un grupo de profesionales en busca de una iniciativa de aprendizaje compartida,
enfocada comúnmente en un tema en particular” (citado en Pérez, Perea y Flores, 2013, p.73). Al
igual que la definición presentada por Wenger et al. (2002), hay un interés temático que funge de
motivación entre los miembros participante, con la excepción de que el colectivo caracterizado
por Buysse et al. (2003) posee un requisito de profesionalización y una finalidad de aprendizaje
la cual entra dentro de la dinámica educativa. Con ello, se percibe la transición de cómo una
estrategia formativa con tintes empresariales cambia su enfoque a la mejora de las prácticas
educativas de los docentes.
La comprensión de estas nuevas dinámicas educativas dentro de las comunidades de
práctica muestra a la luz características que en un principio con las perspectivas empresarial de
Wenger no se visualizaban. Concedido todo eso, entran a escenas las cinco características de las
comunidades de práctica planteadas por Barragán (2015), las cuales son comprendidas por el auto
como, “rutas comprensivas, con una base hermenéutica, que pueden revitalizar la comprensión de
las cp, en este caso desde horizontes hermenéuticos en los que el saber práctico: phrónesis,
anima esta provisional caracterización” (Barragán, 2015, p. 169). En otras palabras, las siguientes
características, responden a una reinterpretación de las bases que constituyen la CP, en óptica de
comprender, con mayor profundidad, la realidad de saber práctico que se construye a través de la
interacción dialógica dada entre los actores involucrados.
Dentro de la perspectiva mencionada, la primera característica enumerada hace alusión a
la extensión progresiva de la práctica. Esta característica fundada bajo los preceptos de Lesser y
Stock (2001), menciona que “las prácticas que nacen en una determinada cp deben extenderse e
impactar a otros actores más allá de los mismos participantes” (Citado en Barragan, 2011, p.
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169). Dicho de otro modo, el saber práctico construido dentro de las CP no puede ser egoísta,
muy por el contrario, una de las finalidades del saber es que sea compartido, en ese sentido, dicho
conocimiento está en la necesidad de extenderse y permear las posibles experiencias de otros
actores ajenos al colectivo profesional.
La segunda caracterización presentada por el artículo investigativo hace alusión a la
replicabilidad existencial a la que están llamadas las diferentes comunidades. En ese sentido, esta
característica propone que dentro de las CP “lo que se replica son las maneras existenciales de
enfrentar los problemas que nacen de lo cotidiano, esa es la fuente de su quehacer práctico”
(Barragan, 2015, p.170). Es decir, que los actores deben de construir saber práctico sobre las
situaciones problemas que acontecen dentro de su cotidiano docente. Por lo tanto, el aula y las
problemáticas institucionales, deben ser las principales mediaciones para que se proponga, sobre
esta base, una experiencia enriquecida que replica en los actores involucrados.
Una tercera característica mencionada, tiene relación con el diálogo y reconocimiento del
otro. Esta propuesta, fundamental para cualquier grupo humano, en especial una comunidad que
comparte sus experiencias tiene como fundamento que el “reconocer al otro implica,
substancialmente, saber que está allí como alguien diferente que me cuestiona y es, en últimas,
con quien puedo dialogar” (Barragán, 2015, p. 171). En este sentido, el saber práctico se
construye dentro del diálogo de percepciones, similitudes y diferencias que se pueden visualizar
dentro de los interlocutores. Es así como el identificar al otro, en un sujeto de conocimiento,
permite intercambiar paradigmas, fungiendo no sólo en problemas comunes, sino en prácticas
reflexionadas que ulteriormente permearan dentro de las dinámicas profesionales.
Una cuarta característica a mención tiene como nombre el cuidado de las prácticas. Dicha
caracterización, planteada desde la interpretación hermenéutica, no tiene como fundamentos el
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preocuparse individualmente por las prácticas que como individuos se realizan y se comparten
dentro de las CP. Muy por el contrario, esta preocupación “se hace entre todos y se cuidan las
prácticas de los otros de forma que se fortalece el sentido comunitario del actuar” (Barragan,
2015, p. 171). De tal modo, lo que se realiza es construir lazos comunitarios que permitan
interpelar a los actores relacionados con los espacios colectivos, dando a entender que la
cooperación involucra un compromiso con la experiencia y con la práctica del interlocutor, con el
cual me relaciono.
La última caracterización hace referencia a la reflexividad propia dentro de las
comunidades de práctica. Este proceso hermenéutico, se construye sobre la base de quehacer y
las experiencias que involucra a los actores participantes de los colectivos. En ese sentido, “la
reflexibilidad permite que aparezca el saber práctico y, en consecuencia, en las cp, esta
característica lleva a la crítica y a las posibilidades del ejercicio de la libertad de los individuos”
(Barragan, 2015, p. 172). De este modo, el volver sobre los pasos formulados por la CP, conlleva
a la autonomía de los involucrados y a un proceso crítico que posee como base la objetividad
construida a través de las experiencias formuladas, discutidas y redireccionadas en el proceso
dialógico dentro de los colectivos docentes.
Con la caracterización de las comunidades de práctica, se hace necesario ampliar el
horizonte y conocer la manera en cómo dichos procesos colectivos, se vienen impulsando durante
los últimos años. En ese sentido, es importante conocer que las comunidades de práctica no sólo
se consolidan en espacios físicos o en reuniones presenciales. Muy por el contrario, en su
concepción actual, se visualiza la relevancia de vincular elementos tecnológicos a sus encuentros,
esto con el fin de romper las barreras geográficas, generar una mayor espontaneidad en los
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aportes, trastocando las barreras temporales en su camino. Con relación a lo expresado
anteriormente Sáenz (2005) complementará:
Partiendo de la idea de que las cp [comunidades de práctica] pueden ser presenciales
o virtuales, las TIC proporcionan una serie de ventajas al funcionamiento de las cp.
Por un lado, fomentan su existencia facilitando comunicación fluida y, por otro,
permiten ser más visibles para el resto de la organización, ya sea durante el momento
de su existencia o posteriormente. (p.33).
En ese sentido, a partir de la relación entre las comunidades de práctica y las herramientas
de interacción virtual se consolida un nuevo concepto el cual es comunidades virtuales. En ese
orden de ideas, las comunidades virtuales son definidas como un “ciberespacio con apoyo
tecnológico, centrado en la comunicación y la interacción de los participantes, en el cual se va
construyendo una relación” (Lee, Vogel y Limayem, 2002, citado en Henao et al. 2013, p.5). En
otras palabras, un espacio virtual, donde se interactúa de manera colaborativa, buscando vincular
saberes. Cabe aclarar que. dicho espacio virtual no es necesariamente educativo, sino que posee
elementos de tipo organizacional empresarial. Lo anterior, no se desvincula de la investigación
inicialmente, debido a que las características de interacción y construcción de conocimiento a
través de los medios virtuales favorecen los elementos comunitarios necesarios para ser
relevantes.
En todo caso, cabe aclarar que profundizando dentro de las dinámicas que construyen las
comunidades virtuales, nace una propuesta enfocada en la profesionalización de los maestros,
denominada comunidades virtuales de docentes (CVD). Estos colectivos pueden ser definidos
como un espacio de formación profesional, donde a través del compartir de saberes, se
consolidan diferentes perspectivas pedagógicas y didácticas de la práctica docente. Entre estos
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elementos, se pueden mencionar lecciones, resultados de investigación o material didáctico (Lin,
Lin y Huang, 2008). La anterior perspectiva hace destacar las finalidades de la virtualidad
profesional, en donde la formación, la pedagogía y las didácticas son los protagonistas de los
procesos.
Entendiendo el elemento virtual que deriva de las comunidades de prácticas, cabe
mencionar la propuesta planteada por la autora Krichesky (2013), la cual parte desde un concepto
diferente pero que al mismo tiempo complementa las CP, esta se define como las Comunidades
Profesionales de Aprendizaje, las cuales son conceptualizadas “como una estrategia de
innovación orientada a optimizar los espacios de formación docente” (Krichesky, 2013, p.128)
En consonancia con lo anterior, a la hora de caracterizar el concepto de CPA, la autora
española resalta tres los elementos constitutivos los cuales son, la idea de comunidad, la noción
de profesionalidad y el proceso de aprendizaje. A esta perspectiva puede sumársele la mirada de
Escudero (2008) el cual plantea las CPA desde tres ópticas diferenciadas, primero, la
concertación y el establecimiento de relaciones sociales e intelectuales de colaboración entre el
profesorado; segundo, la deliberación y la construcción de una cultura pedagógica compartida
respecto a valores, principios, concepciones y prácticas sobre el currículo, la enseñanza, la
evaluación, la organización y el funcionamiento de los centros; por último, la articulación y
desarrollo de procesos de investigación sobre la práctica (análisis, reflexión, observación,
evaluación, crítica pedagógica) con el propósito de generar conocimiento “de” la práctica.
En síntesis, tanto las CPA (Comunidades profesionales de aprendizaje), como las CP
(Comunidades de practica) pretenden darle herramientas pertinentes a la praxis educativa, y en
particular, al docente como miembro activo de esta praxis. Estas herramientas le permitirán
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mantenerse actualizado, participe de la comunidad y generar un impacto positivo en el aula de
clase.
2.1.2 Práctica pedagógica
Teniendo en cuenta lo observado por las comunidades de práctica y su relación intrínseca
con los espacios de encuentro docente y la colectivización del saber, se llega a la pregunta de
¿qué es lo que comparten los maestros dentro de estas colectividades? Ante esta pregunta, el
saber puede ser una respuesta viable, pero que no termina de reunir cada una de las acciones que
ejecuta el profesional en educación en el aula. Es por lo anterior, que es necesario hablar de la
práctica pedagógica como el elemento a compartir y colectivizar dentro de los espacios de las
comunidades de práctica.
Ahora bien, la práctica pedagógica se puede entender como “un proceso contextualizado
sobre el cual el docente reflexiona individual y colectivamente para convertirlo en una noción
metodológica y discursiva que le permite configurarse en lo profesional” (Fandiño y Bermúdez,
2015, p. 29). En otras palabras, la práctica pedagógica es un acto sistemático de reflexión, el cual
le otorga un lugar de enunciación al profesional en educación. Es así como, la práctica docente se
desliga de la simple acción del aula y se consolida como cada una de las acciones llevadas a cabo
por el maestro.
Es así como, bajo esta comprensión de la práctica pedagógica, las comunidades de
práctica y su intercambio del saber se relacionan de manera armónica y otorgan de un carácter
tanto subjetivo como comunitario a la dimensión práctica que realizan los maestros. Esta
relación, se puede entender de mejor manera bajo las ideas de (Wöhning, 2007), el cual afirma
que, la práctica pedagógica se debe entender como “el acercamiento a comprender cómo se llega
a ser el pedagogo que se es, lo cual remite a una práctica siempre singular y fáctica, a la vez
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social, discursiva, histórica y políticamente situada” (citado en Fandiño y Bermúdez, 2015, p.33).
Por lo tanto, las comunidades de práctica buscan impulsar la integralidad del maestro al compartir
dicho saber práctico.
Por último, esta relación intrínseca entre la práctica pedagógica y las comunidades de
práctica no agota su posibilidad en el desarrollo y formación del maestro, muy por el contrario,
en este intercambio encuentra un beneficio toda la institución que se enfoca en la reflexión de
estas acciones. Es por lo cual que, en la mejora de las prácticas cotidianas se fortalece la cultura
escolar, la institucionalidad y se brindan soluciones a las problemáticas que día a día agobian a
los maestros, tanto en su individualidad como en su colectividad (Restrepo y Campo, 2002).
2.1.3 Identidad docente
El reconocimiento de las CP y su comprensión como espacios para la colectividad
docente y el compartir del saber, generan el cuestionamiento de, ¿qué es lo que deben de
comunicar los maestros para la consolidación de dichas comunidades? La anterior pregunta,
puede de ser respondida teniendo en cuenta los elementos fundantes que constituyen al maestro.
Es así, como dentro de estos componentes se resalta el intercambio del saber pedagógico
producido por la identidad docente y la subjetividad de que impregna cada profesional de la
educación a su experiencia.
Ahora bien, para entender a qué se refiere la investigación con el intercambio de la
identidad docente, se debe comprender en un primer momento la palabra identidad. Por lo
anterior, esta puede ser entendida como la negociación de los significados de la propia
experiencia ante las comunidades sociales (Wenger, 2001). Es decir, que la identidad se
manifiesta como una construcción dialéctica entre la autopercepción y las sociedades que
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legitiman dicha idea. Es así como, la identidad no es única, sino que se subjetiviza a partir de las
preconcepciones de cada una de las personas.
La comprensión de las ideas sobre identidad abre la perspectiva a conocer el fundamento
central de este apartado, la identidad docente. Por lo tanto, y observando un eco con la propuesta
de Wenger (2001), la identidad docente es una construcción dinámica y sostenida en el tiempo
entre la socialización de los componentes social e individual. A su vez, esta experiencia debe
estar vinculada en los diferentes contextos educativos. (Vaillant, 2007) En otras palabras, la
interacción entre la realidad educativa, la individualidad del maestro y el colectivo de los
profesores que lo acompaña, consolidan la experiencia de la identidad docente.
La definición anterior sobre identidad docente no agota sus recursos o características en
ella, muy por el contrario, existen distintas perspectivas que alimentan la anterior construcción.
En ese sentido, se resalta la concepción de al comentar que la identidad es un “mecanismo
mediante el cual los profesores se reconocen a sí mismos y son reconocidos por otros como
miembros de una determinada categoría social, la categoría de los profesores”. (Prieto, 2004,
p.31). Es así como, se añade a la dialéctica individual y colectiva mencionada por la autora
Vaillant (2007), la obligación de un reconocimiento o validación por parte del conjunto de
maestros, como lo expone Prieto (2004). Todo esto en conjunto, puede otorgar la idea de que la
interacción y reflexión individual con una legitimación por parte de la colectividad social de los
profesionales en educación forman así la identidad de los docentes.
Conviene subrayar que, la síntesis mencionada con anterioridad encuentra un fundamento
epistemológico en las ideas de Marcelo (2010), al comentar este que “[se debe] entender el
concepto de identidad docente como una realidad que evoluciona y se desarrolla tanto personal
como colectivamente. La identidad no es algo que se posea sino algo que se desarrolla a lo largo
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de la vida.” (p. 19). En esos términos, el concepto de identidad no es algo inacabado que se posee
de un momento a otro al obtener un título o tener una experiencia dentro de una colectividad de
profesores, la identidad docente es una realidad que se debe tener como consecuente directo de
una acción educativa constante. Por lo tanto, se puede llegar a la reflexión de que, se busca ser
docente de por vida.
Como consecuencia de la reflexión anterior, se puede hacer un tránsito a la pregunta,
¿cómo se construye entonces la identidad docente? La teoría del tema mencionará que la dicha
característica identitaria es una formación que se visualiza desde la infancia, se conceptualiza en
la formación inicial, se experimenta en la práctica pedagógica y se reflexiona durante la vida.
Aunque cabe resaltar, que hay elementos epistemológicos que ayudan a una consiente
construcción de dicha identidad, diferenciando así, un acto aleatorio a un proceso consiente.
En ese sentido, se puede mencionar que,
La pedagogía, como saber fundante del maestro, y la investigación, como fuente de
conocimiento pedagógico y didáctico, se constituyen así, como lo afirma Zuluaga et al.
(2000), en dos componentes que le dan al maestro su identidad como profesional y como
investigador de su propio saber y de su práctica. (Lozano, 2013, p.102)
En otras palabras, la formación del maestro en su saber pedagógico y el concebir un
proceso investigativo, brindarían los pilares necesarios para que el docente forme una base de
identidad sólida que le permita la legitimidad del colectivo profesional. Es así como, estos dos
elementos deben estar presentes en la vida de cada maestro que busque consolidarse como
referente dentro de su papel de educador.
Ahondando más en la construcción de la identidad docente, y observando otros
componentes que puedan llevar a la consolidación de esta, se puede llegar a la idea de que la
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construcción de la identidad se da por medio de los significados que el profesor como actor y
autor, confiere a su actividad profesional en un marco cotidiano y en un contexto interrelacionado
(Bairral, 2013). Es así como, la identidad se torna en un proceso incompleto que se va formando
todos los días. Por ello su consolidación, estaría en lo cotidiano, donde hay que hacer un énfasis
en las prácticas, transformándolas en reflexivas, desde el ámbito pedagógico e incentivando
investigación en el aula.
Ahora bien, los componentes mencionados con anterioridad encuentran una resonancia
particular en las comunidades de práctica y las comunidades profesionales de aprendizaje. Lo
anterior, se puede afirmar teniendo en cuenta de que estos colectivos intercambian e interactúan
con los saberes y concepciones que los maestros han construido a lo largo de su experiencia
dentro de la profesión. En pocas palabras, las CP y CPA se construyen a través del compartir de
la identidad docente de los miembros que integran la comunidad.
Es así como, se afirma que una identidad docente consolidada compartiendo en espacios
de comunidades de práctica, construye un intercambio dialéctico a partir del cual las ideas se
formulan y se trasforman, a medida que los maestros que participan reflexionan sobre lo que han
pensado e interpretan sus interpretaciones. Lo anterior sintetiza que, la relación entre las CP y la
identidad docente se genera en dos vías dialécticas. Primero un colectivo que construye saber
pedagógico e investigación, forma a su vez una identidad docente; y segundo, la identidad
docente fomenta el intercambio de saberes necesario para consolidar comunidades de práctica.
2.1.4 Estrategias pedagógicas
Las estrategias pedagógicas dentro del marco investigativo visualizan una acción
necesaria dentro de las prácticas formativas que desarrollan los docentes. Es así como, cumple un
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papel fundamental a la hora de entender no sólo lo que sucede en el aula de los maestros, sino
que brinda un derrotero de posibilidades a los investigadores.
En ese sentido cabe resaltar que, para la presente investigación, las estrategias
pedagógicas van a ser considerada como todas aquellas acciones que nos permitirán cambiar la
perspectiva en la cual, los docentes transmiten su praxis pedagogía, y de esta manera, le
permitirán resignificar su praxis educativa por medio del acto dialógico con sus pares. A su vez, a
estas estrategias se le suma la didáctica vista como el medio predilecto a la hora de contextualizar
un saber y enseñarlo de la manera más eficiente posible,
A partir de lo anterior, el presente proyecto desarrollará este concepto a partir de la
perspectiva de tres autores. A saber, la primera es la autora Camilloni (2007), en el cual se
contrastarán los presupuestos entre la didáctica general y las didácticas específicas. Segundo, se
abordarán los planteamientos de la autora Cecilia Bixio, la cual, define las estrategias didácticas y
sus intencionalidades pedagógicas latentes en cada acción docente. Por último, se definirán las
estrategias pedagógicas desde las ideas de Monereo (1999) en donde se armonizan las teorías y
las prácticas docentes.
A la hora de relacionar los conceptos de didáctica general y específica, se adjudica a la
didáctica general como un campo más amplio y que a su vez, encapsula a la didáctica específica,
sin embargo, para Camilloni (2007) no relaciona estos dos campos de esta manera, sino que, las
coloca en jerarquías igualitarias, es así como afirma que “la didáctica general y las didácticas
específicas, no siempre están alineadas […] no sería justo esquematizarlas al modo de una árbol
en el que la didáctica general constituyera el tronco” (p.25) puesto que, cada una de estas aborda
conceptos y temáticas diferentes. A continuación, se caracterizará la Didáctica general,
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posteriormente, las Didácticas específicas y por último se relacionarán ejemplificando que su
relación se caracteriza por ser dinámica, asincrónica, complementaria e indivisibles.
En este sentido, la Didáctica General, no es un campo que se autodefina, por el contrario,
es a partir de otras teorías, conceptualizaciones y campos que se alimenta o sustenta, algunos de
estos son, las teorías del aprendizaje, teorías del pensamiento, procesos cognitivos, psicología
educativa, filosofía de la educación y las teorías educativas. Adicionalmente, por la característica
que mencionamos anteriormente la didáctica general está mucho más cercana a los procesos
teóricos y del saber qué. Teniendo en cuenta, las características anteriormente mencionadas, para
Camilloni (2007) la didáctica general no da respuesta frente a “los campos de conocimientos,
niveles de educación, edades o tipos de establecimiento” (p.23), por el contrario, se centra en dar
explicaciones frente a algunos cuestionamientos, a saber, ¿Cómo puedo enseñar de mejor
manera?, ¿Cómo puedo establecer mis objetivos de una formas más precisa?, ¿Cuál es el medio
más efectivo para diseñar una estrategia?, entre otras tantas a las cuales podemos hacer
referencia.
De otra forma y para ser precisos, es imposible intentar abordar, clasificar y organizar
todas las perspectivas de las Didácticas Específicas desde este texto, puesto que, esto conllevaría
una labor que necesitaría de una investigación mucho más amplia. Por medio de este texto, solo
se pretende enunciarán algunos de los campos los cuales son trabajados desde las Didácticas
Especificas, a saber, los niveles del sistema educativo, las edades de los alumnos, las áreas de
conocimiento y a su vez la especificidad del área, los tipos de instituciones, las características de
los sujetos, entre otras. Por sus características, están más ligadas al Saber como un medio
complementario a la Didáctica General (Camilloni, 2007).
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Con los elementos constituyentes de la didáctica general, estos conducen a la búsqueda de
su implementación dentro de las escuelas. Por lo anterior, se consolida el concepto de estrategias
didácticas con el fin de reconocer el trasfondo práctico de las didácticas. En ese sentido, se
concibe el término estrategias didácticas, en palabras de Bixio (2000) como “el que realiza el
docente con clara y explícita intencionalidad pedagógica” (p.48). Es así como se comprende que,
cada práctica que conlleva el maestro en su aula y con el cual busca enseñar, puede ser
considerada una estrategia didáctica, haciendo la aclaración de que sólo si el maestro entiende
que es lo realizado en el aula.
Para ampliar lo relacionado con la intencionalidad pedagógica que debe marcar al
docente, Bixio (2000) comenta que “en este accionar, selecciona las palabras que utilizará, los
objetos que le servirán de apoyatura, el material que brindará a los alumnos y que los propios
alumnos habrán de proveerse” (p.48). En otras palabras, si el maestro no tiene claro los elementos
físicos y actitudinales de las prácticas que realiza en el aula, esas acciones no pueden ser
consideradas estrategias didácticas. Como se ve, las características principales que rige la
propuesta de estrategias de Bixio (2000), se consolida en los pilares de mediación instrumental,
entendida como los instrumentos que brinda el maestro y la mediación social, comprendida como
las interacciones que se producen en el aula y que apoyan al aprendizaje entre pares.
En ese acto social implementado desde las estrategias didácticas entra en convergencia las
ideas planteadas por Monereo (1999) sobre las estrategias pedagógicas.
En ese sentido, siendo parafraseado por Flórez (2013), Monereo (1999) diría que:
La estrategia [pedagógica] es un concepto más abarcante que el de procedimiento y
que el de técnica, porque estos son meramente instrumentales, mientras el concepto
de estrategia se refiere no solo a los medios, sino también a la finalidad pedagógica
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que se pretende alcanzar y por esto su relación con un enfoque pedagógico es
esencial. (p. 18-19)
Conviene subrayar que, las estrategias pedagógicas, desde la óptica de Monereo pierde en
parte el valor instrumental, como lo resalta Bixio en su conceptualización, pero concentra su
enfoque en la teleología pedagógica que reina dentro de las estrategias pedagógicas. Es así como,
las estrategias pedagógicas reúnen de manera armónica la didáctica general de Camilloni, los
elementos técnicos y sociales planteados por Bixio para converger en la esencialidad pedagógica
de las prácticas docentes, generando así una transformación áulica y ulteriormente institucional
de la escuela.
2.1.5 Pedagogía crítica
Los elementos formativos planteados por las comunidades de práctica necesitan de un
referente pedagógica claro para entender así, las dinámicas educativas que giran en torno a su
concepto comunitario. Ahora bien, a la hora de visualizar las diferentes propuestas pedagógicas
que iluminan el panorama educativo actual, surge el concepto de la pedagogía crítica como un
movimiento que impulsa la creación de colectivos sociales, a la vez que buscan, mediado por el
compartir, la comprensión de un contexto y la práctica sobre él. Así, pues, la relación entre la
pedagogía crítica y comunidades de práctica es evidente y su complementariedad notoria. Por lo
tanto, es necesario realizar un enfoque en torno a esta concepción con el fin de seguir
enriqueciendo el referente conceptual base del presente proyecto.
En consonancia con lo anterior, antes de pasar a los elementos constitutivos de la
pedagogía crítica es prudente visualizar el predecesor de este movimiento pedagógico, con el fin
de brindar una base sólida a su ulterior comprensión. En ese sentido, cabe aclarar que la
propuesta pedagógica mencionada, encuentra su nacimiento a raíz de la teoría crítica traída por la

44
Estrategias para la consolidación de comunidades de práctica y reflexión desde la perspectiva critica

reflexión surgida en la escuela de Frankfurt. Ahora bien, a la hora de hablar de esta escuela y de
los pensadores que se destacaron en ella, cabe hacer un acercamiento a las propuestas teóricas de
Adorno y Horkheimer. Lo anterior, debido a su cercanía frente a los elementos formativos y
construcción social, los cuales encuentran eco tanto en la pedagogía crítica como en las
comunidades de práctica.
Es oportuno ahora, mencionar las ideas centrales del primer autor mencionado, Adorno.
Así que, a la hora de hablar de la propuesta teórica de este filósofo alemán, es necesario conocer
de primera mano, su pensamiento sobre la educación. A saber, el autor afirmaría que, “La
educación sólo podría tener sentido como educación para la autorreflexión crítica” (Adorno,
1998, p.81). En otras palabras, el simple acto educativo es por sí mismo una crítica que debe
llevar al sujeto a un autodescubrimiento. En ese sentido, la propuesta pensada por Adorno, a la
hora de hablar de la teoría crítica, vería una resonancia profunda en sus ideas pedagógicas y cómo
estas se vinculan de manera directa con el campo educativo.
Por otra parte, dentro de su propuesta de la teoría crítica de Adorno (1998), surgiría el
término alemán Bildung, el cual numerosos estudiosos del autor alemán lo han traducido como
formación. Por lo anterior, y recordando que las comunidades de práctica se ubican como una
estrategia formativa, es necesario ampliar dentro de este concepto y vincular de manera directa el
campo formativo que se desarrolla en torno al concepto base de la propuesta investigativa. A
saber, Adorno (1998), parafraseado por Runge y Piñeres (2015), afirmaría que “la formación [es
el] despliegue y realización del individuo al hacer suya la cultura, redimensionarla y
resignificarla y, en ese proceso, determinarse a sí mismo como individuo, como sujeto
autónomo” (p. 262).
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En otros términos, la teoría crítica en perspectiva de formación conduce al individuo a una
apropiación de su contexto cultural, desencadenando así, en un proceso de emancipación en el
cual brinda de nuevos valores y significativos lo que acontece a su alrededor. Ahora bien, la
comprensión de los elementos anterior llevaría a entender que “la formación debería ser lo que le
corresponde, puramente como su propio espíritu, el individuo libre, que se fundamenta en su
propia conciencia, pero que sigue actuando en la sociedad y sublimando sus pulsiones” (Adorno,
2004, p. 90). Por lo tanto, se debe de asumir que una posición crítica no quita la práctica social,
muy por el contrario, le otorga una comprensión como acción en conciencia.
Los elementos de la práctica social y de la conciencia planteados por Adorno abren una
puerta al diálogo con otro de los referentes de la escuela de Frankfurt, Horkheimer. Es así, como
lo postura de este autor, es sintetizada por Ávila (2012), al afirmar que, “la teoría crítica es una
consecuencia de la tradición filosófica, con la singularidad de esclarecer la relación entre sujeto y
objeto a partir del estudio de la sociedad, productora de todas las disciplinas” (p. 78). Cabe
señalar que, la relación armónica entre el sujeto y el objeto en función del conocimiento de su
contexto social, según Horkheimer, es lo que lleva a una postura crítica de la realidad y a la
trasformación de las situaciones que acontecen.
Ahora bien, el entendimiento de esta relación entre el sujeto y el objeto que produce la
postura crítica es la comprensión, según Horkheimer (2002) de que “el eje de la crítica es el
concepto de actitud (Verhalten) del hombre, un distanciamiento de la razón moderna de cálculos,
cifrado en la comprensión de la sociedad como un todo viviente explicable por la dialéctica” (p.
41). Es así, como la dialéctica producida entre el sujeto distanciado y el objeto comprendido en el
marco de la sociedad, llevan a visualizar la comprensión crítica de los individuos que hacen parte
de dicho conjunto social.
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La línea planteada por la teoría crítica abre un sinfín de posibilidades pedagógicas a la
hora de comprender los elementos formativos, sociales, dialécticos y prácticos que hay detrás de
ellas. En ese orden de ideas, se incorporan los elementos teóricos de Freire con relación a la
pedagogía crítica, el cual a la hora de hablar de ella mencionaría que:
Es preciso no olvidar que hay un movimiento dinámico entre pensamiento, lenguaje
y realidad del cual, si se asume bien, resulta una creciente capacidad creadora, de tal
modo que cuanto más integralmente vivimos ese movimiento tanto más nos
transformamos en sujetos críticos del proceso de conocer, enseñar, aprender, leer,
escribir, estudiar (Freire, 1994, p. 24).
En otras palabras, las dinámicas de la pedagogía crítica se dan en la conciencia creativa y
creadora de los sujetos, los cuales, mediados por un proceso educativo, son capaces de identificar
los elementos constitutivos de su contexto y transformarlos por medio de la enseñanza, el
aprendizaje, la escritura, la lectura o el estudio. Por lo tanto, en esa dinámica de abrir la postura
crítica a las personas para transformar sus contextos, es necesario contar con sujetos emancipados
que realicen acciones emancipadoras. Lo anterior, lo profundizaría Jiménez (2009), al decir que:
Freire presenta, como tarea fundamental de su propuesta pedagógica, la necesidad de
provocar en los agentes que intervienen y hacen posible el acto educativo un proceso
de toma de conciencia de la realidad de la cual son partícipes y protagonistas activos
en el devenir de la historia, a este proceso lo llamó concientización (p. 17).
Se comprende así que, la pedagogía crítica reúne los elementos de la intencionalidad
docente, en una postura emancipadora y a una sociedad ansiosa por concientizarse de su contexto
y de actuar por él buscando los elementos necesarios para lograrlo. Por lo anterior, se puede
llegar a la idea de que, la conformación de comunidades de práctica como colectivos docentes los
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cuales intercambien su saber con el fin de transformar la realidad de cada una de sus aulas
pertenece al conjunto de acciones que irían en sintonía con una postura emancipada y
emancipadora y el fomento de una pedagogía crítica.
En definitiva, el conocer el piso epistemológico que se construye alrededor de las
comunidades de práctica, es adentrarse a un término permitente para el desarrollo de un proyecto
investigativo. Se visualiza de esa manera, variantes interesantes entre las comunidades de
práctica, las comunidades profesionales de aprendizaje o las comunidades de práctica virtual; por
otro lado, se comprende la mirada de una estrategia pedagógica y la posibilidad de ver una
comunidad de práctica como una de estas; en esa misma línea, la pedagogía crítica se presenta
como una postura del saber docente que impulsa a conformar este tipo de colectivos; y por
último, se observa que el pensar en grupos de maestros es aportar a la construcción de una
identidad docente. Y, con todo este bagaje conceptual, es necesarios conocer los aspectos
metodológicos de la investigación y qué instrumentos de recolección de datos se emplearán para
dar un buen uso a la comprensión teórica del esquema de conceptos.
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Capítulo 3: Método y recolección de información

3.1 Tipo de investigación: Cualitativa
Para la presente investigación sobre las Comunidades de práctica el enfoque asumido es la
investigación de corte cualitativa. Este tipo de investigación es entendida como “aquella que
produce datos descriptivos: las propias palabras de las personas, habladas o escritas, y la
conducta observable” (Taylor y Bogdan, 1987, p. 152), en otras palabras, conduce al investigador
a centrar su práctica investigativa en los lugares de enunciación de las personas que se involucran
en el acto investigativo. Es así como, el investigador debe estar en la tarea de extraer, a partir de
la observación, la información requerida que servirá para analizar y confrontar la realidad investigada
con su propuesta investigativa.
Por otra parte, Hernández (2014) afirma que el enfoque cualitativo asume las

investigaciones desde “el significado de las acciones de los seres vivos, sobre todo, del
comportamiento humano” (P.9). En otras palabras, el protagonista de la investigación, en este
enfoque, es la práctica que realizan los seres humanos en su cotidiano o en una acción específica.
Es así como, este enfoque se convierte en el más pertinente a la hora de investigar sobre las
interacciones humanas, las conductas realizadas por las comunidades y las manifestaciones o
significados que se le otorgan a prácticas específicas (Patton, 2002).
Por último, el enfoque cualitativo permite desarrollar subjetivamente la investigación, de
esta manera, no existe ninguna dificultad si el investigador hace parte de las mismas comunidades
que se piensas investigar, aclarando que la perspectiva deberá ser crítica y analítica de los datos a
obtener y de la investigación misma. Es así como Creswell (2013) afirma que en este enfoque “el
investigador adquiere un punto de vista interno con una perspectiva analítica” (como se cita en

49
Estrategias para la consolidación de comunidades de práctica y reflexión desde la perspectiva critica

Hernández, 2014, p.10). Es decir que, las subjetividades de los seres humanos a investigar se
resignifican desde una postura analítica de los discursos ofrecidos.

3.2 Método: etnográfico
El método acogido para la investigación de las comunidades de práctica es el etnográfico.
Cabe resaltar, que la situación de las prácticas virtuales por las cuales se enfrentan las
instituciones educativas y por consiguiente los docentes, han enfrentado a las instituciones a
diferentes entornos y mediaciones virtuales que requieren de una explicación adicional para
comprender la mencionada metodología, de allí se hace necesario descartar la etnografía virtual
método y posicionar la etnografía tradicional como un plan válido en las dinámicas investigativas
contemporáneas.
Es así como el presente método, permitirá acercarse a los protagonistas de los espacios de
encuentro docente en las instituciones I.E.D. Reino de Holanda, I.E.D. Cafam Bellavista e
Instituto San Bernardo De La Salle. Desde allí, se reconocerán las voces de los maestros, su
perspectiva frente a las comunidades de práctica docente y los discursos que se generan dentro de
los colectivos de los profesionales en educación. Para lograr la anterior labor, es necesario
apropiar la metodología a emplear, con el fin de brindar una mirada crítica a la práctica
pedagógica de los maestros.
Como se indicó, es necesario iniciar con la comprensión de lo que se entiende por método
etnográfico. En ese sentido, es fundamental entrar a su explicación por la vía etimológico y, en su
revisión Martínez (2007) comenta que:
El término etnografía significa la descripción (grafé) del estilo de vida de un grupo de
personas habituadas a vivir juntas (ethnos). Por tanto, el ethnos, que sería la unidad de
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análisis para el investigador, no sólo podría ser una nación, un grupo lingüístico, una
región o una comunidad, sino también cualquier grupo humano que constituya una
entidad cuyas relaciones estén reguladas por la costumbre o por ciertos derechos y
obligaciones recíprocos. (p.29)
En pocas palabras, la etnografía, en su sentido etimológico, es el análisis sistemático de la
experiencia que rodea a un grupo específico o una comunidad de interés. Dicho grupo humano,
deben de estar relacionados por un conjunto de prácticas culturales, los cuales son los elementos
que movilizarán la investigación.
Por otra parte, la etnografía también puede ser entendida como “la descripción escrita de
la organización social de las actividades, los recursos simbólicos y materiales, y las prácticas
interpretativas que caracterizan a un grupo particular de individuos” (Duranti, 2000, p. 126). Es
así como, la etnografía toma una relevancia en la escritura y se liga ya no sólo a las prácticas
culturales de los grupos humanos, sino que a esto se les suma la organización social y los
elementos de identidad de las comunidades de análisis.
Una definición afín a la anterior puede ser la concebida por Peralta (2009), el cual afirma
que, “la etnografía es un método de investigación social que permite interactuar con una
comunidad determinada, para conocer y registrar datos relacionados con su organización, cultura,
costumbres, alimentación, vivienda, vestimenta, creencias religiosas, elementos de transporte,
economía, saberes e intereses” (p.37). Desde esta perspectiva, se puede llegar a la idea de que
todos elementos generados por la comunidad a investigar, es un potencial insumo para la práctica
investigativa.
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Ahora bien, la comprensión general de los elementos que constituyen el método
etnográfico debe de abrir el entendimiento a la pregunta, ¿cuáles son las acciones específicas de
la etnografía? Ante este interrogante, Romero y Hernández (2015) comentan,
La etnografía se encarga de develar los significados de las acciones emprendidas por las
personas dentro de sus grupos sociales, aportando desde una visión holística la percepción
más convincente para la indagación y la comprensión de las interacciones e
interrelaciones sociales. (p. 72)
En otras palabras, el etnógrafo debe estar en la tarea de recolectar, de manera general, las
prácticas de interés que generan las comunidades, con el fin de comprender las interacciones
sociales que deviene de estas. Posterior a eso, debe de interpretar las experiencias que se
entrecruzan en el grupo humano investigado, para finalizar en el acto de escritura y socialización.
La dinámica de recolección de experiencias que posee la etnografía es expresada de una
manera más concreta en las voces de Vera y Jaramillo (2007), al mencionar que el método
etnográfico tiene que ver “con la forma en que esa experiencia vivida es representada y se
condensa en una forma textual y significativa, una escritura que produce descripciones sobre la
vida de quien escribe y la de aquellos sobre quienes se escribe” (p.251). De este modo, el
etnógrafo en la escritura no se convierte en un ente inexistente en el relato de la experiencia de la
comunidad investigada, muy por el contrario, su experiencia se entremezcla con las demás y se
consolida en una producción textual reflexivo que integra una mirada interrelacionar del grupo
humano el cual acogió al investigador, el contexto en el cual se involucró y la posición
enunciativa que construyó en su proceso investigativo.
Todo esto en conjunto, lleva a la idea de que el objetivo del método etnográfico es “crear
una imagen realista y fiel del grupo estudiado, pero su intención y mira más lejana es contribuir
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en la comprensión de sectores o grupos poblacionales más amplios que tienen características
similares” (Martínez, 2007, p.30). Dicho de otro modo, abrir la posibilidad para que los diversos
grupos humanos tengan un mensaje al mundo y que estos puedan ser entendidos desde sus
propias palabras.
La comprensión de las características de la etnografía tradicional permite realizar el
siguiente cuestionamiento: ¿si la etnografía busca captar las interacciones que se generan en una
comunidad específica, es posible realizar esta recolección en la interacción virtual? Para resolver
este interrogante, el etnógrafo debe de reconocer que la centralidad en los procesos de interacción
no ha sido transformada por la tecnología, muy por el contrario, esta lo que ha hecho es modificar
las apropiaciones y los sentidos que se dan alrededor (Méndez y Aguilar, 2015). En otras
palabras, la virtualidad lo que ha es reconfigurado las prácticas cotidianas en el aula y la relación
de los maestros con su entorno, mas no, ha cambiado su interacción entre ellos y su implicación
de sus prácticas pedagógicas.
Lo anterior, es sostenido por Hine (2004) al mencionar que el uso de estos entornos “no
constituye una amenaza para las relaciones sociales; al contrario, aumenta sus posibilidades de
reestructuración en términos tempo-espaciales, por lo que el uso y la apropiación de una cultural
digital contribuye a la definición de la modernidad” (p.45). Es decir que, el etnógrafo no debe de
visualizar la virtualidad como un villano que imposibilita su labor, sino como una nueva realidad
que le implica una comprensión novedosa del mundo a investigar.
De lo anterior, se puede llegar a afirmar que el método etnográfico puede desarrollarse
tanto en entornos offline como online sin la necesidad de tener métodos alternativos o
complementarios, sin embargo, cuando se aplican instrumentos de recolección de datos en una
etnografía tradicional, existen elementos de comunicación visual, auditivas o psicomotrices que
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no permiten recolectar información, por otro lado, como la afirma Martínez y Aguilar (2015) la
interacción por medios digitales requiere una “significación diferente, de lo no dicho y lo no
visto, contraria a los indicadores comunes dados en lo físico” (p.78). Desde allí, es importante
resaltar que el investigador debe reconocer en los silencios o en el retraso post pregunta, una
condición que no solo indica desaprobación frente a la pregunta, sino que se puede interpretar de
múltiples maneras.
En definitiva, el etnógrafo que trabaja en la virtualidad continúa haciendo las prácticas y
comprensiones de un etnógrafo clásico, lo adicional, es que la observación de las experiencias de
la comunidad a investigar, se van a encontrar mediadas por el internet y por las plataformas que
de estas devienen. Independiente de su falta de implicación en la movilización, por otro lado, el
etnógrafo virtual reconoce que en las dinámicas virtuales se construyen experiencias vitales, las
cuales está llamado tanto a vivir como a entender y posteriormente representar o comunicar al
mundo (Hine, 2004).

3.3 Caracterización de la población
La educación pública en la ciudad de Bogotá D.C esta implementada a través de la
secretaria de educación distrital y esta a su vez, direcciona la implementación mediante cuatro
Subsecretarías, como las son: la Subsecretaria de integración interinstitucional, Subsecretaria de
Calidad y Pertenencia, Subsecretaria de acceso y permanencia, Subsecretaria de Gestión
Interinstitucional. De esta manera, las diferentes Instituciones Educativas Distritales (IED) se
encuentran adscritas a la Dirección Local de Educación (DILE). Tanto las IED como las DILE se
encuentran mediadas a través de la subsecretaria de Integración Interinstitucional.
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De esta manera, es pertinente resaltar que todas las IED a pesar de los múltiples modelos
pedagógicos, características funcionales y desarrollo de su labor, encuentran un marco de sus
funciones en una estructura organizacional. Adicionalmente, los docentes se encuentran
mediados por todas las instituciones anteriormente mencionadas y a pesar, de que su praxis no se
encuentra regularizada en sí misma, si depende de las directrices que cada una de estas
instituciones desarrolle e implemente. Desde allí, es oportuno aclarar que existen otras
regulaciones y relaciones en las IED, como los rectores, coordinadores académicos y
convivenciales, grupos de trabajo psicopedagógico entre otros, pero la investigación a desarrollar
como fenómeno de estudio al grupo heterogéneo de los docentes.
El anterior contexto, permite introducir las características laborales y administrativas por
las que se encuentran los docentes en ejercicio que respondieron la encuesta diagnóstica en las
instituciones IED Reino de Holanda y IED Cafam. En ese sentido, dentro del grueso de los 60
maestros que prestaron su percepción, se reconoce que un 53.3% de los maestros, es decir, 32
profesionales en educación prestaron su voz desde la IED Reino de Holanda. Por otro parte, un
10% de los encuestados, es decir, 6 docentes, dieron a conocer su mirada desde la IED Cafam. En
otras palabras, un 63.3% de las miradas recolectadas en la mencionada encuesta hace parte de
docentes del sector público.
Por otra parte, la educación privada en la capital de Colombia, aunque responde a las
directrices de la Secretaria de educación distrital, posee un organigrama que se rige bajo unos
fundamentos de identidad particulares. Estos fundamentos de identidad, en el instituto San
Bernardo De La Salle, corresponden a la congregación religiosa a la cual este instituto hace parte.
Es así como, se reconoce la Congregación de los Hermanos de las Escuelas Cristianas como el
que organiza a nivel general las dinámicas institucionales.
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En ese conjunto de acciones administrativas, se inscriben los docentes que prestaron su
mirada desde el Instituto San Bernardo De La Salle. En ese sentido, se reconoce que un 36.7% de
los encuestados, es decir, 22 maestros, dieron su perspectiva perteneciendo al sector privado.
En síntesis, la población la cual vamos a tener en cuenta para el desarrollo de la
investigación tiene como características que se encuentran direccionadas y mediadas por un
organigrama ya anteriormente descrito, adicionalmente, se focaliza que los instrumentos de
recolección de información empleados no toman sólo como referencia un sector de la educación,
es decir público o privado, sino que maneja una democratización de la información, siendo así
referente para que el análisis arroje resultados significativas para todos los maestros llamados a la
construcción de comunidades de práctica.

3.4 Técnicas e instrumentos para la recolección de la información
En la presente investigación se utilizaron técnicas de recolección de información las
cuales permitieran conocer, de primera mano, los discursos, acciones y sentires de los docentes y
sus espacios de colectivización del saber. Para la anterior tarea, y teniendo en cuenta el enfoque
empleado y la metodología apropiada, se ejecutaron tres técnicas de recolección los cuales
responden a un cuestionario diagnóstico, una entrevista semiestructurada a grupo focal y un
grupo de discusión.
Las anteriores técnicas, fueron previamente pilotadas dentro del seminario de
investigación aplicada II de la maestría en docencia. Es decir, en una acción de intercambio de
percepciones, los maestrantes analizaron y comentaron los borradores de las técnicas de
recolección de datos de los demás estudiantes, llevando a un enriquecimiento mutuo y una gran
cantidad de comentarios frente a los elementos por mejorar. En esa medida, las introducciones y

56
Estrategias para la consolidación de comunidades de práctica y reflexión desde la perspectiva critica

preguntas formuladas dentro de cada una de las técnicas de recolección de información responden
a la mirada crítica de diferentes estudiantes posgraduales capacitados y reflexivos.
3.4.1 Encuesta diagnóstica
La encuesta diagnostica le permite al enfoque cualitativo, y a su vez, al método
etnográfico obtener un primer acercamiento al fenómeno de estudio y poder observar un
panorama amplio antes de realizar una inmersión en el campo. Esta encuesta es entendida como
“una técnica de investigación en la cual se utilizan formularios destinados a un grupo de
personas; que son idénticos para todos” (Torres, 1998, p. 116). Por lo anterior, se puede deducir
que es una técnica de corte cuantitativo que reúne información de una comunidad o colectivo
específico. Esta técnica a su vez puede ser entendida como un conjunto de preguntas, las cuales
son utilizadas para medir una variable (Hernández, Fernández y Baptista, 2014). Es decir que, a
través de la repetición de preguntas a un grupo selecto de personas, se busca conocer sobre un
fenómeno específico.
En ese sentido, el fin de la encuesta diagnóstica es:
Obtener, de manera sistemática y ordenada, información sobre las variables que
intervienen en una investigación, y esto sobre una población o muestra determinada. Esta
información hace referencia a lo que las personas son, hacen, piensan, opinan, sienten,
esperan, desean, quieren u odian, aprueban o desaprueban, o los motivos de sus actos,
opiniones y actitudes. (Visauta, 1989, p. 259)
En otras palabras, la encuesta busca conocer las generalidades que se construyen frente a
un colectivo particular de personas, y allí analizar los variables que determina la investigación en
curso.
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Ahora bien, toda técnica necesita de un instrumento y en el caso específico de la
entrevista es el cuestionario. Es así como, el cuestionario puede ser entendido como el conjunto
de preguntas que conforman la entrevista y que se encarga de recolectar la información arrojada
por los participantes que resuelven esta (Hernández et al., 2014). Por lo anterior, es importante a
la hora de construir un cuestionario conocer qué tipo de preguntas se quieran integrar. De esta
manera, en el momento de la reflexión sobre las preguntas que conformarían el cuestionario sobre
las comunidades de práctica, se escogieron las preguntas de tipo cerradas.
La anterior tipología de preguntas encuentra una gran cantidad de beneficios los cuales
Hernández et al. (2014) comentan que este tipo de preguntas son “más fáciles de codificar y
preparar para su análisis. Asimismo, estas preguntas requieren un menor esfuerzo por parte de los
encuestados, que no tienen que escribir o verbalizar pensamientos, sino únicamente seleccionar la
alternativa que sintetice mejor su respuesta” (p. 220). En otras palabras, se reduce tanto el trabajo
para el encuestado a la hora de completar el instrumento, como del encuestador a la hora de
observas las generalidades que se encuentran dentro del panorama investigativo.
Por los elementos anteriores, es importante resaltar que en el momento de buscar las
generalidades y perspectivas que posean los maestros frente a las comunidades de práctica, la
encuesta será un insumo pertinente y más que necesario. A partir de esto, se planteó un
cuestionario diagnóstico a sesenta (60) maestros de tres instituciones educativas, el Instituto San
Bernardo, la IED Reino de Holanda y la IED Cafam Bellavista.
3.4.2 Entrevistas semiestructuradas
La entrevista semiestructurada, dentro de la dinámica del enfoque cualitativo, cuenta con
grandes beneficios a la hora de analizar las dinámicas de los grupos y las intencionalidades que
estos poseen. Para conocer mejor dichas bondades de la técnica de recolección de datos
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mencionada, es necesario definirla, para ello, con la ayuda de Hernández et al. (2014) se llega a la
idea de que la entrevista es “una reunión para conversar e intercambiar información entre una
persona (el entrevistador) y otra (el entrevistado) u otras (entrevistados)” (p.403). En otros
términos, es una técnica de recolección en la cual, por vía del dialogo se recoge el discurso de
una persona o de un grupo de personas.
En esa misma línea, Gaínza (2006) describe la entrevista como “una técnica social que
pone en relación de comunicación directa cara a cara a un investigador/entrevistador y a un
individuo entrevistado con el cual se establece una relación peculiar de conocimiento que es
dialógica, espontánea, concentrada y de intensidad variable” (pp. 219-220). Es así como, se le
suma a la definición anterior características como la espontaneidad en el acto del diálogo y se
prima la información como elemento particular en su recolección. Por lo anterior, las respuestas
que se generan, a través de los interrogantes del entrevistador, generan una reflexión dirigida ante
el problema planteado (Canales, 2006).
Cabe mencionar que, entre las diversas dinámicas de entrevista que maneja el enfoque
cualitativo, para la investigación con comunidades de práctica se decidió optar por una estructura
más maleable que permitiera hondar en otras preguntas o por el contrario conducir si se
observaba una desviación en la interrogación. En ese sentido, se decidió la entrevista
semiestructurada como técnica seleccionada. La entrevista semiestructurada se diferencia de las
de otro tipo, debido a que “ofrece un grado de flexibilidad aceptable, a la vez que mantiene la
suficiente uniformidad para alcanzar interpretaciones acordes con los propósitos del estudio”
(Díaz, Torruco, Martínez, Valera, 2013, p.163). Es así como se consolida como una técnica que
favorece la dinámica cambiante del diálogo y las posibilidades de amplitud o profundidad en la
recolección de la información.
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A esto se añade, que otro de los beneficios latentes de la entrevista semiestructurada es
que “se asocia con la expectativa de que es más probable que los sujetos entrevistados expresen
sus puntos de vista de manera relativamente abierta, que en una entrevista estandarizada o un
cuestionario” (Flick, 2007, p.89). Es así como, este carácter de expresión abierta permite una
mayor confianza a la hora de plantear una respuesta ante el conjunto de interrogantes propuestos
por el entrevistador. Cabe resaltar también que, en este tipo de entrevista con características tan
abiertas, el entrevistador, según el transcurso de las preguntas, deberá de tomar decisiones frente
al camino por el cual buscará llevar la reflexión de su entrevista, planteando siempre el beneficio
de la investigación y el logro del objetivo proyectado (Díaz et al., 2013).
Por otro lado, a la hora de plantear una entrevista semiestructurada como técnica de
recolección se debe de plantear un instrumento acorde a ella, dicho instrumento se conoce como
guía de preguntas, las cuales permiten al entrevistador proponer una ruta base frente a la solución
del objetivo y las características de los datos a recolectar (Díaz, et al., 2013). Cabe mencionar a
su vez, que como la entrevista es semiestructurada se pueden agregar u omitir preguntas
partiendo de la orientación, profundidad, sensibilidad o juicio del entrevistador que este llevado
el acto investigativo.
En el caso específico de la investigación en curso, para conocer las subjetividades frente a
las comunidades de práctica y los espacios de colectivización del saber, se ejecutaron dos
entrevistas semiestructurada a grupos focales. El primer grupo focal se compuso de tres
coordinadores del instituto San Bernardo de La Salle y a partir de allí se observó, la perspectiva
que poseen los directos responsables en la planeación, programación y seguimiento de los
espacios de encuentro docente y, por consiguiente, de la potencialidad de las comunidades de
práctica. Por otro lado, el segundo grupo focal se compuso de cinco maestros, uno perteneciente
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al instituto San Bernardo De La Salle, mientras que los otros cuatro a la Institución educativa
distrital Reino de Holanda. En dicho proceso, los cuestionamientos fueron dirigidos a profundizar
las perspectivas de los maestros frente a las dinámicas de los espacios de encuentro docente, las
comunidades de prácticas y las experiencias que suscitan en las prácticas pedagógicas.
3.4.3 Grupos de discusión
Frente a las técnicas de la encuesta y de la entrevista semiestructurada, surge el grupo de
discusión con el fin de salir tanto de los datos cuantitativa que arroja el cuestionario, como de las
narrativas administradas por las preguntas generadas a los administrativos docentes. En ese
sentido se reconoce el grupo de discusión como “la puesta en habla de la lengua social que
comparten los miembros del grupo, y reproduce para su análisis, el hablar del grupo” (Canales,
2006, p.268). En pocas palabras, es un instrumento investigativo que se centra en la recolección
del diálogo entre un grupo de personas específicos, esto con el fin de analizar las características
que rodean su discurso.
Así también, los grupos de discusión poseen la particularidad de que “más allá de hacer la
misma pregunta a varios participantes, su objetivo es generar y analizar la interacción ente ellos y
cómo se construyen grupalmente significados” (Hernández et al., 2014, p. 409). Es decir, la
recopilación de las discusión e interrelaciones que se generan entre el grupo al cual se pone a
confrontación por vía del debate.
En esa misma línea, se distingue que “el sello de los grupos de discusión es el uso
explícito de la interacción de grupo para producir datos e ideas que serían menos accesibles sin la
interacción encontrada en un grupo” (Morgan, 1988, p.12). Es por lo anterior, que dentro de
dicha técnica se recomienda que la guía del investigador sea mínima y se busque que los
participantes del grupo de discusión se planteen, en medio de su diálogo, las preguntas que los
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conducirán al intercambio y posterior reflexión sobre el tema a analizar. Es por ello por lo que, es
de vital importancia para el correcto desarrollo de la técnica que cada uno de los participantes
aporte de manera significativa, su diálogo frente a al grupo (Hernández, et al., 2014), y no se
convierta de esa manera en una plática entre dos personas, o en el peor de los casos una charla
entre el investigador y uno de los participantes.
En esa perspectiva, se puede llegar a la definición ofrecida por Hamui y Varela (2012),
los cuales definen los grupos de discusión como “un espacio de opinión para captar el sentir,
pensar y vivir de los individuos, provocando auto explicaciones para obtener datos cualitativos”
(p.56). Así pues, el grupo de discusión aparte de consolidarse como una estrategia fundamental
en la adquisición de información de corte cualitativa lleva una carga discursivo-significativa al
comprender los sentimientos, pensares y vivencias que afrontan los individuos partícipes de esta
técnica. Todo lo anterior, permite conducir a la idea de que el objetivo de los grupos de discusión
es “la comprensión de una realidad construida históricamente y analizada en sus particularidades
a la luz del sentir y la lógica de sus protagonistas” (Hamui y Valera, 2012, p.57).
Con eso en mente, es necesario comentar que la técnica con la que se desarrollan los
grupos de discusión son los enunciados problema. Estos tienen como fin, orientar a los
participantes del grupo de discusión y proponerles la dinámica central que los llevará al potencial
debate e intercambio de ideas frente a la categoría a investigar. A partir de esto, frente a la
investigación de las comunidades de práctica, se planteó la conformación de un grupo de
discusión de tres docentes de las instituciones educativas I.E.D. Reino de Holanda e I.E.D. Cafam
Bellavista, en el cual, en una sesión se llevaría la reflexión a las experiencias que se generan en
los espacios de encuentro docente y la repercusión que tienen estos frente en las comunidades de
práctica.
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3.5 Método de análisis de la información
3.5.1 Teoría fundamentada
Dentro de los procesos llevados en una investigación, los datos y la información
recolectada se convierte en el insumo principal para posteriormente, confirmar y solucionar el
problema planteado. A partir de esto, surge la pregunta de ¿cómo analizar, de manera correcta,
los datos, discursos o narrativas recogidas por medio de los instrumentos? Ante este
cuestionamiento surgen un gran abanico de propuestas que permiten analizar e interpretar dicha
información. Pero, en la observación de las características que se proponen en la investigación en
curso, la teoría fundamentada se visualiza como un método de análisis privilegiado para la
comprensión de los datos referentes a las comunidades de práctica.
Ahora bien, desentrañando lo que concierne a la teoría fundamentada, se debe de conocer
que surge por los planteamientos de los teóricos Glaser y Strauss, los cuales en 1967 buscaron la
interpretación de datos de corte cualitativa, desde la misma comprensión de los datos. Para
entender mejor dicha premisa, es importante señalar que este método puede ser definido como
“una teoría derivada de datos recopilados de manera sistemática y analizados por medio de un
proceso de investigación. En este método, la recolección de datos, el análisis y la teoría que
surgirá de ellos guardan relación entre sí” (Tezanos, 1998, p. 21). En otras palabras, es un método
de análisis e interpretación de la información el cual tiene como fin la creación de teorías, aunque
esta nueva teoría a formar tiene la característica de que se construye a partir de un proceso
riguroso de recolección de datos, los cuales, en su observación, arrojarán luces para consolidar
una postura propositiva interrelacionada.
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En esa misma línea, se puede definir la teoría fundamentada por Glaser (1992) como

“una metodología general para el análisis de datos cualitativos que usa sistemáticamente un
conjunto de métodos para generar una teoría inductiva en torno a un área sustantiva (Citado en
Restrepo, 2013, p.126). Lo anterior busca reafirmar que, la teoría fundamentada adquiere el papel
de guía privilegiada en los procesos investigativos de corte cualitativo y conduce las líneas
generales de interpretación, a su vez, le permite al investigador generar propuestas sobre un
fenómeno, sin desviarse claro está, de los datos recolectados (Guillemette, 2006).
Así las cosas, es importante dar claridad respecto a cuáles son los momentos que tiene la
teoría fundamenta en la construcción de su metodología. Para lo anterior, Restrepo (2013) afirma
que:
La Teoría Fundamentada tiene como procedimiento fundamental para el análisis de los
datos el método comparativo constante por medio del cual el investigador codifica y
analiza los datos de manera simultánea para el desarrollo progresivo de ideas teóricas que
tengan una estrecha correspondencia con los datos, mediante la puesta en escena de cuatro
etapas: La comparación de incidentes aplicables a cada categoría, la integración de las
categorías y sus propiedades, la delimitación de la teoría y la escritura de la teoría. (pp.
126-127).
Con estas ideas en mente, se puede llegar a la suposición de que el método de teoría
fundamenta sólo busca generar teorías, desligándose de otras dinámicas en el proceso. Lo
anterior, se desmiente desde la postura de Tezano (1998), la cual comenta que “debido a que las
teorías fundamentadas se basan en los datos, es más posible que generen conocimientos,
aumenten la comprensión y proporcionen una guía significativa para la acción” (p. 22).
Evidentemente, construir teoría siempre llevará a generar conocimiento sobre un tema específico,
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pero la característica a resaltar de este método de recolección de datos es su centralidad en la
acción, elemento fundamental para el proceso investigativo en curso.
Con esta caracterización, se comprende que la teoría fundamentada es un aliado
significativo en la investigación encargada de los temas relacionados con la organización de los
grupos humanos, comunidades o colectivos, comprendiendo así, la conducta humana que se
genera entre la interacción de las personas (Glaser, 1992). Esta a su vez, permite entender que son
“las personas las que actúan en la sociedad; en esta perspectiva las personas se consideran actores
sociales que están en un proceso continuo de dar forma a su entorno” (Cuesta, 2006, p.137),
desligando así la realidad individual que tanto caracteriza al ser humano y comprendiéndolo
como un ente en relación con su contexto.
De esta manera, la teoría fundamentada es el método de análisis de datos que permite una
mirada profunda a las comunidades. Además, es el camino que permite interpretar de mejor
manera las voces de los maestros que hacen parte de las instituciones educativas investigadas y, a
su vez, permite construir una teoría dinámica cristalizada en estrategias pedagógicas con
perspectiva crítica, la cual refuerce la idea de que las comunidades de práctica se analizan en
óptica común.
En definitiva, la búsqueda de técnicas de recolección de datos oportunas abre una puerta
maravillosa para el reconocimiento de las voces de los profesionales en educación. El conocer las
reflexiones, posturas, perspectivas e ideas que tienen los maestros frente a las comunidades de
práctica y sus elementos constitutivos, es la forma en que la investigación, con su método
etnográfico, reconoce que dentro de una investigación de tipo cualitativo, un elemento crucial es
el acercamiento al otro. Ahora bien, queda la labor de enfrascarse en descifrar las palabras
escuchadas en los instrumentos previos, por lo tanto, se abre el capítulo de análisis e
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interpretación de la información como la acción realizada por los investigadores para deshilar y al
mismo tiempo tejer, la red referente a las voces docentes.

Capítulo 4: Análisis e Interpretación de la Información
La extracción de datos cuantitativos y cualitativos a raíz de los instrumentos de
recolección de datos se convierte en uno de los insumos principales para la reflexión que decanta
en la estrategia pedagógica de conformación y consolidación de comunidades de práctica. En ese
sentido, es fundamental visualizar de buena cuenta cómo la teoría fundamentada actúa en favor
de desentrañar los números y las palabras escritas, y ser transformadas en datos de interés y en
voces y discursos apropiados.
Así las cosas, cobra relevancia la narrativa de Aigneren (2009), el cual al hablar de los
procesos de análisis e interpretación de la información comentará que,
El investigador debe estar atento, de manera continua, a los posibles errores y
desviaciones a las cuales puede conducirlo el uso indiscriminado de algunas técnicas de
investigación. En este caso, una sólida formación metodológica le permitirá una selección
adecuada de algunos de estos procedimientos o la limitación de su aplicación a ciertos
temas y aspectos de la realidad social. (pp. 10-11)
En otras palabras, el proyecto investigativo debe de tener el criterio metodológico para
extraer de manera precisa y argumentada los discursos y los datos recogidos, con el fin de que la
investigación no posea miradas sesgada de los aspectos de la información y, muy por el contrario,
se de un diálogo reflexivo con las voces escuchadas.
Ahora bien, este apartado de análisis e interpretación cuenta con dos tipos de datos. En un
primer momento, se presenta la recolección de la información de la encuesta diagnóstica y se
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describe la percepción observada por los profesionales en educación frente a preguntas de opción
múltiple con única respuesta. En un segundo momento, se plantean categorías de análisis
nacientes de las voces recolectadas dentro de los instrumentos de la entrevista semiestructurada y
el grupo de discusión. Desde allí, se enfocan tres conjuntos principales de información, en los
cuales se desprende una amalgama de precepciones frente a los espacios de encuentro docente, la
colectivización del saber y las comunidades de práctica. En ese sentido, las perspectivas arrojadas
son contrastadas con las miradas de expertos dando paso a un diálogo significativo entre el saber
teórico y el saber práctico.

4.1 Encuesta diagnóstica.
La población sobre la cual se ejecutó el cuestionario diagnostico fueron los docentes de la
IED reino de Holanda, San Bernardo de la Salle y IED Cafam bellavista, configurándose un
36.7% del San Bernardo de la Salle, un 10% de la IED Cafam Bellavista y, por último, 53.3% de
los docentes de la IED Reino de Holanda.

Figura 5.1 Caracterización de la población.
Fuente: Autores
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Teniendo en cuenta la caracterización de la población se ejecutó el instrumento de
cuestionario diagnóstico y se obtuvo los siguientes resultados:

Figura 6.1 Finalidad de los espacios de encuentro docente.
Fuente: Autores
A partir, de la comprensión de los espacios de encuentro docente, los maestros visualizan
dichos espacios con categoría mixta, observándose que mientras que 53.3 % de los profesionales
docente manifiestan que la finalidad de dichos espacios es el compartir de saber pedagógico, sólo
3.3 % manifiesta que en los mencionados encuentros se debe compartir información
administrativa. El restante 43.2% refleja que la construcción de subjetividades o la capacitación
del plantel docente es el objetivo de dichos encuentros. Por lo tanto, se llega a la idea de que el
96.7 % de la población docente visualiza los espacios de encuentro docente como momentos
plenamente pedagógicos o relacionados con ellos.
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Figura 7.1 Importancia sobre la reflexión pedagógica.
Fuente: Autores
En la segunda pregunta se observa un dato importante para la actual investigación, puesto
que, el 100% de los docentes encuestados consideran importante la reflexión de su práctica
pedagógica. Esto caracterizaría a los docentes como una población que constantemente piensa en
reflexionar su experiencia y más aún, lo considera una labor importante para mejorar dicha
acción.

Figura 8.1 Reflexión en los espacios de encuentro docente.
Fuente: Autores
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En un tercer momento, se les cuestiona a los diferentes maestros frente a los espacios de
encuentro sobre los cuales sienten una mayor reflexividad en su práctica, y a pesar de que en la
recolección de datos se observan respuestas variadas, un dato sale a la luz y es que el 93.3 % de
los docentes reconocer reflexividad dentro de los diferentes espacios de colectividad. Dentro de
este total de espacios reflexivos, resalta los encuentros de área con un 36.7% dejando algo
relegado los otros momentos de encuentro.

Figura 9.1 Percepción sobre el compartir de la práctica pedagógica.
Fuente: Autores
En el mismo sentido que en la pregunta 2, el 98.3% de los encuestados dan una respuesta
positiva frente a compartir su práctica pedagógica con otros colegas y de esta manera, demuestran
que es importante la colectivización del saber pedagógico desarrollado a partir de las prácticas en
el aula, aunque causa inquietud aquellos docentes que respondieron que les es indiferente el
compartir el saber pedagógico, pues se puede llegar a observar de manera factible que los
docentes prefieren y priorizan el compartir su práctica pedagógica frente a no hacerlo.
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Figura 10.1 Acciones para compartir la práctica pedagógica.
Fuente: Autores
Frente al cuestionamiento sobre de qué manera compartir la práctica pedagógica, se
levanta con un 81,7% la posibilidad de dialogar e intercambiar experiencias. En ese sentido, se
reconoce como el maestro de las instituciones educativas prioriza el diálogo como medio para el
intercambio de saber y de su práctica pedagógica.

Figura 11.1 Tipo de prácticas a compartir.
Fuente: Autores.
Por medio de la anterior pregunta los docentes validan que es importante compartir el
saber pedagógico, sin embargo, en la pregunta actual hacen saber la relevancia que tendría cierto
tipo de práctica en su compartir. Frente a este cuestionamiento, un 60% de los maestros observa
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que lo significativo y satisfactorio se convierte en una dinámica privilegiada, sin desmeritar el
40% de maestros los cuales ven con mayor esperanza lo complejo o lo cotidiano como forma de
colectivizar sus experiencias.

Figura 12.1 Reconocimiento de los espacios de encuentro docente como comunidades de
práctica.
Fuente: Autores
A partir de la definición de comunidades de práctica, los docentes consideran en un 63,3%
que los espacios de encuentro docente que se desarrollan en su institución educativa si cumplen
con las condiciones o características para denominarse como comunidades de práctica, de igual
forma, es particular como el 36,7% de los docentes señalan que estos encuentros no cumplen con
las características dadas en esta pregunta para ser llamadas como comunidades de práctica,
generando así la pregunta ¿qué les hace falta a los espacios de encuentro docente para ser
llamados comunidades de práctica?
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Figura 13.1 Responsabilidad frente a los espacios de encuentro docente.
Fuente: Autores
Ante el interrogante sobre la responsabilidad en la conformación de las comunidades de
práctica, el 68,3% de los maestros visualiza que el profesional docente debe de estar a cargo de
los espacios que lo involucran en las comunidades de práctica. De igual manera, se refleja que un
31,7% de los encuestados visualiza que el protagonismo de las comunidades de práctica debe de
ser entregado a agentes relacionados con la institución o externos a esta.

Figura 14.1 Disposición frente a la conformación de comunidades de práctica.
Fuente Autores
Al igual que en algunas preguntas anteriores, los docentes consideran relevante el hecho
de compartir el saber pedagógico y aún más, por medio de esta pregunta, demuestran que en su
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gran mayoría están dispuestos a compartir las practicas pedagógicas de diversa índole. Es así,
como 96.7% de los docentes responden afirmativamente cuando se les indaga por su disposición
para generar espacios que le permitan colectivizar sus experiencias y practicas pedagógicas.
Aunque de igual manera, sorprende el 3.3 % de los maestros los cuales, por diversas situaciones,
no compartirían su tiempo para la consolidación de comunidades de práctica.

Figura 15.1 Importancia en las intencionalidades de las comunidades de práctica.
Fuente: Autores
Con el conocimiento de la disposición frente a la conformación de las comunidades de
práctica, se interroga a los docentes frente a la importancia en las intencionalidades de dichos
colectivos. Es así como, se observa que el 63,3% de las encuestas visualizan que para que una
comunidad de maestros pueda progresar lo fundamental es la disposición del profesional en
educación. Lo anterior, se contrasta con el 36,7% restante, los cuales visualizan que la
importancia recae en elementos externos a los protagonistas y actores principales de la
colectivización del saber.
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Figura 16.1 Características de las comunidades de práctica para integrar dentro de los espacios
de encuentro docente.
Fuente: Autores
Por último, se les cuestiona a los docentes frente a las características de las comunidades
de practica que ellos consideran importantes para sus espacios de encuentro institucional y
señalan en un 48.3 % de los encuestados, la principal característica es la reflexión o reflexividad
de estos encuentros, en segunda medida, con 36,7% resaltan la importancia de buscar soluciones
de manera colectiva a los diversos problemas y por último, con un 15% señalan la relevancia de
aportar a la formación profesional propia y de sus colegas en estos espacios.

4.2 Análisis categorial de los discursos sobre comunidades de práctica
Dentro del proceso proyectado en la investigación: estrategias para la consolidación de
comunidades de práctica y reflexión desde la perspectiva critica, se planearon y aplicaron tres
técnicas de recolección de datos cualitativos con sus respectivos instrumentos, en estos se buscó
conocer los discursos de los docentes y los administrativos docentes frente a la temática de las
comunidades de práctica. Lo anterior, arrojó la comprensión de categorías principales y sus
subcategorías las cuales brindan las comprensiones que manejan los maestros sobre esta
estrategia de colectivización del saber.

75
Estrategias para la consolidación de comunidades de práctica y reflexión desde la perspectiva critica

El proceso de identificación de las categorías nació de la lectura atenta a los discursos
arrojados por los maestros en las técnicas de recolección de datos de corte cualitativa. En ese
sentido, se realizó un proceso juicioso buscando las voces con afirmaciones categóricas y las
frases con un mayor peso investigativo (Anexo 1.1). Desde allí, se elaboraron oraciones con
significado propio y con la fuerza argumental necesaria para la realización de la etapa de análisis
e interpretación de un conjunto de información específica.
A continuación, se enuncian las tres categorías encontradas: 1. Encuentro docente:
intercambio formativo de experiencias; 2. Compartir del saber pedagógico: una nueva forma de
ser maestro; 3. Comunidades de práctica: un laboratorio pedagógico.
A razón de lo anterior, se detallan las categorías y las subcategorías planteadas en el
esquema categorial,
Tabla 5.1 Esquema categorial de los discursos sobre Comunidades de práctica
TEMA DE
INVESTIGACIÓN

CATEGORÍAS

Encuentros docentes:
intercambios formativos
de experiencias

Consolidación de
comunidades de
práctica

Compartir del saber
pedagógico: una nueva
forma de ser maestro

Comunidades de práctica:
un laboratorio pedagógico

SUBCATEGORÍA
Acompañamiento: servicio de orientación y formación
entre maestros.
Disposición para el encuentro: el ser de los maestros.
Reflexión: actitud necesaria para transformar la
intencionalidad de los encuentros.
Planeación y organización: condiciones para generar un
ambiente propicio de encuentro.
Los tipos de encuentros: espacios para el diálogo personal
y el intercambio de saberes educativos
Pedagogía: constructor de colectividades docentes.
Intercambio de saberes: forma de cualificación y mejora en
las aulas.
Apertura del aula: requisito para intercambiar saberes entre
los maestros.
Experiencias significativas: movilizador del diálogo
pedagógico.
Encuentro docente: espacio a replantear para consolidar
comunidades.
Intereses: movilizadores para la construcción de
comunidades.
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Instituciones: redes para la formación de comunidades de
práctica.

Fuente: Autores

4.2.1 Encuentros docentes: intercambios formativos de experiencias
A la hora de escuchar las voces provenientes de los coordinadores y maestros de las
instituciones educativas objeto del proceso de investigación, se pudo observar que la perspectiva
que ellos manejan frente a los encuentros docentes es enriquecida por su formación pedagógica y
por sus experiencias ejerciendo su rol en el aula o en lo administrativo. Lo anterior, permitió
comprender que las ideas de los colaboradores en la investigación se unen al afirmar que, los
espacios de encuentro docente son las reuniones formativas en las que se congrega un equipo
docente o administrativo docente para dialogar sobre aspectos académicos, direccionar la jornada
de trabajo, comentar decisiones administrativas, orientar el seguimiento comportamental de
algunos estudiantes, capacitar la acción docente o fortalecer las prácticas pedagógicas cotidianas.
Adicional a la definición otorgada, los administrativos docentes arrojan otros elementos
que caracterizan estos espacios, en los cuales se mencionan actividades colectivas que desarrollan
en los tiempos institucionales y son direccionados por la misma institución bajo la carta de
navegación, del manual de convivencia. Dichos encuentros pueden encontrarse reflejados de
diversas maneras dentro de las instituciones, como puede ser en las reuniones de área, espacios
propios de las instituciones y los laboratorios pedagógicos. Cabe mencionar, que estos encuentros
se pueden dar también en dinámicas informales, donde el diálogo personal y el compartir de
experiencias y estrategias de aula es más fluido. Un ejemplo de esto, son los encuentros en la
cafetería o el comentario de pasillo.
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Lo anterior, permite definir estos encuentros, desde la voz de los administrativos
docentes, como un “intercambio de experiencias significativas, por otro lado, son también los
espacios de capacitación desde la academia” (EGF C2). En estos mismos momentos de
homogenización del conocimiento se unifica a los maestros de la institución “todo lo referente
con el manejo docente - docente, docente - padre de familia, docente – estudiante” (EGF C2). En
otras palabras, estos encuentros son un intercambio formativo de experiencia, en donde a través
del diálogo y de la escucha, las experiencias compartidas brindan una resignificación a la
identidad institucional.
Con esto en mente, se observa que los espacios de encuentro docente y su posterior
intercambio de experiencia, se convierte en un ambiente propicio para que las comunidades
puedan ser formadas y consolidadas. Es así como, “hablamos de comunidad cuando, además de
compartir preocupaciones comunes, compartimos valores profesionales y sociales; cuando
nuestra aportación no sólo es material, sino que trasciende otros ámbitos y llega hasta el
compromiso” (Kluwer, 2015, p.18). En ese sentido, la relación entre comunidades de práctica y
los espacios de encuentro docente se interpreta como un vínculo que posibilita el diálogo y el
intercambio de saberes. Elementos claves que marcan la ruta de procedimiento en la construcción
de los colectivos docentes protagonistas en la presente investigación.
Dicho esto, las ideas recolectadas dan paso a descubrir que los espacios de encuentro
docente necesitan de ciertos requisitos y la caracterización de algunos espacios para una
comprensión profunda de las comunidades de práctica. En ese sentido, las voces recolectadas
desglosan las siguientes sub categorías: 1. Acompañamiento: servicio de orientación y formación
entre maestros; 2. Disposición para el encuentro: el ser de los maestros; 3. Reflexión: actitud
necesaria para transformar la intencionalidad de los encuentros; 4. Planeación y organización:
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condiciones para generar un ambiente de encuentro reflexivo; 5. Encuentro de área: espacios
privilegiados para el intercambio de saberes educativos; 6: Encuentros informales: espacios de
diálogo personal y pedagógico.
4.2.1.1 El acompañamiento: servicio de orientación y formación entre maestros
En el diálogo frente a los espacios de encuentro docente, una de las acciones privilegiadas
que resaltaron los maestros para concretar cada una de las acciones propuestas en las
comunidades de práctica, es el acompañamiento. Esta acción pedagógica fue entendida por los
administrativos docentes como los espacios de encuentro colectivo, en el que el diálogo fluye y
se permite reflexionar frente a las dinámicas que se desarrollan en la institución. Además, estos
momentos “se aprovechan para reunir al equipo con el que se está trabajando y poder orientar
frente a un aspecto, ya sea comportamental o académico” (EGF C1). Por lo tanto, se da una
acción reflexiva en el que dos o más colegas evalúan una situación de índole institucional.
Ahora bien, respecto al acompañamiento pedagógico para la conformación de
comunidades, las voces de los entrevistados evidencian que el acompañamiento puede darse en la
medida que exista un diálogo entre maestros o con un administrativo docente. En palabras de los
entrevistados estos mencionarán que, existe acompañamiento “cuando el coordinador llama al
compañero docente para dialogar sobre un aspecto por mejorar” (EGF C3) o cuando se brinda
“el acompañamiento maestro a maestro, donde en horarios extra clase, se busca un intercambio
y nivelación en relación con el conocimiento de herramientas de comunicación para la
enseñanza” (EGF C3). Lo anterior permite observar que, las dinámicas del acompañamiento se
insertan en el mejoramiento continuo de los elementos pedagógicos y didácticos, rompiendo a su
vez las barreras temporales de la jornada escolar.
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Con los elementos mencionados previamente, toma un nuevo sentido las palabras de
Puerta (2016) cuando señala que es desde “el acompañamiento y la cercanía donde se constituyen
mediaciones que ayudan a fluir el proceso de enseñanza y aprendizaje” (p.2) y, que de la misma
manera “la educación es una acción de acompañamiento constante para posibilitar y potenciar las
capacidades del otro” (p.3). Es decir, que la acción de acompañar es una actitud innata en el
maestro, y que esta cualidad puede ser usada como herramienta para construir redes formativas
no sólo en sus aulas, sino fuera de ellas, tanto con sus colegas, como con las personas que
coordinan los procesos en el aula.
El acompañamiento surge en una dinámica de diálogo y participación conjunta entre dos o
más participantes. Con esto en mente, se llega a la idea de que la finalidad de dicho
acompañamiento no es otra que brindar una “retroalimentación de lo que puede hacerse para
fortalecer la práctica pedagógica cotidiana” (EGF C3), así como también generar una confianza
institucional y un sentido de identidad entre colegas.
Así las cosas, los miembros de las instituciones educativas entrevistadas, visualizan que la
acción de acompañar y orientar la práctica entre los docentes y los administrativos docentes
requiere de aspectos fundamentales que armonicen esta práctica. En ese sentido, los discursos
recolectados afirmarán que “los espacios de encuentro docente se construyen a partir de la
confianza” (GD P1), y “en la disposición de los tiempos brindados por la institución” (EFG C1).
Las ideas recolectadas serán sustentadas por Martínez y González (2010), los cuales observan el
acompañamiento “como proceso integrador y humanizador de la formación docente, haciendo de
ésta una oportunidad y un medio para la recuperación, conformación y fortalecimiento de
espacios, dinámicas, condiciones, procesos y perspectivas, a lo interno de las comunidades
educativas” (p.532). En otras palabras, mientras que los maestros y los administrativos docentes,
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apoyados por las dinámicas institucionales, propicien espacios para humanizarse a través del
acompañamiento, se genera un beneficio no sólo en las prácticas pedagógicas dentro de las aulas,
sino que aporta a la construcción de una mejor comunidad educativa.
De tal manera, y teniendo en cuenta todos los elementos anteriormente mencionados, se
puede observar el acompañamiento como aquella estrategia que le permite al docente
“retroalimentar su quehacer y fortalecer su práctica pedagógica cotidiana” (EGF C3.)
Adicionalmente, también es oportuno mencionar que en la medida que el docente se encuentre
orientado frente a su quehacer pedagógico, sus objetivos son más claros y de esta manera,
potencializa la capacidad para acertar de forma correcta en su práctica laboral, brindando un
“soporte a una profesionalización en, para y desde la vida” (Martínez y González, 2010, p.532).
Y es de esta manera, que las comunidades de práctica pueden surgir en contextos donde los
docentes se sientan protagonistas de su labor como acompañantes de los procesos de su
comunidad educativa.
4.2.1.2 Disposición para el encuentro: el ser de los maestros
Al hablar de otro de los requerimientos necesarios para los espacios de encuentro docente
y las comunidades de práctica, los discursos de los maestros apuntan a que es necesario que las
instituciones y los maestros estén dispuestos. El concepto anterior, es entendido por los
entrevistados como la actitud de apertura al diálogo el cual se da en los involucrados, así como
también la correspondencia de las dinámicas institucionales a que se generen estos espacios
mencionados.
Con esto en mente, los espacios de encuentros docente, enmarcadas por las dinámicas
institucionales, tienen características particulares y de igual forma, se puede afirmar que en una
amplia mayoría de las instituciones educativas cuentan con dichos espacios. Aunque en algunas
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instituciones se caracterizan por ser espacios formales e impuestos en la rutina académica, estos
momentos de encuentro no deben ser vistos de esta manera, sino como un sitio que permite un
“dinamismo en el conocimiento conllevando a que los saberes generados en el aula, en los
espacios de encuentros administrativos o en la cotidianidad de la institución no se estanquen”
(ES D5). En otras palabras, que los saberes no se tornen en elementos anquilosados lo cuales
queden encerrados dentro de los espacios académicos sin derecho a circular por los centros
educativos.
En ese sentido, es necesario visualizar que el maestro es responsable por brindar estas
dinámicas de disposición dentro de sus espacios laborales. En ese sentido, Díaz (2006)
mencionará que el profesional en educación es el que busca “asumir este proceso intelectual,
debe conformar y/o participar en grupos de investigación en su institución educativa y promover
movimientos pedagógicos, círculos de estudio, centros de discusión donde se pueda discutir,
analizar, reflexionar y presentar los resultados de sus prácticas pedagógicas" (p.90). Por todo
esto, es fundamental que los maestros brinden garantías desde su postura académica, política y
ética a la hora de realizar encuentros docentes y en los cuales, se compartan las experiencias y el
saber pedagógico producido en el aula, de igual manera, entendiendo que esto permea no solo su
propio que hacer si no el de sus pares académicos.
Ahora bien, la disposición de los maestros no es lo único, también es conveniente destacar
la organización institucional, la proyección y convocar a los maestros. La institución educativa
prima a la hora de organizar, planear, ejecutar y armonizar los espacios de encuentro docentes.
En ese sentido, los administrativos mencionan como, dentro de la organización de los espacios de
encuentro, la institución debe de ser la garante de convocar y brindar las directrices en las que se
inscribirán los maestros. Es así como, “este deber ser de los maestros los espacios de encuentro

82
Estrategias para la consolidación de comunidades de práctica y reflexión desde la perspectiva critica

docente, se encuentra organizado por la institución educativa, la cual se encarga de contratar,
proyectar las metas y ubicar los espacios para convocar a los maestros” (EGF C2). Desde allí se
puede afirmar que, en la medida en que el maestro encuentre un ambiente dispuesto, tanto en los
líderes de los procesos educativos, sus colegas y los espacios de encuentro, puede generar la
función de conexión dentro de sus colectivos, con el fin de compartir ese saber que sale de las
aulas y conformar comunidad en torno a ellos.
4.2.1.3 Reflexión: actitud necesaria para transformar la intencionalidad de los encuentros
Las indagaciones recolectadas reconocieron que los maestros, al hablar de los espacios de
encuentro docente, observan que la naturaleza de dichas reuniones no es otro que la reflexiva. En
ese sentido, las voces definirán este tipo de espacios institucionales como una disposición en la
que todas las instituciones deben de brindar la oportunidad de abrir sus aulas y otorgar “un punto
de reflexión o conversación pensando con el fin de mejorar las dinámicas institucionales del
aula” (GD P2). Es así como, los maestros y los directivos docentes pueden encontrar puntos en
común con el fin de fructificar los espacios cotidianos.
Los diferentes espacios formales e informales en los que los docentes se encuentran se
caracterizan por tener unas intencionalidades, objetivos y unos espacios definidos, por otro lado,
en el aula de clase y por medio de las practicas pedagógicas se busca desarrollar procesos
académicos que fortalezcan el espíritu reflexivo y crítico de los estudiantes. Sin embargo, esta
característica no se logra observar en los espacios de encuentro docente, donde muy a menudo y
desde allí, algunas voces señalan que dichos encuentros deberían ser “abiertos y donde no haya
ningún tipo de condición, simplemente es poder escuchar todas las experiencias” (EGF C2).
Además, como lo señala Páez y Puig (2008) la reflexión debe ser “una organización que reserva

83
Estrategias para la consolidación de comunidades de práctica y reflexión desde la perspectiva critica

momentos destinados a ejercerla, así como estrategias para facilitarla, requiere una actitud activa
y de alerta, una dedicación sostenida y esforzada, y una atención incisiva y cuidadosa” (p.16).
Desde otra perspectiva, el saber pedagógico que se produce en el aula debe entrar en
circulación y dialogo para que dicho saber fortalezca tanto las dinámicas institucionales como las
practicas pedagógicas. Es allí, donde algunas voces plantean que en estos diálogos debe
predominar “la reflexión o conversación pensada con el fin de mejorar las dinámicas
institucionales del aula” (GD P2). Así mismo, otro docente agrega el elemento dialógico de estos
espacios cuando afirma que encuentra una mayor reflexión en “el encuentro de área, la razón de
esto es que en dicho encuentro se privilegia el diálogo” (ES D1). Adicionalmente, Páez (2008)
refuerza esta perspectiva cuando señala a la reflexión como un “mecanismo de optimización del
aprendizaje, un dinamismo que se entrelaza con la experiencia para profundizar y aprender más
de ella […] en definitiva, la reflexión apunta a una mejora del conocimiento y de las
competencias que movilizan la conducta” (p.16).
En definitiva, es en los espacios de encuentro docente donde sus integrantes deben
participar, argumentar y colaborar al desarrollo de estos y desde allí, mostrar un espíritu reflexivo
en pro de mejorar el conocimiento que se transmite y percibir de mejor manera el conocimiento
que se escucha. De esa forma, se convierte realmente en un espacio de dialogo y se restringe el
carácter burocrático de los encuentros docentes.
4.2.1.4 Planeación y organización: condiciones para generar un ambiente propicio de
encuentro
En la escucha atenta a las voces de los maestros y los directivos docentes, se observó
cómo dentro de los momentos dialécticos brindados en los espacios de encuentro docente, existen
condiciones, requisitos y dinámicas necesarias para que los colectivos y las comunidades de
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práctica pudieran surgir y funcionar. Las ideas previas, hace mención de que en la programación
y organización de los encuentros planeados se dan las posibilidades de “fortalecimiento y
fructificación de la práctica de los maestros” (GD P3).
Lo anterior, se entiende al observar que una de las definiciones suministradas por los
mismos profesionales en educación se centra en la importancia de la reunión y orientación de las
dinámicas académicas, comportamentales o institucionales. Con ello en mente, se comprende que
los espacios de encuentro docente están influenciados por una falta de organización a la hora de
entablar el diálogo de saberes sobre las aulas de los maestros, generando así reflexiones donde se
afirma que, “en los momentos de compartir institucional, predomina la falta de un orden
establecido a la hora de dialogar ya sea de los temas administrativos, pedagógicos o de
seguimiento a algún estudiante” (GD P2).
Las palabras de insatisfacción pronunciadas por los profesionales en educación permiten
entender por qué las condiciones que menciona Kluwer (2015), para la conformación de
comunidades dentro de las instituciones es “asumir institucionalmente compromisos de
profesionalización, potenciar estructuras para el trabajo cooperativo y generar procesos de
dinamización interna como un reto personal e institucional, que no será posible sin modificar las
condiciones macro y microestructurales” (p.11). Es decir que, mientras que los centros educativos
no modifiquen la manera en cómo se entiende la formación de sus maestros; no generen
condiciones para el diálogo y compartir; no defina unos momentos idóneos para el intercambio
de prácticas y, un elemento fundamental; además, si no planean los momentos que enruten las
experiencias de los docentes, se carecerá de cualquier ambiente comunitario significativo.
Ahora bien, ¿qué perciben los docentes cuando se encuentran en espacios de encuentro
docentes en donde predomina la improvisación y la carencia de una agenda de trabajo
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consolidada? Las voces de los maestros comentarán que lo mencionado “deriva a que los puntos
de vista de los maestros busquen imponerse sobre las perspectivas de los demás, generando un
malestar y un ambiente poco reflexivo” (GD P2) o por otro lado se puede escuchar que “cuando
se dialoga en un espacio de encuentro docente sobre la experiencia del otro, sin una dinámica
organizada, se puede quedar en ese reconocimiento de la práctica ajena sin enriquecer la
propia” (GD P3). Lo anterior, sería un craso error debido a que las comunidades permiten
fomentar la identidad de los docentes cuando hay experiencias estructuradas que relacionen
vivencias y particularidad de las prácticas; hay momentos de planificación y evaluación dentro
del compartir de experiencias; y a partir de la construcción de vínculos.
En ese sentido, es pertinente que las instituciones realicen un alto en el camino, y puedan
dar las condiciones para replantear los colectivos de maestros. Es así como, “se hace necesario
reflexionar cómo transformar estos espacios para brindar un auténtico compartir del saber
pedagógico” (ES D4). Y aunque no se afirma categóricamente que la planeación y organización
sean elementos que impiden el desarrollo de los momentos de colectividad de los maestros, sí son
aspectos para reflexionar. Es por ello, que se hace necesario entender que la consolidación de las
comunidades “tiene una relación directa con el clima y cultural organizacionales que se
consiguen. Un clima humano positivo y una cultura colaborativa favorecen la concreción,
desarrollo y evaluación de los programas y proyectos colectivos” (Kluwer, 2015, p. 19).
Una de las experiencias que marcan este clima organizacional necesario es comentado por
uno de los coordinadores el cual trae a colación el manual de convivencia, mencionando que
existen momentos de colectivización en los cuales se abre un espacio de experimentación,
diálogo y reflexión, sobre los saberes recolectados por los maestros en el aula. De manera más
específica, se refleja como “la institución posee un espacio que se desarrolla todos los días, se
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llama el laboratorio pedagógico. Este laboratorio se da al inicio de las actividades y se usa para
dejar clara toda la jornada de encuentros con los estudiantes, a partir de diálogo de carácter
académico o el intercambio de experiencias docentes” (EGF C2).
Es así como, las voces recolectan experiencias como la planeación y la organización de
los espacios de encuentro docente son ausentes y se debe reflexionar sobre cómo obtenerlas y,
por otro lado, discursos donde estas dinámicas son protagonistas. Es así como, mientras el clima
humano y el clima organizacional dentro de las instituciones se encuentre aireado, se hace
indispensable calmar la tormenta y pensar en cómo mejorar los espacios de encuentro docente.
4.2.1.5 Los tipos de encuentros: espacios para el diálogo personal y el intercambio de
saberes educativos
Al hablar de los espacios de encuentro docente algunos maestros mencionan tener una
predisposición ante estos espacios de colectividad debido a que predomina el discurso
administrativo sobre el pedagógico. Adicionalmente, el diálogo se centra en las dinámicas
generales del funcionamiento de los colegios o, por el contrario, se abre en la perspectiva de un
comunicado personal en donde las generalidades abundan. Por lo anterior, se reconocen que “hay
momentos de encuentro que son netamente académicos y sirven para discutir temas relacionados
con los estudiantes y también hay espacios donde predomina la información institucional o
momentos de esparcimiento y recreación” (GD P1). Es por ello, que las palabras expresadas por
los educadores denotan su preferencia por dos tipos de espacios de encuentro, los académicos y
aquellos que tienen un carácter más informal.
Ahora bien, al referirse a los espacios de encuentro de tipo académico, los maestros
mencionan con insistencia la dinámica que se produce dentro de las reuniones o encuentro de
área. Estos espacios son expresados como momentos en los cuales se congrega un grupo
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específico de maestros, principalmente de un mismo campo del conocimiento, y se dialogan de
temas institucionales, académicos y pedagógicos. Castellanos (2016), defendería la elección de
los maestros entrevistados debido a que, para él, dentro de estas dinámicas de encuentro, debe
predominar "el encuentro pedagógico, para practicar el arte de encontrar criterios, formar sentido
común y adquirir la capacidad" (p.315).
De tal manera, las razones de la repetición en los discursos de los maestros a las reuniones
de área se entienden “cuando el maestro se identifica con un colega en elementos tales como el
concepto de pedagogía, la concepción de enseñanza o de aprendizaje, se genera un compartir de
experiencias más significativo que lleva a profundizar sobre lo que se realiza en el aula” (GD
P1). Y, observando que los colectivos que se forman en los encuentros de área comparten ya una
rama del conocimiento común, esta afinidad e identidad se da de manera más armónica. Cabe
mencionar que, las voces de los profesionales en educación reconocen también, que las reuniones
de área permiten indagar por la esencia de las áreas y dialogar al respecto en los encuentros y
“buscar la esencia de lo que hace única la clase de matemáticas, en contraposición a la de
lenguaje o educación religiosa” (ES D1). Es decir, no sólo hay correlación y representación, sino
también búsqueda de identidad colectiva.
Lo anterior, cobra mucha relevancia cuando se reconoce que dentro de los discursos de
autores tales como Kluwer (2015), Krichensky (2013) o Wenger et. al (2002), los colectivos
docentes que posteriormente se transformarán en comunidades de prácticas, nacen de un interés
común que posteriormente tomará una fuerza relevante a tal punto, que permite un intercambio
de saberes, un actuar conjunto y una expresión institucional que invada de manera armónica las
aulas de los maestros implicadas en estas redes de conocimiento.
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Por otro lado, el segundo tipo de encuentros que mencionan los diálogos con los maestros
son espacios de mayor informalidad donde se privilegia el diálogo personal, pero de igual manera
hay intercambio pedagógico. Ante esto, se comenta que este tipo de encuentro son los que
predominan en los momentos libres, donde los maestros se cruzan por un pasillo, en el
comentario reflexivo de la sala de profesores o en el viaje en transporte público de vuelta a casa,
dando a entender que, “el compartir de saber se puede dar en los espacios menos esperado”
(GD P2).
Ahora bien, los colectivos de maestros permiten reflejar que, sin importar el lugar el
compartir siempre se abrirá la posibilidad para que los saberes fluyan y permeen las dinámicas en
las aulas de los maestros involucrados. Es así como, “en estos encuentros informales se realiza
un diálogo no sólo personal, sino que en muchas ocasiones pedagógico donde se aprenden
estrategias y se conoce experiencias, a partir de la escucha de las prácticas de otros profesores”
(GD P2). Por lo tanto, las experiencias docentes visualizan que alrededor de un café hay una
transmisión de información personal, así como también, una construcción significativa de
experiencias pedagógicas. En ese sentido, los docentes hacen mención de que los espacios de
encuentro docente se expanden de los límites geográficos de la planta física de la institución y, de
esta manera, cuando hay docentes interesados en compartir, allí germinará la posibilidad para
construir nuevo saber pedagógico y brindar las oportunidades para la creación de comunidades de
práctica.
Ampliando la dinámica de los encuentros, Pérez (2008) señalará que ante esta
multiplicidad de espacios y de perspectivas,
Se despliega la diversidad de posiciones y miradas que se entrecruzan a través de relaciones
intersubjetivas. Los sujetos de la escuela y los de la comunidad se proponen el des
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ocultamiento de la realidad, producen diferentes miradas interpretativas, que pueden
representar contradicciones y complementariedades en el intercambio hermenéutico
comunitario. (p.13)
Por añadidura, se puede establecer que en dicho intercambio algunos maestros se sientan
identificados en mayor medida con los docentes de posiciones similares o iguales y esto se pueda
explicar desde la identificación con la postura de “el concepto de pedagogía, la concepción de
enseñanza o de aprendizaje, desde allí, se genera un compartir de experiencias más significativo
que lleva a profundizar sobre lo que se realiza en el aula” (GD P1).
Por lo mencionado anteriormente, se puede afirmar que debido a la multiplicidad de
espacios de encuentro docente y de perspectivas es necesario que dichas posturas entre en dialogo
constante para que, desde allí, se conjuguen las miradas y posteriormente, se enriquezcan. En ese
sentido, mientras que los espacios de encuentro, sin importar su perspectiva administrativa,
académica; o su lugar de realización sea este dentro de las instituciones o en espacios informales,
lo significativo de ello, es que mientras los maestros construyan un nuevo saber pedagógico, las
comunidades de práctica pueden consolidarse como estrategias pedagógicas propicias para dar un
nuevo sentido al gusto por compartir.
4.2.2 Compartir del saber pedagógico: una nueva forma de ser maestro
En los discursos presentados por los maestros entrevistados se visualiza que una de las
acciones que posibilita la consolidación de comunidades es el compartir de prácticas y de
experiencias docentes. Dicho diálogo realizado por los profesionales docentes es entendido por
ellos mismos como un “intercambio que enriquece el quehacer pedagógico, y en donde a la vez
que se comparten perspectivas sobre un determinado tema, se construye un nuevo saber
colectivo” (ESD1).
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En ese sentido, se puede llegar a la idea que entablar momentos que permitan el
intercambio significativo de prácticas, les brinda a los educadores implicados una ruta hacia
“otras maneras posibles de ser maestro, en donde hay enriquecimiento mutuo, tanto del profesor
que la comparte, como del profesional en educación, que empieza a asumir una nueva práctica”
(ES D1). En otras palabras, un educador que entre a entablar un diálogo en dónde el eje central de
la conversación sea su práctica y sus experiencias de aula, se verá en la disposición de observar
vías de acción novedosas en el desempeño de sus labores profesionales.
Una forma de interpretar este discurso por parte de los maestros es desarrollado por la
autora Torres (2014), la cual, a la hora de desarrollar las acciones que debe de desempeñar el
nuevo rol del docente, afirma que dentro sus prácticas el maestro debe “participar junto con sus
colegas en la elaboración de un proyecto educativo para su establecimiento escolar (…) , y crear
un clima de cooperación y una cultura democrática en el interior de la escuela” (p.4), y a su vez
que “trabaja y aprende en equipo, transitando de la formación individual y fuera de la escuela a la
formación del equipo escolar y en la propia escuela” (p.4). En otras palabras, el maestro que
fomenta el compartir de experiencias docentes, se sumergirá en la posibilidad de construir nuevas
rutas de acción, en donde la creación de vínculos, le permita a su vez, conformar comunidades
que mejoren su práctica individual.
Cabe mencionar que, aunque las ideas recolectadas visualizan el compartir de las
experiencias como una práctica a privilegiar, algunos maestros reconocen que los espacios de
encuentro docente, que se privilegian dentro de sus instituciones, no son pensados con esa
intencionalidad. En ese sentido, los enfoques mencionados giran alrededor de los aspectos
plenamente institucionales o un compartir de saberes educativo, dando a entender que, “a nivel
general, hay que resaltar que la intencionalidad de este tipo de espacios no es la creación de un
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encuentro para el compartir de saberes. En estos espacios la intencionalidad puede ser de
diversas índoles, tales como lo administrativo o lo pedagógico” (ES D4). En ese sentido, se hace
necesario brindar nuevas razones que permitan resignificar el papel del compartir de las prácticas
en los espacios de encuentro docente.
En un punto de vista diferente, otro grupo de maestros mencionarán en sus discursos que,
dentro de los espacios de encuentro, hay la posibilidad de dialogar frente a las perspectivas que se
desarrollan dentro de las aulas, a su vez que este intercambio se da en una tónica amistosa, donde
la escucha predomina. Por ejemplo, en “las dinámicas virtuales durante este año me han hecho
ver la importancia de compartir mis experiencias en el aula” (GD P3). En ese sentido, se
entiende que los espacios de encuentro docente son momentos de “intercambio fraterno y
afectuoso entre maestros que comparten un enfoque similar en la educación” (ES D1). Lo
anterior, le permite al profesional en educación decir que, “si le funciono una práctica o una
experiencia a otro colega, también me puede funcionar a mi” (GD P1).
Con estas ideas en mente, se puede afirmar que con la aventura a la que se enfrasca el
docente que comparte sus experiencias, dan la posibilidad a que estos “ya no sean representados
por otros, sino que sean ellos los que jueguen un papel de pedagogos, abriendo posibilidades para
reconocerse más como sujetos que piensan su práctica, y que, a partir de interrogarse, transitan
hacia la producción de saber” (Martínez, Unda y Mejía, 2002, p.81). En otras palabras, el
profesional en educación que se arriesga al compartir de experiencias fundamenta una postura
crítica que le permite construir un saber colectivo, en la medida, en que intercambia sus
percepciones y concepciones frente a la experiencia de ser docente.
Ahora bien, la escucha de estos discursos, ideas y postura, les permite a los maestros
afirmar que es deber ser de ellos mejorar las acciones que se entablan en el aula, procurando así,
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una transformación en los contextos en los que desarrolla su labor como docentes. Por lo anterior,
se reconoce que “el intercambio de saberes llevaría no sólo a la cualificación del docente, sino a
la mejora de las prácticas en el aula y en favorecer un impacto positivo en los estudiantes” (ES
D4). Es por ello, que las comunidades de práctica deben de capitalizar estas experiencias,
prácticas y saberes, con el fin de construir una colectividad sólida, donde esta cualificación del
educador se traduzca en prácticas de “capacitación de la acción docente” (EGF C1).
Ante esto se entiende por qué los discursos recolectados, mencionan como fundamental la
existencia de cuatro categorías indispensables para que se pueda brindar este compartir de
experiencias. En ese sentido es necesario: 1. Pedagogía: constructor de colectividades docentes;
2. Intercambio de saberes: forma de cualificación y mejora en las aulas; 3. Apertura del aula:
requisito para intercambiar saberes entre los maestros; y 4. Experiencias significativas:
movilizador del diálogo pedagógico.
4.2.2.1 Pedagogía: Constructor de colectividades docentes
La historia del conocimiento humano se ha desarrollado a partir de la constante
interacción de ideas y una discusión permanente de perspectivas que permitirá el intercambio de
saberes necesario para la evolución de las nuevas miradas ante el mundo. Desde esa perspectiva,
las comunidades de práctica toman como principal acción el compartir de saberes, entiendo de
que “el hecho de compartir los saberes o las experiencias es algo indispensable. Sólo en el
compartir de experiencias es que se puede construir colectividad. Es así como, el mismo origen
de la razón, se caracteriza por estas interacciones” (E2 D2).
Con las ideas previas en mente, surge la pregunta sobre ¿qué tipo de experiencias se
compartirán dentro de los espacios de colectivización docente? Ante el interrogante surge de
manera categórica la palabra pedagogía. Desde esa perspectiva, los discursos recolectados
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observan la pedagogía como un valor de cambio que permite el desarrollo de las dinámicas en el
aula. En ese sentido, se entiende porque los maestros observan “las investigaciones y los saberes
pedagógicos como elementos colectivizados” (E2 D2). Teniendo en cuenta que, en la medida en
que la pedagogía es compartida, es que surgen los puntos en común que permiten la
consolidación de prácticas unificadas y de búsquedas para el mejoramiento de la experiencia
docente.
Ante lo anterior, es preciso señalar que entre las múltiples perspectivas que se desarrollan
en torno al concepto de pedagogía, la que se vincula a los discursos de los maestros es la
presentada por el gran educador Freire (1994), el cual, al hablar de la pedagogía afirma que es,
“un movimiento dinámico entre pensamiento, lenguaje y realidad del cual, si se asume bien,
resulta una creciente capacidad creadora, de tal modo que cuanto más integralmente vivimos ese
movimiento tanto más nos transformamos en sujetos críticos” (p. 24). Es allí, donde el maestro
debe ser el protagonista de su aula, proponer dinámicas creadoras y generar una propuesta
integral de educación, que no se anquilosa en las paredes de su clase, sino que pueda salir de ellas
y ser colectivizada como una práctica pedagógica.
Con la colectivización de las prácticas pedagógicas, los maestros afirman que se generaría
“un enriquecimiento del quehacer pedagógico, en donde a la vez que se comparten perspectivas
sobre un determinado tema, se construye un nuevo saber colectivo" (ES D1). En este sentido, y
como lo amplía Díaz (2019) “resulta necesario comprender el papel que desempeña la pedagogía
en la constitución de los nuevos tipos de relación e identidad sociocultural, educativa y
profesional” (p.13) para de esta manera, lograr constituir colectividades docentes con un objetivo
pertinente y una identidad sólida.
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Ante estas perspectivas, la pedagogía se constituye como el eje central de los diálogos
entre maestros, el protagonista de los espacios de compartir docente, el dinamizador de las
comunidades de práctica y al mismo tiempo, se puede caracterizar estas prácticas como fuente
principal de la construcción del conocimiento teórico, todo esto, con la finalidad de integrar un
elemento identitario propia de los colectivos docentes.
4.2.2.2 Intercambio de saberes: Forma de cualificación y mejora del aula
En primera instancia, es relevante mencionar que independientemente de la cantidad o
calidad de los espacios de encuentro docente, las dinámicas cotidianas fomentan los espacios de
intercambio de saberes, los cuales, generan una construcción de un nuevo conocimiento en la
misma medida, que permiten que no se estanquen los saberes previamente adquiridos. De esta
manera “se podría observar que la ampliación institucionalizada de este tipo de espacios,
excluyendo las dinámicas informales, llevaría a una mejora de las prácticas pedagógicas
propias y ajenas” (ES D4). En otras palabras, si se fomentan los espacios institucionales de
encuentro docente y cumplen con ciertas características la práctica pedagógica propia y ajena se
cualifican desde el intercambio o compartir de saberes, los cuales, posteriormente, “impactan
positivamente en los estudiantes” (ES D4).
En segundo instancia, una de las formas pertinentes a la hora de cualificar la práctica
pedagógica desarrollada en las aulas, es mediante el dialogo y el intercambio de saberes por parte
de los pares académicos, en este sentido, dicho dialogo evita la “falta de dinamismo en el
conocimiento, el cual, conlleva a que los saberes se estanquen y permanezcan cerrados en el
aula, por eso es importante que se construya el saber pedagógico a partir del diálogo de saberes
entre pares académicos” (ES D5). En palabras de Bejarano (2017) es importante acompañar y
diseñar rutas de cualificación para el “diálogo de saberes y el intercambio de experiencias como
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puntos clave para enfrentar problemas relativos a la enseñanza, además de la relación con pares,
todo lo cual contribuirá a la consolidación de comunidades de saber y práctica” (p.9).
De otra manera, si las dinámicas que fortalecen el compartir del saber pedagógico no se
institucionalizan desde la misma escuela o desde las políticas públicas, genera una “falta de
dinamismo en el conocimiento el cual conlleva a que los saberes se estanquen y permanezcan
cerrados en el aula” (ES D5). Por esto, es relevante que se construya el saber pedagógico a partir
del diálogo de saberes entre pares académicos y desde allí generar un pensamiento reflexivo de la
práctica propia y ajena, todo esto, redunda en el aula de clase y claramente en los directamente
beneficiados de estas dinámicas que son los estudiantes. Adicionalmente, se puede señalar que
este acompañamiento entre pares académicos proyecta no solo un intercambio, si no, una
nivelación de saberes para aquellas herramientas o conocimientos nuevos que el docente no
apropia desde su formación inicial o su práctica pedagógica.
Para ampliar dicha perspectiva, se agregarán algunos elementos que son vitales a la hora
de dialogar y cualificar el saber pedagógico, a saber, el primero de ellos es la transformación de
encuentros informales por espacios apoyados institucionalmente y que dicha “ampliación
institucionalizada de este tipo de espacios, excluyendo las dinámicas informales, llevaría a una
mejora de las prácticas pedagógicas propias y ajenas” (ES D4). El segundo y último elemento,
permite no solo centrarse en las practica pedagógicas, sino que, fortalece la creatividad y el
entendimiento de múltiples perspectivas, de esta manera, Vélez (2016) señala el beneficio de:
Programas de Movilidad Docente, los cuales, son una experiencia enriquecedora que
incide directamente en el desarrollo personal y profesional, estimula la creatividad,
mejora las relaciones, y además fortalece el entendimiento multicultural. Este
enriquecimiento se traduce a su vez en una concepción de enseñanza-aprendizaje que
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apunta a la formación integral de los estudiantes, volviéndose ésta un propósito inherente
en sí mismo. (p.45)
Por lo dicho mencionado anteriormente, se puede llegar a afirmar que, si las instituciones
educativas fortalecen los espacios de encuentro docente como una forma de cualificación de las
aulas y adicionalmente, como una forma de fortalecer las dinámicas institucionales, esto le
permitirá construir una práctica pedagógica más sólida y con un enfoque más consolidado. Todo
esto, teniendo en cuenta los objetivos propios de la institución y de la nación plasmados en los
marcos pedagógicos y legales.
4.2.2.3 Apertura del aula: Requisito para el intercambio de saberes entre maestros.
A la hora de compartir el saber pedagógico con un par académico influyen algunos
factores que en ocasiones pasan desapercibidos, algunos de estos como la evaluación, el disfrute,
la confianza. Adicionalmente a estos factores, la falta de asumir cultura de sistematización de la
experiencia docente, de entablar espacios para generar un compartir de experiencias o brindar
dinámicas para fortalecer la práctica pedagógica a partir del intercambio del conocimiento, suele
conducir a que los saberes se anquilosen dentro de las aulas. Es por ello, que se hace necesario
dar una apertura significativa a las aulas. De esta manera, es importante señalar que, en estas
dinámicas, no solo gana quien recopila o acopia la información, sino, también, el que la trasmite,
esto permite que “dialogar directa y permanentemente con él docente sobre su práctica
pedagógica (…) no sólo sirve para el desarrollo del trabajo de grado, sino para mi práctica
profesional” (E5 D5).
De esta manera, cuando los docentes cierran sistemáticamente su aula se pierde la
“construcción valiosa de un saber pedagógico, que se enfoque en la mejora de las prácticas y en
un pensamiento reflexivo” (E5 D5), adicionalmente, también se puede hablar de una perdida de
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la calidad en el aula ya que no se está comunicando las experiencias a los pares académicos y no
se obtiene una retroalimentación pertinente. Por lo tanto, para ir en contra de esa práctica
anquilosada, es necesario plantear una “reflexión sobre la acción, mediante la observación co mo
estrategia didáctica, posibilitando fortalecer el saber pedagógico y comunicativo desde el análisis
de los fundamentos teóricos y metodológicos involucrados en la práctica docente” (Muñoz. 2015,
p.19). En otras palabras, un aula abierta a la observación se convierte en la posibilidad para que
los maestros puedan no sólo reconocer y mejorar sus prácticas, sino aprender y repensar las
propuestas teóricas que se desarrollan en estas.
Ahora bien, en el aula de clase no solo se produce conocimiento desde los docentes hacia
los estudiantes, sino, que desde otro tipo de información, los estudiantes también le brindan un
nuevo conocimiento al docente, adicionalmente, el docente puede percibir información en los
múltiples diálogos con sus pares académicos que le permiten recolectar un nuevo tipo de
información, en suma, son de carácter variado los tipos de información y las fuentes que le
permiten al docente enriquecer su práctica pedagógica. Lo anterior se entiende, al ver las palabras
de González y Ospina (2013), los cuales mencionarán que:
(…) el saber pedagógico está en permanente creación, lo que permite al docente realizar
continuas reconstrucciones, en tanto examina y modifica vislumbrar los logros y falencias
observadas, como punto de partida en el diseño de nuevos modelos formativos, que se
constituyen a partir de la voz del propio maestro. (p. 107)
En ese sentido, para que se pueda dar la tan anhelada creación de saber pedagógico es
necesario que se permita tanto el ingreso en el sentido amplio de la palabra, a su aula por parte de
los demás docentes, todo esto, con la finalidad de no permitir que “los saberes se estanquen y
permanezcan encerrados en el aula” (E5 D5) y adicionalmente, como lo señala una de las voces
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recolectadas le permita “dialogar directa y permanentemente con él docente sobre su práctica
pedagógica, para el desarrollo y mejoramiento de la propia práctica profesional” (E5 D5).
Desde otra perspectiva, el docente también debe hacer partícipes del aula a sus estudiantes
y con esto lograr una democratización de la escuela. Lo anterior es una propuesta oportuna
entendiendo que:
En el terreno educativo, las estrategias que buscan una mayor participación democrática
de los miembros de la comunidad educativa pautan o guían su participación con la
finalidad de que todo el mundo tenga las mismas oportunidades para aportar sus
conocimientos y saberes en la construcción del conocimiento colectivo mediante el debate
racional de ideas. (Moliner et al. 2016, p.119)
En otras palabras, mientas más abierta este en el aula del docente, el compartir y la
construcción de un saber colectivizado podrá darse de manera más oportuna y armónica,
involucrando tanto docentes como estudiantes. Estos últimos en una menor medida. En
definitiva, solo se puede lograr una democratización real del aula cuando el docente es capaz de
abrir dicho espacio para el beneficio de todos, y de esta manera, logra entrar en dialogo tanto con
las necesidades de sus estudiantes o de la comunidad como, de sus pares académicos y de esta
manera, logra fortalecer las dinámicas propias del docente.
4.2.2.4 Experiencias significativas: Movilizador del diálogo pedagógico.
Por herencia cultural, las sociedades o personas se les dificulta más expresar aquellas
experiencias traumáticas o negativas que han vivenciado, por el contrario, tienden a expresar de
forma natural aquellas que tienen un impacto positivo o de gran significancia en su cotidianidad.
Es así, como los maestros no son ajenos a estas características culturales y, por lo tanto, existe una
clara familiaridad con el hecho de compartir aquellas prácticas positivas del aula de clase. De estas,
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es relevante señalar que las experiencias que el docente prefiere compartir le conllevan una
dedicación tanto de tiempo, de herramientas didácticas y otros factores para obtener de esta manera
una experiencia positiva y significativa.
A partir de lo anterior, una experiencia significativa puede ser vista desde dos elementos.
La primera perspectiva arrojará que al hablar de este tipo de experiencias se estaría haciendo
referencia a una práctica autorregulada en la medida en que establece estrategias de análisis y
reflexión sobre el proceso para mejorar su desarrollo a partir de una sistematización, validación
entre pares o socialización de su desarrollo (González, 2000, citado por Franco y Pérez, 2014,
p.52). En otras palabras, mientras que la práctica salga del aula, se dé una reflexión de esta o se
dé la oportunidad de ser compartida a colegas o la institución en general, esta toma un grado de
significancia.
El otro punto de vista mencionará las experiencias significativas como “ejemplos de
negociaciones culturales del colectivo escolar, los cuales representan un conocimiento” (Jara 2001,
citado por Franco y Pérez, 2014, p.52). Es así como, una experiencia significativa para los docentes
entrevistados puede darse dentro de la línea del compartir de experiencias y formación de saber
colectivo o en la construcción de una postura cultural que llevó a un conocimiento importante para
el plantel educativo en el que se desarrolla su práctica.
En ese sentido, se entienden porque lo docentes mencionan que este tipo de experiencias
“conllevan esfuerzo, tiempo, así como también, una mayor utilización de herramientas didácticas,
estrategias pedagógicas o fuentes de consulta” (ES D1). En este sentido, aunque se puede llegar a
debatir cual es la experiencia propicia que se debe compartir con el par académico, Del Barrio
(2009) señala que lo quede primar en un docente es la “capacidad comunicativa en sobre manera
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si tenemos en cuenta que, para lograr mejorar la calidad de la educación, en cualquier nivel, es
preciso que la comunicación que el docente establece sea eficaz" (p.389).
Por otro lado, los alcances de una experiencia significativa sobrepasan aquellos que son
determinados por el aula de clase, así como también, sus actores van más allá que los implicados
en el aula de clase e involucran al total de la comunidad educativa, particularmente, “allí no solo
se involucra el estudiante, sino, visto desde una perspectiva más amplia, toda una comunidad, es
por esto, que cuando un maestro realiza planeaciones que involucran y afectan a toda la
comunidad educativa, estas [producen] la unión y el intercambio de saber” (ES D1). Por eso no
es solo importante pensar en el estudiante a la hora de realizar una planeación de clase, sino, que
debe entenderse su contexto social y particular para lograr generar un mayor impacto en el proceso
de enseñanza aprendizaje.
En esa dinámica, como lo señala Ávila (2017):
Entender la calidad educativa desde las experiencias significativas es reflexionar acerca de
los elementos que permiten reconocer los territorios y comunidades que las habitan,
identificar sus valores, sus representaciones y sus narrativas; reconociendo la escuela como
un espacio impulsor de saberes para la vida, desde lo cotidiano. (p.123)
En definitiva, tanto las experiencias significativas como aquellas experiencias por mejorar
resultan dignas de ser compartidas, pero son aquellas que, desde el punto de vista de impacto social,
esfuerzo a la hora de planearlas, herramientas utilizadas y demás, movilizan el dialogo pedagógico
entre los pares académicos y de esta manera, logran enriquecer tanto la práctica propia como la
ajena.
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4.2.3 Comunidades de práctica: un laboratorio pedagógico
La escucha de las voces que expresan sus ideas frente a los espacios de encuentro docente
y el compartir del saber pedagógico, permite encausar la siguiente subcategoría de análisis. En
ese sentido, los discursos recogidos hablarán sobre las comunidades de práctica y permitirán
definir, ejemplificar y conocer cuáles son las intencionalidades y condiciones que perciben los
maestros y los administrativos docentes de este concepto pilar en la investigación.
Cuando se habla de comunidades de práctica, los entrevistados coinciden en definir esta
como un colectivo de maestros que proponen encuentros, de manera sistemática, con el fin de
intercambiar su saber pedagógico, resolver problemas que se generen en las aulas, construir una
identidad institucional o intercambiar percepciones administrativas, pedagógicas o personales.
Una de las voces, resumiría la dinámica planteada en este espacio como el laboratorio
pedagógico, lugar “para congregar al cuerpo docente y administrativo y tener un pretexto (…)
para intercambiar percepciones personales y pedagógicas” (EFG C1).
Frente a estos elementos, las voces de los educadores son enfáticos en mencionar que
existen dos tipos de condiciones para brindar la conformación de estos grupos de maestros: la
primera son los intereses comunes entre profesionales de la educación. Lo anterior, permite a los
implicados la movilización pedagógica, el diálogo reflexivo, la escucha pertinente y el compartir
de saber pedagógico; la segunda son los componentes administrativos. Estos son vistos, como el
apoyo, tiempo, acompañamiento y reconocimiento que reciben los colectivos para su
conformación por parte de las instituciones donde son creados.
En contraste con lo anterior, autores como Wenger (2004) o Tompkins (2007), coincidirán
en tres aspectos para ejecutar la conformación de estos colectivos profesionales. Entre estos,
surge el dominio, como el interés compartido o la competencia en común que movilizará al grupo
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de personas a congregarse; la comunidad, como el colectivo profesional que compartirá el saber y
que posteriormente se enfrascará en la última característica; la práctica, entiendo que las
comunidades de práctica deben de ser, como su nombre lo indica, colectivos que brindan
estrategias para la resolución de problemáticas en un contexto específico.
La anterior caracterización, da los insumos necesarios para comprender por qué los
maestros visualizan las comunidades de práctica como una “red institucional (…) que observa y
analiza las diferentes problemáticas que pueden surgir en el conocimiento y en la formación
humana” (EGF C2). Es así como también, esta red institucional se encarga de replantear los
espacios de encuentro docente y brindar una nueva perspectiva a la hora compartir el saber
pedagógico.
En las palabras de Wenger, McDemott y Snyder (2002), estas redes institucionales, con
las condiciones mencionadas previamente, dan las posibilidades para generar “un grupo de
personas que comparten una preocupación, un conjunto de problemas o un interés común acerca
de un tema y que profundizan su conocimiento y pericia en esta área a través de una interacción
continuada” (p.37). Es por ello, que es posible afirmar, que en la medida en que las
institucionales piensen el aula y las prácticas pedagógicas como un aspecto en el que influyen
todos los educadores como una comunidad que posibilita la reflexión y la nueva construcción de
conocimiento, se puede generar un laboratorio pedagógico, en donde la formación profesional y
pedagógica sean los resultados de experimentar con el compartir de saberes.
Ahora bien, las ideas traídas por los maestros entrevistados y los autores, permite traer a
colación características, condiciones y acciones que deben de realizarse dentro de las dinámicas
de las comunidades de práctica. En ese sentido, se reconocen las siguientes subcategorías las
cuales se desarrollarán a lo largo del apartado: 1. Encuentro docente: espacio a replantear para
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consolidar comunidades; 2. Intereses: movilizadores para la construcción de comunidades; y 3.
Instituciones: redes para la formación de comunidades de práctica.
4.2.3.1 Encuentro docente: espacio a replantear para consolidar comunidades
Las comunidades de práctica son colectivos docentes que requieren de espacios
establecidos para la realización de sus funciones. Los maestros entrevistados son plenamente
conscientes de esta situación y, en ese sentido, observan los espacios de encuentro docente como
los momentos privilegiados para su ejecución. Aunque hay que resaltar, que ellos mismas
cuestionan la preparación de estos lugares y se escuchan en sus discursos expresiones como:
“para que las dinámicas de las comunidades de práctica se den, la institución debe de replantear
los espacios de encuentro docente” (ES D1) o mensajes que afirman que, “es necesario
reflexionar en cómo transformar estos espacios para brindar un auténtico compartir del saber
pedagógico” (ES D4).
Ahora bien, antes de continuar desarrollando los discursos de los maestros frente a la
reflexión de los espacios de encuentro y su relación con las comunidades, es importante dar un
paso atrás a la primera categoría y recordar que Barragán (2015), daría una respuesta al cambio
propuesto dentro de los espacios, afirmando que, “lo que se replica dentro de las comunidades de
práctica son las maneras existenciales de enfrentar los problemas que nacen de lo cotidiano, esa
es la fuente de su quehacer práctico” (p.170). En otras palabras, los grupos de profesionales
deben de centrar sus espacios de colectividad en la reflexión de los elementos que acontecen a
diario en su vida escolar, de tal manera, que se generen respuestas prácticas y acertadas ante las
posibles situaciones que surjan.
Los anteriores elementos, brindan la transición a los aspectos que se observan para
plantear las bases renovadas de los espacios de encuentro docente en función de las comunidades

104
Estrategias para la consolidación de comunidades de práctica y reflexión desde la perspectiva critica

de práctica. En ese sentido, se reafirma que estos momentos son privilegiados para generar los
colectivos de maestros al escuchar voces que afirman que, “los espacios de encuentro tienen el
fin de fortalecer y fructificar la práctica de los maestros” (GD P3), así como también “analizar,
repensar y resignificar la identidad de los mismos” (ES D1). Lo anterior se entiende al observar
que las “identidades profesionales se configuran a partir de un proceso de socialización, en
conjunción con otras personas, en espacios profesionales de relación en los que, mediante
identificaciones, representaciones y atribuciones, la imagen que uno posee como profesional se
va configurando” (Jarauta, 2017, p.105). En otras palabras, abrir espacios de encuentro y
propiciar el compartir de experiencias se convierte en un medio interesante para configurar la
identidad del profesional docente.
Con esto en mente, se permite cuestionar sobre ¿en qué espacios de encuentro docente se
desarrollarían las comunidades de práctica? Las respuestas de los maestros son claras al afirmar
que hay un espacio de profunda reflexión en donde se visualizan esta correlación. Lo anterior,
hace referencia a las reuniones de área, debido a que es un momento de “intercambio fraterno y
afectuoso entre maestros que comparten un enfoque similar en educación” (ES D1) y
comprendiendo las intencionalidades y condiciones para consolidar comunidades de práctica, se
vislumbra que, en un espacio como estos se puede socializar “la realización de prácticas idóneas
y construir un saber a partir del compartir” (GD P1). En ese sentido, cobran importancia las
palabras de Artavia (2006), la cual menciona que los espacios de encuentro de área “se convierte,
entonces, en el nexo que se establece entre el personal docente y el administrativo para intentar
entablar un proceso de comunicación bilateral eficiente, que permita generar procesos
humanísticos que procuren lograr las metas que la institución educativa establece” (p.2).

105
Estrategias para la consolidación de comunidades de práctica y reflexión desde la perspectiva critica

En síntesis, cuando se plantea un espacio institucional donde se tiene claro que “reconocer
al otro implica, substancialmente, saber que está allí como alguien diferente que me cuestiona y
es, en últimas, con quien puedo dialogar” (Barragán, 2015, p. 171), como lo son, según las voces
entrevistadas, los espacios de encuentro entre las áreas, se brindan las condiciones necesarias para
que dentro de los espacios de encuentro docentes, se genere el ambiente armónico y de
intercambio propio en donde se sueñe la consolidación de comunidades de práctica.
4.2.3.2 Intereses: movilizadores para la construcción de comunidades de práctica
A la hora de hablar sobre comunidades de prácticas es importante resaltar que estas
poseen una fase de gestación o de creación. Dicha fase consiste en plantear el ambiente propicio
para que la construcción de estos colectivos pueda gestarse de una manera armónica dentro de las
instituciones. Es así como, teniendo un espacio de encuentro óptimo lo siguiente a buscar es la
puesta en común de un interés que movilice las reflexiones y pensamientos de los miembros del
colectivo docente.
Desde ese punto de vista, los maestros entrevistados mencionarán que para la creación de
comunidades de práctica es necesario que lo miembros posean un “grado de afinidad en la
temática a ampliar, así como también, en la caracterización de maestros dispuestos a la
reflexión de la práctica pedagógica y en la búsqueda de sacar adelante una comunidad” (ES
D5).
La voz anterior, es vista en la misma perspectiva por Kluwer (2015), cuando menciona
que uno de los momentos para consolidar y construir comunidades de práctica es la fase de
gestación, espacio en el que “personas motivadas por compartir espacios de reflexión que se
enfrentan a situaciones similares y que descubren puntos de interés común. Se da un intercambio
de información fluida” (p.45). Es decir que, en la medida en que se motive a los maestros para

106
Estrategias para la consolidación de comunidades de práctica y reflexión desde la perspectiva critica

que encuentren puntos de discusión común dentro los espacios de encuentro institucional, las
comunidades de práctica podrán ingresar a su momento de génesis dentro de las instituciones
educativas.
El mismo autor afirmará a su vez que con un interés consolidado se puede observar que
“los profesionales superan el estadio de trabajar en equipo a comunidad, por lo tanto, comienzan
a formular valores conjuntamente y a trabajar desde un cierto compromiso con ellos” (Kluwer,
2015, p. 18). En otras palabras, un interés común y el compartir de valores profesionales, permite
entablar las interacciones y vínculos necesarios para movilizar la construcción de comunidades
de práctica profesional.
Ahora bien, un interés compartido permite entablar diálogos sobre las experiencias
significativas de una manera más armoniosa y con mayor reflexión. Las voces entrevistadas
mencionarán que “En el compartir de experiencia se debe de tener la confianza de poder
expresarse o interactuar con personas que tengan la misma pasión que tú” (GD P3). Es desde
allí que se puede afirmar que entre más pasión generen las prácticas y su compartir, estas estarán
habilitadas para brindar la reflexividad de la práctica, no sólo la consolidación de comunidades,
sino la construcción de elementos críticos y la posibilidad del ejercicio de la libertad en los
individuos. (Barragán, 2015).
Ahora bien, en la dinámica de fomentar el interés, es importante señalar que no solo es la
capacidad de compartir la práctica pedagógica, sino también, el espacio donde se realiza este
compartir debe permitirle al docente dialogar con sus pares académicos sin encontrarse con
limitación algunas, en otras palabras, “cuando a uno no lo evalúan uno disfruta mucho más de
ese diálogo con los compañeros" (ES D5). En ese sentido, los maestros buscan salir de la mirada
evaluativa del administrativo docente como un juicio ante las acciones presentadas por el
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profesional en educación y empiece a ser visto como un “proceso de constatación, valoración y
toma de decisiones cuya finalidad es optimizar el proceso de enseñanza-aprendizaje que tiene
lugar, desde una perspectiva humanizadora y no como mero fin calificador” (Pérez et al. 2009, p.
35)
Es así como se confluye en que el docente tenga la capacidad, motivación e interés para que el
mismo le dé un sostenimiento conceptual y practico a las dinámicas de la comunidad, de esta
manera, la base para que la comunidad subsista proviene en gran parte del interés que el docente
plantee frente al compartir de las practicas pedagógicas y se apoya posteriormente por diferentes
dinámicas o instituciones que entren a fortalecer este proceso.
4.2.3.3 Instituciones: redes para la formación de comunidades de práctica
Las comunidades fundamentan su desarrollo en una visión común, en un interés de sus
participantes porque la misma subsista y, en definitiva, por una acción de mejora del ámbito que
los convoca. De esta manera, las instituciones educativas no solo están llamadas a “impartir unos
conocimientos, sino que debe también intercambiar y compartir las experiencias con las
familias, de tal manera, que se forme una colectividad alrededor de la identidad” (EGF, C2).
Ahora bien, al hablar de institución educativa es necesario traer las palabras de Reales,
Arce y Heredia (2008), los cuales visualizan que dentro de estos espacios de organización
docente se encuentra:
“un aspecto político y un aspecto pedagógico propiamente dicho. Dentro del aspecto
político se incluyen la legislación y administración escolares. Con respecto al aspecto
pedagógico, se refiere a las cuestiones y elementos de interés puramente técnico-docente, ciclos
escolares, instituciones escolares, a los contenidos formativos, materiales de enseñanza, horarios,
entre otras” (p.326).
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En ese sentido, las instituciones educativas fomentan no solo los espacios para compartir
el saber pedagógico, sino, que generan una identidad en la comunidad a intervenir,
adicionalmente, se puede señalar que estas instituciones están llamadas a trabajar en las
condiciones contextuales y políticas que marca la realidad a las cuales se enfrentan y que, de esta
manera, los miembros de su comunidad participen, confluyan y aporten a la formación de estas
comunidades.
Teniendo en cuenta lo aludido anteriormente, es relevante señalar que las instituciones
educativas son las encargadas de direcciones los espacios y, sobre todo, la intencionalidad de los
espacios de encuentro docente. Adicionalmente, son estas mismas las encargadas de generar
redes que impacten a la comunidad que las convoca, de esta manera, la tradición se pone en
relevancia y es así, como un coordinador participe de una comunidad pone de manifiesto que
estos encuentros los “hacemos como tradición de familia Lasallista. Tenemos un espacio todos
los días que se llama laboratorio pedagógico. Dicho laboratorio es el inicio de la franja diaria
de labores académicas y sirve para poder dejar toda una jornada de encuentro con los
estudiantes, a partir de diálogos de carácter académico” (EGF C2).
Es desde allí que la formación de redes puede ser entendida al ver que en “la escuela se
producen intercambios humanos intencionados al aprendizaje de nuevos conocimientos, al
desarrollo de competencias y a la construcción de la identidad de los sujetos como individuos y
de la escuela como comunidad que convoca y genera adhesión” (Echavarría, 2003, p.4). En otras
palabras, la escuela se constituye no sólo como el principal ambiente para la formación de
comunidades de práctica, sino que se visualiza como una red que permite el apoyo a que los
docentes desarrollen sus competencias profesionales y humanas con el fin de un beneficio
comunitario.
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La comprensión del papel que cumplen las instituciones como redes formativas, da paso a
entender la relevancia que los maestros observan en estas para la consolidación de comunidades
de práctica. Es así como, los discursos recogidos por los entrevistados reflejan que uno de los
requisitos para que este tipo de colectivos que reflexionan la práctica pedagógica pueda realizarse
es que existe un apoyo institucional sólido, donde “no se olvide, que el acompañamiento por
parte de la dependencia administrativa es fundamental” (ES D3). De igual manera, se tenga
claro que los espacios de encuentro docente deben de ser planteados por la institución educativa y
la reflexión de las prácticas en el aula debe ser un proceso correlacionado entre el maestro y el
administrativo docente.
Lo anterior, permite observar que este mismo apoyo institucional es una condición
planteada por las voces recolectadas de los administrativos docentes, los cuales plantean que, la
función de los establecimientos educativos es velar porque existan las condiciones
administrativas para que los maestros puedan ser acompañados y se dé una reflexión significativa
de las prácticas del aula. En ese sentido, se comprende mensajes que resaltan que, “es el deber
ser de los maestros propiciar los espacios de encuentro, pero cabe resaltar, que este deber ser se
encuentra organizado por la institución, la cual se encarga de proyectar las meta y ubicar los
espacios para convocar a los maestros” (EGF C2).
El discurso mencionado por parte de los administrativos docentes permite visualizar que
los maestros también se encuentran relacionados con esta perspectiva. Ahora bien, se observa en
las voces recogidas la necesidad de que las instituciones deban de garantizar los aspectos
administrativos como lo son “condiciones en término de tiempo y de espacio” (ES P4), así como
también, condiciones humanas y que se permita “brindar a los maestros bienestar, felicidad y
una vocación firme” (ES P4). Lo anterior, reflejan las voces, permitirán las condiciones óptimas
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para colectivizar el saber, escapando de estructura anquilosadas y desarrollando estrategias que
accedan la reflexión del aula.
Se comprende así que, el análisis y la interpretación de los datos, voces y discursos
recolectados generan una mirada holística de la percepción de los maestros frente a las
comunidades de práctica y sus elementos constitutivos. En ese sentido, la interpretación generada
cimenta la estrategia pedagógica partiendo de la búsqueda del espacio de encuentro óptimo, la
colectivización del saber como acción protagonista y la consolidación de comunidades de
práctica como meta principal de los colectivos docente. A saber, queda conocer las conclusiones
y la prospectiva que se desarrolla en la investigación, como búsqueda de sentencias que engloben
el camino proyectado.
Capítulo 5: Conclusiones y prospectiva

5.1 Conclusiones
La finalización de los aspectos investigativos trazados a lo largo de dos años arroja una
serie de hallazgos, reflexiones y una prospectiva investigativa referente a las comunidades de
práctica. Estas ideas nacen de un proceso de recolección, análisis e interpretación de la
información y, en esa medida, se relacionan con el objetivo general y los objetivos específicos,
los cuales fueron faro ante la multiplicidad de camino posibles. De igual manera, los datos
provenientes del análisis y la interpretación, dan la posibilidad de tomar algunos planteamiento
metodológicos de la teoría fundamenta y mostrar, en los siguiente apartados, la construcción
teórica relacionada con las comunidades de práctica.
En ese sentido, se puede asegurar que, en las instituciones educativas donde se desarrolló
la investigación, es posible consolidar comunidades de práctica profesional dentro de las
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instituciones en donde se realizó el rastreo de voces y perspectivas, es decir, el Instituto San
Bernardo De La Salle, la IED Reino de Holanda y la IED Cafam Bellavista. Lo anterior, se
afirma teniendo en cuenta que dentro de las instituciones investigadas se observa un terreno
enriquecido para que las propuestas de comunidades de práctica puedan germinar dentro de los
espacios de encuentro docente.
Como consecuencia, hablar de espacios de encuentro docente es pensar la génesis de la
estrategia de las comunidades de práctica. Es así que, se comprende que la naturaleza de estos
espacios es pedagógica, pero manteniendo aspectos administrativos los cuales den concreción a
esa reflexión frente al aula; sus características son las dinámicas institucionales en donde cada
comunidad educativa define la perspectiva a brindar, teniendo en cuenta que mientras algunos
momentos son terreno fértil para germinar comunidades, otros pueden requerir ser intervenidos
para que la colectividad pueda florecer; adicionalmente, su finalidad es dialógica, entiendo que
las experiencias pedagógicas vividas en el aula deben de ser expresadas para que estas puedan
alimentar la propia vida de los espacios institucionales docentes.
Ahora bien, dentro de las certezas halladas en los espacios de encuentro docente y su
relación con las comunidades de práctica, se hace necesario mencionar los elementos que hacen
falta para que el compartir de experiencias pueda ser el elemento principal en dichos espacios. En
ese sentido, dentro de la caracterización a estos encuentros se comprende que, para pasar de
reuniones entre docentes a comunidades de práctica relevantes para la institución y su contexto,
es necesario dos requisitos fundamentales: el primero de estos es el apoyo institucional, visto el
anterior como el ambiente que deben de proponer los administrativos docentes para que un grupo
de maestros interesados puedan congregar su saber; y el segundo es la apertura del aula,
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observando que mientras que los maestros no rompan la estructura mental y física de los salones
de clase, el saber y las experiencias que sucedan dentro de este fallecerán ahí donde surgieron.
Ante estos requerimientos de los espacios de encuentro docente y las comunidades de
práctica, es necesario observar a las personas que participarán en estos encuentros, los maestros.
Desde esa perspectiva, luego de indagar las concepciones que poseen los maestros frente al
compartir de experiencias, queda claro que los profesionales en educación están dispuestos para
asumir el reto de la colectivización del saber que plantean las comunidades de práctica
comprendiendo que ellos son los protagonistas y que las experiencias que han vivido son el
sustento epistemológico para consolidar este tipo de colectivos docentes.
Así las cosas, a continuación, se ampliarán las anteriores ideas viendo cuatro perspectivas
de conclusión, referidas estas como: Las comunidades de práctica: estrategia pedagógica para la
colectivización del saber docente; Espacios de encuentro: constructores de identidad docente
dentro de las instituciones educativas; Colectivización del saber: sustento epistemológico de la
práctica pedagógica; y Las comunidades de practica: Pertinentes, positivas y con un camino por
consolidar.
5.1.1 Las comunidades de práctica: estrategia pedagógica para la colectivización del saber
docente
Las comunidades de práctica es el farol que ha iluminado las reflexiones a lo largo del
proceso investigativo. Nacieron como un interés frente a buscar una estrategia para que las
prácticas pedagógicas que realizan los maestros en ejercicio rompan las barreras del aula y se
convierta en insumo significativo para las instituciones, pero este concepto, más allá de eso, se
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convirtió en una forma de replantear la manera en cómo se entiende la docencia buscando el
actuar colectivo entre los profesionales en educación.
En ese sentido, es importante observar que la búsqueda de estrategias pedagógicas para la
consolidación de comunidades de práctica se convierte en un reto ante la colectivización del
saber, es decir, se plantea como una ruta facilitadora en los procesos que incluya el compartir de
experiencias pedagógicas y la construcción de saberes los cuales incluya a maestros interesados,
pero que impacte en toda una institución educativa.
Ahora bien, para soportar la anterior afirmación es importante dar la vista atrás y
comprender cuáles han sido las definiciones claves que se asumieron cuando se habla de
comunidades de práctica. A lo anterior, surge la primera colectividad de personas que
consideraron este término necesario de reflexión, Wenger, Mcdemott y Snyder (2002), es así
como ellos definirán el concepto comunidades de práctica como “un grupo de personas que
comparten una preocupación, un conjunto de problemas o un interés común acerca de un tema y
que profundizan su conocimiento y pericia en esta área a través de una interacción continuada”
(p.37). En otras palabras, los autores resaltan de las comunidades de práctica la formación de
personas las cuales desarrollan un saber específico, generando este intercambio de experiencias
de manera sistemática y prolongada.
Por otro lado, los profesionales en educación visualizaron en de la entrevista
semiestructurada, características dentro de las comunidades de práctica, en ese sentido ellos
mencionarán que es una “red institucional que observa y analiza las diferentes problemáticas
que pueden surgir en el conocimiento y en la formación humana” (EGF C2). Con lo anterior en
mente, las comunidades de práctica pueden ser entendidas como un grupo de docentes en
ejercicio, los cuales interesados por un tema profesional en específico, intercambian experiencias
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pedagógicas del aula con el fin de construir un saber colectivizado que influya dentro de las
dinámicas institucionales.
La anterior definición, permite observar que las comunidades de práctica pueden ser
también vistas como una estrategia pedagógica en sí misma. En ese sentido, entender esta mirada
requiere de ciertos matices conceptuales para visualizar de buena cuenta esta relación. Desde allí,
una propuesta teórica que ilumina la definición de estrategia pedagógica es la otorgado por Bravo
(2008) al mencionar que estas son “escenarios curriculares de organización de las actividades
formativas y de la interacción del proceso enseñanza y aprendizaje donde se logran
conocimientos, valores, prácticas, procedimientos y problemas propios del campo de formación”
(p.52). Lo anterior, llevaría a afirmar que, al hablar comunidades de práctica como una estrategia
pedagógica, se estaría haciendo referencia a un laboratorio pedagógico, en donde los científicos
del saber, los cuales experimentan en sus aulas, llevan esos resultados a espacios controlados
dentro del gran complejo institucional. Y allí, reunidos en la gran comunidad del saber, se
comparten percepciones, se formulan hipotesis y se vuelve renovado a experimentar al aula.
La mirada anterior de las comunidades de práctica como laboratorio pedagógico no nace
sólo de la relación de esta con el término estrategias, sino que tiene su fundamento en el mismo
discurso compartido dentro de las diferentes entrevistas. Es desde allí que, al entrevistar a un
administrativo docente, este mencionaría que dentro de su institución “se resalta el espacio del
Laboratorio Pedagógico como un encuentro sistemático con los maestros, el cual sirve, no sólo
para dar las indicaciones referentes a la jornada, sino también para congregar a todo el cuerpo
y directivos docentes, tener un pretexto para la oración e intercambiar percepciones frente a lo
personal o pedagógico" (EGF, C1). Con esto en mente, el laboratorio pedagógico al cual los
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maestros deben de aspirar es como lo menciona Cabrera (2015), “una alternativa (…) para el
mejoramiento del desempeño profesional pedagógico” (p.74).
El implementar un laboratorio pedagógico dentro de los espacios de encuentro docente es
entablar una mirada que enriquece en diversas perspectivas a las instituciones educativas en
general. En ese sentido, se rescata la voz de uno de los antecedentes internacionales, Krichesky
(2013), la cual comparte que el beneficio de plantear este tipo de colectivos es “desarrollar la
responsabilidad colectiva sobre los resultados de aprendizaje del alumnado, y sobre el
aprendizaje y la práctica docente” (p.190). En otras palabras, un laboratorio que investiga la
práctica pedagógica de manera conjunta permite una mayor responsabilidad de los miembros
investigadores, reconociendo que nunca hay un desligue real del aula, esto debido a que se
transita de la experiencia de clase a la reflexión de la práctica.
Otro beneficio de plantear estas dinámicas del laboratorio pedagógico es afirmado por
Kluwer (2015), el cual comenta que este tipo de colectivo plantea un “modelo participativo que
contextualiza a la creación de conocimiento es horizontal, de modo que las aportaciones de sus
miembros se realizan en condiciones de igualdad” (p. 192). Es decir, que un colectivo docente
que comparte el saber de manera sistemática construye un conocimiento conjunto sin que ningún
miembro perteneciente a la comunidad, sienta que su reflexión práctica es menospreciada.
Ahora bien, comprender este gran centro de operaciones en el que se conciben las
comunidades de práctica es hacerse la pregunta sobre, ¿qué aspectos colectivizan los maestros
dentro de estos colectivos? A lo anterior, surge de manera categórica la práctica pedagógica, la
cual se convierte así, en la principal fuente de síntesis del saber que produce un maestro a la hora
de ejercer su rol activo en el aula. Dicho esto, es importante reconocer que la práctica pedagógica
no sólo se puede entender como las acciones que realiza el profesional en educación en el aula,
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sino que se debe ser vista como “un proceso contextualizado sobre el cual el docente reflexiona
individual y colectivamente para convertirlo en una noción metodológica y discursiva que le
permite configurarse en lo profesional” (Fandiño y Bermúdez, 2015, p. 29). Es decir, que la
práctica pedagógica no nace sólo del accionar en el aula, por el contrario, se debe hacer la mirar
en retrospectiva, observar el proceso llevado y compartir lo que nace de ver lo cotidiano en otras
perspectivas, llevando así a una nueva configuración del rol que se desempeña como docente.
Por lo visto, el compartir de la práctica pedagógica es el recurso principal por colectivizar
dentro de las comunidades de práctica. Así las cosas, queda una duda pendiente ante la elección
de la pedagogía. La anterior duda, surge de conocer la cantidad significativa de perspectivas
pedagógicas que se han constituido dentro de la educación, pero comprendiendo las
características culturales en las que se encuentran los maestros de las tres instituciones educativas
encuestadas, resuena una mirada con mayor fuerza y es la pedagogía crítica. Esta opción
pedagógica es asumida como como “un movimiento dinámico entre pensamiento, lenguaje y
realidad del cual, si se asume bien, resulta una creciente capacidad creadora (Freire, 1997, p.24).
Con este conglomerado de elementos, se puede llegar a afirma que las comunidades de práctica
son estrategias para la transformación de las experiencias docentes en prácticas pedagógicas
colectivizadas con una perspectiva crítica y con un enfoque renovador y creador.
5.1.2 Espacios de encuentro: constructores de identidad docente dentro de las instituciones
educativas
A la hora de hablar de consolidar comunidades de práctica dentro de las comunidades
educativas, los teóricos muestran una ruta establecida ante dicho acto de unión. En ese sentido,
los conocedores del tema mencionarán que el interés es el principal generador y génesis de que
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colectivos profesionales se unan en el intercambio de experiencias y se dé la tan anhelada
colectivización del saber.
Con esto en mente, se entiende el por qué Wenger y Snyder (2000) mencionarán que,
“aunque el término de Comunidades de Práctica (CoP) sea más o menos reciente, la experiencia
del ser humano para colaborar según afinidades y grupos de interés, no lo es” (Citado en Kluwer,
2015, p.37). Es decir, que pueda que los maestros no tengan conocimientos de los elementos
técnicos relacionados con las comunidades de práctica, pero sí conocen a profundidad lo que es
estar interesados y ver una reciprocidad en un grupo con un área profesional afín.
En esa misma línea, se observa la propuesta organizacional de Kluwer (2015), el cual
menciona que la primera fase de una comunidad de práctica llamada, fase de gestación, puede ser
definida como “personas motivadas por compartir espacios de reflexión que se enfrentan a
situaciones similares y que descubren puntos de interés común. Se da un intercambio de
información fluida, no existe reparto de responsabilidades ni métodos de trabajo definidos.
(Kluwer, 2015, p. 44). En pocas palabras, son grupos reunidos en espacios de corte dialógico que
comparten experiencias, pero sin un orden establecido.
Ahora bien, dentro de la presente investigación el interés fue un elemento fundamental
para la consolidación de comunidades, pero en el proyecto se buscó dar un paso atrás y pensar en
esos espacios en los que el grupo de maestros se congregaría. De esta manera, se llega a la idea
de que los espacios de encuentro docente se convierten en el punto de vista previo para que el
interés, génesis de las comunidades de práctica, pueda germinar dentro de las instituciones
educativas.
En ese sentido, fue necesario identificar y caracterizar los espacios institucionales que se
dan dentro de las comunidades educativas y comprender cuáles pueden ser los momentos
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privilegiados para que los docentes en ejercicio puedan desarrollar su interés y empezar con el
compartir de experiencias. Dichas reflexiones llevaron a hallar voces interesantes que definieron
este espacio “como aquel momento en el que se aprovecha para reunir al equipo con el que se
está trabajando y poder orientar frente a un aspecto, ya sea comportamental o académico”
(EGF C1). O por otro lado, los discursos mencionan que “el espacio de encuentro con el docente
también puede ser concebido como un espacio de encuentro formativo, en el cual no sólo se
brindan indicaciones sobre la jornada, sino que, existe un proceso continuo de capacitación en
la acción del docente" (EGF C3).
Lo anterior da luces para afirmar, que los administrativos docentes interesados en
consolidar comunidades de práctica dentro de sus instituciones deben de tener claro el enfoque
que impregnará sus reuniones. En ese caso, sí se le diera mayor importancia al compartir de
aspectos administrativos sobre una reflexión académica o pedagógica, difícilmente una
comunidad de práctica pudiera nacer dentro de dichos espacios de encuentro. Es por ello por lo
que “es necesario reflexionar en cómo transformar estos espacios para brindar un auténtico
compartir del saber pedagógico” (ES D4).
Dentro de esa dinámica, es pertinente repensar los espacios de encuentro docente que se
generan dentro de las instituciones educativas y, es por ello que, luego de analizar e interpretar
los datos recogidos se observa que, antes de pensar en el interés que da el nacimientos a estos
colectivos, se debe reflexionar en torno a los tipos de momentos de encuentro que predominan
dentro de sus comunidades educativas y mirar si en ellos un profesional en educación cuenta con
todas las herramientas organizacionales y pedagógicas para construir un saber colectivo.
La reflexión planteada previamente no termina allí, muy por el contrario, la escucha
atenta a las voces de los maestros da luces frente a cuál es el espacio de encuentro docente
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óptimo. En ese sentido, ellos mencionarán que "el espacio que considero de mayor reflexión es el
encuentro de área. La razón de esto es que en dicho encuentro se privilegia el diálogo, pero no
sólo el comentario administrativo o la indicación académica, sino que se da cabida al
intercambio fraterno y afectuoso entre maestros que comparten un enfoque similar en la
educación" (ES D1).
La anterior decisión por parte de los docentes en ejercicio se interpreta desde dos aspectos
principales. El primero de ellos es el reconocimiento del encuentro de área como un lugar de
construcción de identidad docente, entendiendo que dicho término puede comprenderse como
“mecanismo mediante el cual los profesores se reconocen a sí mismos y son reconocidos por
otros como miembros de una determinada categoría social, la categoría de los profesores”.
(Prieto, 2004, p.31). Es otras palabras, mientras que el docente se encuentra intercambiando
percepciones con colegas que compartan un punto en común como lo es reconocerse parte de una
misma área del conocimiento, estos tienen la certeza de sentirse en un colectivo social en el cual
tienen la posibilidad de desarrollarse como profesionales.
El segundo aspecto es reconocido por ellos como la posibilidad de construir vínculos
profesionales y humanos. Para la comprensión de la afirmación anterior es necesario volver a las
voces de los maestros y observar que dentro del encuentro de área ellos observan que se da un
“intercambio fraterno y afectuoso entre maestros que comparten un enfoque similar en
educación” (ES D1), dando a paso a que se establezca el “nexo entre el personal docente y el
administrativo para intentar entablar un proceso de comunicación bilateral eficiente, que permita
generar procesos humanísticos que procuren lograr las metas que la institución educativa
establece” (Artavia, 2006, p.2). En pocas palabras, un encuentro docente óptimo lleva a tejer
redes que impulsan a los maestros a la mejora de sus prácticas cotidianas en el aula.
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Esta mirada referente al reconocimiento y la creación de redes de formación docente dará
luz a comprender que “frente a este escenario, emergen nuevas formas organizativas y didácticas
que desde su dimensión colaborativa permiten generar, en las organizaciones y sus comunidades,
procesos de aprendizaje para ofrecer respuestas complejas” (Kluwer, 2015, p.170). En otros
términos, la construcción de vínculos entre docentes interesados, con un espacio de encuentro
óptimo y reconocido por la institución, permite replantear las prácticas no sólo pedagógicas, sino
institucionales, generando de esta manera un beneficio colectivo, tanto para el profesional en
educación, como para al administrativo docente.
A manera de síntesis, las instituciones educativas que asuman la apuesta por reconocer el
tipo de encuentro docente que se establece dentro de las reuniones entre maestros y, que a su vez
permita darles un sentido pedagógico a las perspectivas manejadas sobre el simple compartir de
directrices administrativas, podrá no sólo permitirles a los profesionales en educación de
enriquecer sus experiencias en el aula, sino que dan el primer paso para la consolidación de
comunidades de práctica.
5.1.3 Colectivización del saber: sustento epistemológico de la práctica pedagógica
En un tercer momento, es relevante mencionar la colectivización del saber como un
elemento fundamental a la hora de consolidar o construir comunidades de práctica, de tal manera,
que cuando los maestros encuentran espacios propicios para compartir sus prácticas desarrolladas
en el aula y estas son escuchadas de forma atenta y reflexiva, deja de ser un saber individual y se
convierte en un saber colectivo. En el mismo sentido, permite al conjunto de maestros generar
una identidad y ética en común a la hora de resolver conflictos o problemáticas propias de la
institución.
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Es importante traer a colación las palabras de Bejarano (2017) en cuanto a la
colectivización del saber, cuando se afirma que al lograr
(…) diseñar rutas de cualificación que acompañen a las redes de maestros, esta permitirá
la promoción del diálogo de saberes y el intercambio de experiencias como puntos clave
para enfrentar problemas relativos a la enseñanza, además de la relación con pares, todo
lo cual, contribuirá a la consolidación de comunidades de saber y práctica. (p.9)
Dicho de otra manera, cuando el docente concibe un espacio en el que se promociona el
diálogo con sus pares académicos y en dicho espacio, se solucionan problemas inherentes a su
práctica pedagógica, se consolida el sustento necesario para mantener la comunidad en el trasegar
del tiempo.
Desde otra perspectiva, es relevante mencionar que los maestros perciben positivamente
la colectivización del saber, solo cuando este contiene algunos elementos como la reflexión, la
escucha y la disposición de sus integrantes. En este sentido, y, en voz de los maestros señalan la
percepción frente a los elementos colectivos cuando estos son tomados como “un punto de
reflexión o conversación pensado con el fin de mejorar las dinámicas institucionales del aula”
(GD P2) De tal manera, la colectivización del saber producida en el aula solo es pertinente
cuando la reflexión de dicha práctica ya se ha realizado de forma individual y adicionalmente,
existe alguien que pretende escuchar los descubrimientos de dicho proceso. En este sentido, es
pertinente traer las palabras de Piaget (1976) frente a dicho proceso dialógico como “un
mecanismo de optimización de la enseñanza - aprendizaje, un dinamismo que se entrelaza con la
experiencia para profundizar y aprender más de ella” (p.16).
Ahora bien, los elementos anteriormente mencionados, demuestran la percepción positiva
de los docentes a la hora de colectivizar su saber pedagógico y dicha colectivización, a su vez, es
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percibida como una forma de cualificar y romper las dinámicas tradicionales que se presentan en
la cotidianidad de las instituciones educativas. Lo anterior lleva a cuestionarse frente a aquello
que se entiende como lo colectivo y en ese sentido, Piaget (1976) encuentra beneficios en el
proceso dialógico y reflexivo de la acción pedagógica
Cuando el conocimiento adquirido no es suficiente para lograr el éxito esperado en la
comprensión de la realidad o en la acción sobre ella, se puede activar un proceso
reflexivo que incrementa el aprendizaje para acercarse a un mejor nivel de éxito. La
reflexión apunta a una mejora del conocimiento y de las competencias que movilizan la
conducta. (p.16)
De tal manera, que, al acercarse a los procesos dialógicos presentes en las comunidades
de práctica, estos le permiten al colectivo de maestros entrar en una dinámica dialógica y de
múltiples perspectivas que nutren y enriquecen la acción que anteriormente se encontraba en un
horizonte cerrado e individual.
Adicionalmente, después de activar el proceso reflexivo que mejore los saberes
individuales, estos se logran modificar en colectivos solo cuando existe alguien en la disposición
correcta de escucharlos y en este sentido, Barragán (2015) señala la importancia de entrar a la
disposición correcta porque esto implica “reconocer al otro involucra sustancialmente en saber
que está allí como alguien diferente que me cuestiona y es, en últimas, con quien puedo dialogar.
El otro aparece ante mí como diálogo y conversación” (p.160). En ultimas, involucrar al otro en
mi proceso conlleva a indagar los aspectos positivos y negativos de mi práctica, de tal manera,
que dicha práctica se nutre de nuevos elementos y perspectivas para regresar al aula con
características diferentes a las que inicialmente se diseñó.
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En definitiva, el cambio social de una práctica anquilosada e individual a una práctica rica
y colectivizada debe contener elementos que la constituyan como la reflexión, la escucha y la
disposición de los maestros, de tal manera, que dichos elementos constituyan un mecanismo
efectivo para fortalecer las comunidades a iniciar o a consolidar y que en ultimas, aporten
elementos nuevos, dinámicos y pertinentes a aquella aula de clase que se encuentra cerrada y
estancada en el tiempo. Todo ello conlleva a vislumbrar la colectivización del saber cómo uno de
los elementos significativos a la hora de consolidar las comunidades de práctica.

5.1.4 Las comunidades de practica: Pertinentes, positivas y con un camino por consolidar
En las diferentes instancias de la investigación los maestros y directivos revelaron una
disposición al dialogo, a la atenta escucha y de forma general, perciben las características
esenciales de las CP como aportes sustanciales a su práctica pedagógica y cotidiana en el aula.
Sin embargo, allanan algunos elementos que en trasegar de dichas comunidades pueden pulirse,
por lo tanto, son espacios perfectibles a pesar de las buenas intencionalidades con las que estos
son generados. De acuerdo con lo anterior, podemos afirmar que las características planteadas
por las CP son pertinentes, positivas y con un camino a la hora de consolidar.
Ahora bien, durante el trasegar de la presente investigación se recolecta información
frente a los caminos por los cuales, los docentes prefieren compartir su experiencia pedagógica,
reflexión de dicha experiencia y de tal manera, entrar en dialogo con sus pares académicos. En
esta recolección de datos el colectivo de maestros muestra que predilectamente el dialogo es una
de las herramientas más elogiadas a la hora de compartir su práctica, de tal manera, que dicha
herramienta se presenta por encima de otras como las escriturales o el trabajo de revisión de
planeadores de clase o estructuras de asignaturas. A continuación, se presenta el grafico que
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permite observar de forma gráfica la información que se recolecto en etapas anteriores y de la
cual, en un posterior análisis se observa dicha predilección.

Figura 17.1 Acciones para compartir la práctica pedagógica.
Fuente: autores
En un primer momento, es oportuno describir las CP como espacios pertinentes en las
diferentes instituciones educativas, ya que, no solo buscan la resolución de un problema en
particular, sino, que en el camino de encontrar dicha solución permite a los participantes de estas
comunidades incluir nuevos elementos y perspectivas a su propia práctica, en este sentido,
Avalos (2011) señala la importancia de estas cuando
Una comunidad de práctica abocada a la resolución de un problema, a la formulación de
un programa de trabajo o a la producción de un material, genera desde dentro, y a partir
del aporte de cada participante, conocimiento que es nuevo o útil para el trabajo de cada
uno de ellos. (p.240)
De tal manera, que las instituciones se ven beneficiadas cuando se resuelve el problema
que convoca a la comunidad y al mismo tiempo, cuando las prácticas de los integrantes se nutre
de nuevas perspectivas y generan condiciones para retornar renovadas al aula, de forma más
amplia, y en voz de los maestros, reunir los colectivos docentes es pertinente cuando en dichos

125
Estrategias para la consolidación de comunidades de práctica y reflexión desde la perspectiva critica

“espacios de encuentro tienen el fin de fortalecer y fructificar la práctica de los maestros, así
como también analizar, repensar y resignificar la identidad de los mismos” (ES D1).
Adicionalmente, es relevante señalar que la sociedad de la información consolida la práctica
pedagógica de forma individual y resguardada, frente a dicha afirmación uno de los docentes
señala la importancia de compartir el saber pedagógico "ante una cultura individualizada y un
resguardo por las acciones que se realizan a nivel profesional, es importante aprender a compartir
nuestro saber para que exista una comunidad" (ES D3). Teniendo en cuenta todo lo mencionado
anteriormente, se puede llegar a afirmar que el impacto que logra tener las comunidades de
practica en la labor docente de forma general, así como también, en las instituciones educativas y
en ultimas, en el aula de clase es de carácter significativo y de múltiples beneficios a la
comunidad educativa.
En un segundo momento, se vislumbra positivamente la resignificación de los espacios de
encuentro docente cuando estos permiten humanizar y confluir las múltiples practicas
desarrolladas al interior de las instituciones educativas, es decir, cuando las CP logran romper las
barreras físicas y entran en un dialogo fluido con sus pares académicos, dan razón de la existencia
de otra persona que potencialmente nutre mi propia práctica. Dicho de otra manera, es positivo
entrar en dialogo porque esto implica reconocer que existe otra persona diferente a mí y que,
desde allí, esta persona que es diferente me cuestiona y, de todas maneras, logro entrar en dialogo
con nuevas perspectivas que me nutren y motivan para resignificar las practicas ejecutadas en la
cotidianidad (Barragán, 2015).
Por último, se concibe al interior de las instituciones que no es posible alcanzar en su
totalidad los objetivos planteados por las CP ya que, algunos elementos no se implementan de
forma adecuada y, por lo tanto, dichos elementos tienen un margen de mejora significativo.
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Adicionalmente, podemos señalar a los maestros como aquellos individuos predilectos a la hora
de consolidar los espacios de encuentro, sin embargo “cabe resaltar, que estos espacios deben
ser organizados por la institución, la cual, se encarga de proyectar las metas y ubicar los
espacios para convocar a los maestros” (EGF C2). En otras palabras, uno de los elementos
perfectibles es que sea la institución educativa sea la encargada de organizar, coordinar y
convocar a los maestros, ya que, si los maestros tienen la disposición, pero dichos espacios no
son apoyados institucionalmente desde la logística que requiere, dichos espacios desaprovechan
la habilidad, destreza y disposición de los maestros.
Otro de los elementos perfectibles, es el alcance de los productos de dichas comunidades,
es decir, que si los diferentes momentos de encuentro docente no logran impactar de forma
significativa su espacio más próximo, que es el aula, dichos encuentros carecen de sentido y de
profundidad, de otra manera, como lo afirma Barragán (2015) “las practicas que nacen en una
determinada CP, deben extenderse e impactar a otros actores más allá de los mismos
participantes” (p.169)
En definitiva, la caracterización de los espacios de encuentro docente como espacios de
comunidades de práctica, brinda un camino beneficioso para las instituciones educativas, el
colectivo de maestros y en ultimas, a los alumnos en el aula de clase. De tal manera, que se
reconoce la multiplicidad de intereses formativos que confluyen en las instituciones educativas y,
al mismo tiempo, se examinan los objetivos planteados por la comunidad o la sociedad, para que
en el dialogo constante se reconozcan unos a otros. Todos estos elementos, atendiendo a la
perfectibilidad de dichos espacios, ya que algunos de ellos ni siquiera tienen un camino abonado
en el cual, puedan trabajar los diferentes actores de la comunidad educativa.
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5.2 Prospectiva
La presente investigación busca ser un insumo significativo para las instituciones
educativas, los maestros y todo el interesado en apropiar las estrategias pedagógicas como una
forma de actuar frente a la pérdida del saber, y buscar la ruptura de las prácticas anquilosadas que
se presentan dentro de las aulas por los docentes en ejercicio. En ese sentido, los apartados
escritos buscan ser un referente en cinco aspectos centrales: lo teórico, las voces de los maestros,
las estrategias pedagógicas en perspectiva crítica, el complementar las comunidades de práctica y
las políticas públicas.
En un primer momento, los apartados relacionados con el esquema de fundamentos
conceptuales nacen de una estrategia de correlación, es decir, que cada término empleado en el
escrito no se desarrolla por sí solo, sino que siempre busca tejer vínculos y redes con las demás
palabras centrales apropiadas. Es así como, más allá de ver las comunidades de práctica desde un
enfoque aislado, esta se entiende desde las miradas de las estrategias pedagógicas, desde la
búsqueda de la construcción de la identidad docente, como un reto ante la implementación de la
pedagogía crítica y se muestran otras perspectivas posibles como lo pueden ser las comunidades
de práctica virtual.
Por consiguiente, los investigadores que tomen de referencia este proyecto se encontrarán
no sólo con una mirada sólida de autores, sino que observará todo un esquema de categorías
conceptuales interconectadas, las cuáles permitirán visualizar las comunidades de práctica como
una gran red que impacta variados campos de la docencia, campos tales como el aula, la
identidad docente que permite el reconocimiento entre colegas y las colectividades que pueden
llegar a ser.
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En un segundo aspecto, la investigación busca aportar en la utilización de amplías voces
dialogantes sobre los aspectos relacionados con las comunidades de práctica, pero que interactúan
con elementos como la pedagogía, el interés o los espacios de compartir docente. Cabe
mencionar, que estos discursos rescatados a través de los instrumentos de recolección de datos
como lo son la entrevista semiestructurada y el grupo de discusión interrogaron a docentes y
administrativos docentes de tres instituciones educativas, dos de carácter público y uno privado.
En ese sentido, la riqueza de los aportes no es homogéneo, sino que presenta las percepciones de
dos contextos educativos diferenciados.
En esa misma línea, las voces recolectadas dan paso para ampliar toda una amalgama de
nuevas posibilidades investigativas. El simple hecho de analizar las intervenciones permite dar
respuesta a preguntas tales como, ¿qué significa la docencia?, ¿por qué es importante compartir
experiencias?, ¿qué se entiende por la colectivización del saber?, ¿cuáles son los espacios de
mayor reflexión dentro de una institución educativa?, ¿por qué las prácticas exitosas son
compartidas con mayor profundidad que las experiencias por mejorar?, ¿existen comunidades de
práctica dentro de las instituciones? o ¿están los maestros dispuestos a compartir sus
experiencias?
En un tercer aspecto, el escrito de investigación da referencias ante la concepción de las
estrategias pedagógicas, entiendo que la mirada crítica de este tipo de herramientas se materializa
en prácticas concretas en la intervención con la comunidad educativa. En este caso, las
comunidades de práctica se presentan como una estrategia a desarrollar para la ruptura de las
prácticas anquilosadas de los docentes en ejercicio, es decir, busca implementar dentro de las
instituciones una propuesta que permita la construcción de un verdadero laboratorio pedagógico
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donde la investigación deje de ser un aspecto reservado de los campos educativos como la
universidad y se convierta en una práctica cotidiana dentro del rol del maestro.
En desde allí, que es posible asumir que las próximas investigaciones que busquen
centrarse en estrategias pedagógicas pensadas en los maestros, encontrarán un camino recorrido
frente a la propuesta teórica y ante el desarrollo del término de las comunidades de práctica como
un punto de vista interesante para apropiar en otras miradas académicas. En ese sentido, se puede
llegar pensar en la creación o consolidación de comunidades de práctica vistas desde otros
campos laborales. Lo anterior, se afirma teniendo en cuenta que el mismo Wenger (2002), pensó
este tipo de colectivos a cualquier grupo de personas con un interés común y con el deseo de
mejorar sus prácticas laborales, a la vez que comparten experiencias de las vivencias en el
cotidiano.
En un cuarto aspecto, la presente investigación deja un terreno abonado ante el concepto
rector de la investigación, es decir, las comunidades de práctica. Por lo tanto, queda efectuar en la
práctica los elementos teóricos y las reflexiones emprendidas. Es así como, se abre un camino por
recorrer comprendiendo que esta investigación se transforma así en un mapa, para que el próximo
estudiante emocionado por la búsqueda de la colectivización del saber sepa observar los puntos
de referencias y las metas trazadas, pero teniendo en cuenta que el terreno físico tiene
características que la guía no menciona.
Los elementos anteriores, permiten animar futuros proyectos en varias líneas
investigativas posibles. En ese sentido, se reconoce la didáctica, la pedagogía y la formación
docente, debido a que las comunidades de práctica pedagógica, posibilitan la promoción de
espacios dialógicos, potencial la cualificación y actualización de los docentes como intelectuales
de la educación, con quienes se estrategias pedagógicas para hacer realidad este tipo de colectivos
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profesionales. Por otro lado, una posible línea observada es la hermenéutica, práctica pedagógica
y formación docente, comprendiendo que la teoría crítica posee, dentro de los postulados de la
Escuela de Frankfurt, una sólida base hermenéutica que iluminaría la reflexión de las prácticas
pedagógicas de lo docentes pertenecientes a las comunidades de práctica, dando así luces para
fortalecer su formación como profesionales en la educación.
En un quinto aspecto, las comunidades de práctica pueden ver una posibilidad como
política pública en el sector educativo. Cabe recordar, que una de las propuestas del plan de
decenal 2016-2026 es la que “el Estado debe impulsar y garantizar la participación de los
maestros hacia los fines colectivos, fortaleciendo además su participación y compromiso” (MEN,
2016, p.14). Es desde allí, que es importante preguntarse sobre, ¿qué esta haciendo el MEN para
que los docentes puedan fortalecer su colectividad?, ¿cómo el maestro participa activamente en la
construcción del saber institucional?, ¿existe un compromiso real entre el maestro y la institución
educativa en la que desempeña su labor? Claro está, que la estrategia planteada en este proyecto
no responde a la totalidad de estos interrogantes, pero sí en una posible investigación que busque
el desarrolle de una política pública para los maestros, este tipo de estrategia de colectivización
del saber tiene todas las características para ser asumida como una posibilidad de construcción
profesional en el marco de la formación continuada y permanente. Necesidad imperante en el
perfil del docente actual.
En definitiva, el proyecto de investigación traza distintas rutas posibles de comprensión
de este tipo de colectivos. Un interés investigativo que no se agota en la docencia, pero que
conlleva a reconocer que es posibles otras formas de desempeñarse dentro de las prácticas
laborales cotidianas, observando que mientras más experiencias se vivan, mejor se comparte lo
que acontece en lo cotidiano. Es así como, ante un reto de colectivizar el saber dentro de las
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comunidades de práctica, nace la posibilidad de afrontar con responsabilidad la nueva forma de
creer y ser miembro de una comunidad global. Y para lograr este cometido, se presenta a
continuación los requisitos y la estrategia pedagógica dispuesta como ruta para la conformación y
consolidación de comunidades de práctica dentro de las instituciones educativas.
Capítulo 6: Estrategia pedagógica
6.1 ¿Todo listo para nuestra excusa pedagógica?
Teniendo en cuenta los elementos mencionados a lo largo de la investigación y las voces
recolectadas de los maestros y directivos, es relevante acotar la estrategia pedagógica en sus
elementos fundamentales como la acción dialógica, el compartir de las experiencias y la mezcla
desde la formalidad de los encuentros institucionales hasta la informalidad de los encuentros
esporádicos en diversos espacios fuera de la institución. Adicionalmente, es significativo señalar
en voz de los maestros que dichos espacios donde perdure la estrategia pedagógica sean
“propicios y abiertos, donde no haya ninguna condición y simplemente se logre escuchar todas
las experiencias” (EGF C2). En otras palabras, se privilegia en la estrategia pedagógica, el
compartir fluido y desde la acción dialógica, ponderando estos elementos en mayor nivel que las
acciones escritas, sin necesidad de excluirlas.
Si bien se menciona algunos de los elementos que conforman las estrategias pedagógicas,
lleva a cuestionarse de antemano ¿Qué son las estrategias pedagógicas? y, en este sentido, Páez
(2006) señala que estas pueden ser entendidas como aquellas que acciones que
(…) procuran realzar calidad de la participación y eficacia de la discusión, al mismo
tiempo necesita de una facilitación activa para llevar a cabo su participación, lo que le
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permitirá incorporar ideas y experiencias propias, además se valora la participación del
guía en la formulación de preguntas eficaces (p.261).
En otras palabras, puede entenderse que es aquella secuencia de pasos que permiten
realizar un dialogo de calidad y que, al mismo tiempo, permite guiar de forma correcta todas las
preguntas y respuestas que surgen en los diferentes encuentros. Por tal razón, es importante
señalar que aquella persona que lidere los encuentros deberá tener algunas características
particulares por sobre todos los demás. Es decir, no es que los integrantes de la CP no las tengan,
sino, que el líder deberá demostrar su capacidad de escucha, recopilar los elementos y sintetizar
las ideas de forma magistral.
Por otro lado, conviene resaltar que la perspectiva de dialogo idónea para la presente
estrategia es la señalada por Álvarez (2010) cuando describe el dialogo como aquel que permite a
“los miembros dialogar en torno a problemas sociales relevantes, con el objeto de permitir
reflexionar sosegadamente sobre un tema, situarse moralmente ante el mismo, tomar la palabra
para ofrecer al grupo sus conocimientos, su comportamiento, experiencia, perspectivas o ideas”
(p.261). Adicionalmente, hay que distinguir entre la acción dialógica rutinaria, la que sucede en
el aula y el dialogo como acción reflexiva con un objetivo particular. En este sentido, Cerezo
(1983) señala que la principal diferencia radica cuando “el líder del encuentro se ve obligado, con
independencia del método que emplee, a discutir y coloquiar con los integrantes, intercambiando
opiniones y aclarando sus conceptos” (p.405).
Ahora bien, como lo señala Álvarez (2010) para que dicho dialogo cumpla con su
objetivo debe cumplir algunas características como la igualdad entre los miembros del grupo, el
respeto y reconocimiento mutuo, la reflexividad, tolerancia ante las múltiples perspectivas,
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seriedad y confianza, entre otras. A continuación, se explicitará cada una de ellas y su relación
con la acción dialógica y los objetivos de la estrategia.
En un primer momento, es fundamental que todos los miembros del grupo se encuentren
en igualdad de condiciones a la hora de participar, y que, de igual manera, aporte al objetivo de
la reunión respetando el turno y el uso de la palabra que designe el líder del encuentro; en un
segundo momento y, en el mismo sentido, es de vital importancia que se reconozca a los
compañeros del grupo como personas con el derecho a ser respetados a reconocer la diferencia en
el otro y aunque, no desarrolle los elementos de la misma forma o con las mismas características
propias, puede llegar de múltiples maneras a aportar elementos importantes a la discusión;
adicionalmente, es relevante que cuando el líder del encuentro presente una inquietud frente al
tema que se está desarrollando, los demás integrantes se tomen el tiempo necesario para
reflexionar su respuesta, de tal manera, que no se responda lo primero, sino, lo que sea más
pertinente al caso en cuestión; por último, es muy importante que se asuma este reto con la
seriedad pertinente a dicho encuentro y que se comprenda que desde allí puedo mejorar la
práctica propia como la práctica de los demás integrantes del encuentro.
De esta manera, el peso de aquella persona que lidere el encuentro debe redundar en saber
hacer preguntas en el momento pertinente, ofrecer síntesis, resúmenes idóneos y lograr cuestionar
las respuestas de los demás integrantes de forma coherente, explicar o ahondar en el tema cuando
sea indicado y claramente, ofrecer conclusiones a todos los integrantes a manera de cierre. Ya de
por sí, todos los elementos anteriormente mencionados no confluyen en una tarea fácil, pero que
con la ayuda y participación diligente de todos los integrantes se aliviana la carga.
Ahora bien, cabe resaltar que la estrategia pedagógica planteada no sólo responde a las
dinámicas administrativas, sino que requiere contar con un contexto, condiciones y planteamiento
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relacionados con la teoría crítica propuesto a lo largo de la investigación. Es desde allí, que es
fundamental tener en cuenta que ste tipo de pedagogía es asumido como “un movimiento
dinámico entre pensamiento, lenguaje y realidad del cual, si se asume bien, resulta una creciente
capacidad creadora, de tal modo que cuanto más integralmente vivimos ese movimiento tanto
más nos transformamos en sujetos críticos” (Freire, 1994, p. 24). En otras palabras, la estrategia
pedagógica de corte crítica debe proponer la construcción de una realidad integral a las personas
implicadas, llevándolos a ser transformadores del contexto, en este caso, el contexto de las
comunidades de práctica.
En definitiva, una excusa pedagógica de estas características privilegia la libertad
necesaria para que los miembros compartan sus experiencias de una manera amplia y sin
prejuicios; permite la construcción de una conciencia enfocada en la mejora de las instituciones
educativas y en las aulas a las cuales pondrán en juego sus nuevos saberes; y posee como
fundamento la formación crítica teniendo en cuenta que el actuar social es un actuar integral por
naturaleza.

6.2 Una excusa pedagógica para tomar café
Los requisitos previos permiten tener un ambiente propicio y armónico para que la
consolidación de comunidades de práctica se pueda realizar. Y teniendo en cuentas dichos
elementos, se presenta la estrategia pedagógica “Una excusa pedagógica para tomar café”,
como una herramienta que permita la colectivización de las prácticas y las experiencias que se
generen en las aulas, guiadas por maestros en ejercicio interesados y comprometidos por mejorar
sus prácticas laborales cotidianas. A su vez, promueve la pedagogía crítica en la medida en que
confluye el pensamiento, el lenguaje y la realidad de los implicados, brindándoles las
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herramientas para transformar sus contextos, a través del intercambio entre colegas y el diálogo
entre sus experiencias pasadas, sus prácticas presentes y sus perspectivas futuras. Asimismo, les
posibilita elevar las disposiciones de los docentes en campos como la argumentación, las
prácticas evaluativas, la identidad docente, el análisis contextual y la interpretación del aula.
En ese sentido, “una excusa pedagógica para tomar café”, se desarrolla a partir de cuatro
momentos. Dos de ellos vistos desde la organización por parte de la institución educativa que
busque implementar la estrategia y dos momentos vistos desde el diálogo y la reflexión que
recaerá en los maestros que se sumen a la experiencia de reflexionar su práctica y tener una
excusa de tomarse un café entre colegas. Desde allí, se desprende el siguiente esquema que
sintetiza los momentos que propone la estrategia pedagógica.

GráficoFigura 17.11.1 Ruta de momentos de la estrategia pedagógica.
Fuente: Autores
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La investigación realizada arroja que el primer momento de organización por parte de la
institución es la búsqueda del espacio de encuentro óptimo, es decir, un momento donde la
reflexión entre maestros fluya de manera natural y armónica. Las voces recolectadas mencionarán
este como el encuentro de área, debido a que se visualiza una mayor escucha y una afinidad
debido a que todos los maestros están formados en un tema de saber afín. Cabe aclarar, que es
deber de la institución observar qué espacio cumple con las características de reflexión, diálogo y
permanencia en el tiempo de este espacio de encuentro. Este momento de la estrategia tendrá
como nombre, “un lugar para tomar café”.
El segundo momento de la estrategia pedagógica es el interés. En este, la institución debe
de tomarse el tiempo para visualizar cuáles son los intereses que manejan sus docentes y ver
quiénes están dispuestos a desarrollar dicho tema. La forma para conocer este dato se plantea
desde la dinámica “ese café me interesa”. Este espacio consiste en que la institución organizará
mesas de trabajo con distintos temas pedagógicas de actualidad. Desde allí, el maestro tomará
una taza de café y se dirigirá a la mesa de trabajo donde sienta afinidad. Congregados alrededor
del tema de interés, los maestros empezarán a dialogar sobre la concepción que tienen sobre ese
aspecto pedagógico y qué nuevos elementos les gustaría ampliar e integrar a su práctica
pedagógica.
En un tercer momento, partiendo de “ese café me interesa”, los profesionales en
educación se reunirán en el espacio de encuentro óptimo que haya designado la institución, en la
búsqueda de “un lugar para tomar café”. Lo anterior, les permitirá entrar a la tercera dinámica
de la estrategia llamada, “un café para compartir”. Dentro del espacio propicio y con el tema
definido, los maestros se reunirán para compartir experiencias pedagógicas basados en el tópico
de interés. La idea es que al salir de ese espacio de compartir los maestros queden interrogados
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frente a la pregunta, ¿cómo ese tema de interés pedagógico puede ser incorporado a mi práctica?
y, del diálogo y compartir con mis demás colegas, ¿qué beneficios extraigo y llevo a mi práctica
pedagógica?
El último momento de la estrategia tiene como nombre “un café para llevar al aula”.
Esta nace de la necesidad de impactar, después del compartir, en el aula de clase. Por lo tanto, los
maestros llenos de espíritu pedagógico, de un saber colectivizado y de nuevas estrategias para
emplear, buscarán integrar una nueva experiencia al aula, a partir de las reflexiones nacidas del
“café para compartir”. Esta nueva práctica será tenida en cuenta y escrita de manera sucinta para
ser llevada de nuevo a la naciente comunidad de práctica.
Ahora bien, la estrategia no finaliza en el cuarto momento, muy por el contrario, la idea
es que las comunidades sean orgánicas y sean ellas las que decidan volver a encontrarse en “un
café para compartir”; crean que su tema de interés es necesario ser cambiado o por el contrario
ya se agotó su reflexión y por lo tanto sea necesario volver a “ese café me interesa”; o, por otro
lado, observen que el espacio de encuentro no es propicio y crean que se hace necesario retornar
a “un lugar para tomar café”. Con todos estos elementos, se llega a la idea de que “una excusa
pedagógica para tomar café” es una estrategia pedagógica, pensada con un enfoque crítico, la
cual permite consolidar comunidades de práctica dentro de las instituciones educativas.
Para una mayor comprensión de la ruta metodológica propuesta en la estrategia
pedagógica, se propone el siguiente diagrama de flujo, el cual busca ser una guía frente a los
docentes y las instituciones interesadas en asumir la propuesta de “una excusa pedagógica para
tomar café”.
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Gráfico 2.1 Diagrama de flujo de la estrategia pedagógica: Una excusa pedagógica para tomar café.

Fuente: Autores.
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En conclusión, el plantear una ruta que guía los momentos de la estrategia pedagógica, es
la forma privilegiada de fomentar la sistematicidad de las acciones que entablarán los docentes.
Se comprende a su vez, que el cierre del proceso planteado por el diagrama no da fin a la
consolidación de las comunidades de práctica, muy por el contrario abre posibles acciones y
futuros diagramas. A partir de allí, se fomenta a los colectivos docentes que poseen una
sistematicidad en sus encuentros y una rigurosidad en el compartir de prácticas pedagógicas que
busquen la construcción de nuevas redes investigativas. Para esto, es necesario que los líderes de
los procesos de conformación se acerquen a nuevas comunidades de práctica y busquen un
intercambio por vía del diálogo. De otra manera, se recomienda que el saber colectivizado pueda
ser transcrito en artículos académicos donde se comparta la experiencia de investigación y de esta
manera abrir la puerta del intercambio en revistas. Definitivamente, conformar y consolidar
comunidades de práctica es un reto que tiene todas las posibilidades para que la mente creativa
del profesional en educación pueda poner todas sus funciones en práctica.
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Anexos:

Anexo 1.1 Esquema categorial de los discursos sobre las comunidades de práctica.
Fuente: Autores
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Anexo 2.1 Cuestionario diagnóstico sobre las comunidades de práctica.
CUESTIONARIO DIAGNÓSTICO: COMUNIDADES
DE PRÁCTICA
Apreciado maestro, el siguiente cuestionario tiene como
finalidad indagar las percepciones y concepciones por parte de los maestros sobre los espacios
de encuentro docente y su consolidación en comunidad de práctica. Por lo anterior, le solicitamos
que responda de manera consiente y honesta a las preguntas, teniendo en cuenta que este
instrumento, no tiene ningún carácter evaluativo, sólo de investigación.
De igual manera, agradecemos profundamente su aporte ante este interés investigativo y
esperamos que las preguntas y sus respetas le aporten a sean de utilidad y reflexión.
A. Datos sociodemográficos
Institución educativa:
Fecha:

1. ¿Cuál cree usted que es la finalidad de los espacios de encuentro docente?
a) Compartir el saber pedagógico.
b) Compartir información administrativa.
c) Construir subjetividades y acuerdos para el desarrollo de la práctica pedagógica.
d) Capacitar a la planta docente para mejorar la calidad educativa.
2. ¿Usted considera que es importante reflexionar la práctica pedagógica desarrollada
en el aula?
a) Sí
b) No
3. ¿Cuál es el espacio de encuentro docente en donde usted siente mayor reflexión de
su práctica pedagógica?
a) Encuentros de área.
b) Capacitaciones.
c) Encuentros donde se reúne todo el plantel docente.
d) Encuentros por grados/niveles.
e) Ninguno.
4. ¿Qué percepción tiene sobre compartir su práctica pedagógica a otros colegas?
a) Negativo
b) Positivo
c) Indiferente
5. ¿De qué manera le gustaría compartir su práctica pedagógica?
a) Sistematizar la experiencia en un escrito académico.
b) Dialogar e intercambiar experiencias con otros colegas.
c) Compartir planeadores y planes de asignatura a demás colegas.
6. ¿Cuál de las siguientes prácticas pedagógicas le gustaría compartir a sus demás
colegas?
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a) Prácticas significativas y satisfactorias.
b) Prácticas complejas y por mejorar.
c) Prácticas cotidianas y rutinas de clase.
7. ¿Teniendo en cuenta que “una comunidad de práctica es un colectivo profesional
que busca espacios compartidos con el fin de aprender y generar un saber” (Buysse,
Sparkman y Wesley, 2003), ¿considera que en su Institución educativa hay
comunidades de práctica?
a) Sí.
b) No.
8. Teniendo en cuenta la definición de comunidad de práctica, ¿Qué grupo o
institución debería ser la encargada de conformar estos colectivos?
a) Los docentes.
b) Los directivos docentes.
c) Investigadores externos a las instituciones educativas.
9. ¿Cómo profesional de la educación estaría dispuesto a generar espacios para
conformar comunidades que intercambien experiencias docentes y prácticas
pedagógicas?
a) Sí.
b) No.
10. ¿Cuál de los siguientes elementos considera usted que es más importante al
momento de conformar una comunidad de práctica dentro de su institución
educativa?
a) Disposición para el compartir de prácticas pedagógicas por parte de los docentes.
b) El tiempo designado por la institución para el compartir en comunidades.
c) La sistematicidad y repetición de los encuentros.
11. ¿Cuál de las siguientes características de las comunidades de práctica le gustaría
integrar dentro de los espacios de encuentro institucional?
a) Reflexión de la práctica docente a través del compartir de experiencias significativas.
b) Búsqueda de soluciones de manera colectiva a los problemas cotidianos del aula.
c) Aporte a la formación profesional en el compartir con maestros de diferentes niveles
de educativos.
Fuente: Autores
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Anexo 3.1 Guía de preguntas entrevista semiestructurada: coordinadores.
ENTREVISTA A GRUPO FOCAL: COMUNIDADES
DE PRÁCTICA
Apreciado administrativo docente, de antemano,
agradecemos su tiempo y disposición ante el compartir de sus experiencias frente a la labor tan
compleja de animar los diferentes encuentros de docentes. En esa línea, cada una de las preguntas
formuladas, busca responder al objetivo de recolectar las percepciones adquiridas sobre los
espacios de encuentro docente, en función, del reconocimiento de las comunidades de práctica
y sus elementos constitutivos.
Esperamos a su vez, que esta entrevista le permita seguir reconociendo, la labor significativa que
desempeña y que día a día sigue cualificando.
I.
Perspectiva de los espacios de encuentro docente
A partir del papel que ustedes desempeñan dentro de la institución educativa y el rol
protagónico en función de programar, planear, dirigir, amenizar y reflexionar los encuentros
docentes, por lo cual es pertinente conocer su experiencia frente a estos espacios.
1. ¿Qué entiende usted por espacio de encuentro docente?
2. Si en la institución educativa se realizan espacios de encuentro docente, ¿Cuáles son?
3. ¿Qué marco legal rige los espacios de encuentro docente dentro de su institución
educativa?
II.
Elementos constitutivos de los encuentros docentes
Teniendo en cuenta la percepción frente a los encuentros docentes, sería relevante conocer
cuál es el proceso que ustedes manejan a la hora de pensar, programar y planear los diferentes
espacios liderados en sus programas institucionales.
4. ¿Qué aspectos (tiempo, prioridades, temas) se privilegian a la hora de programar un
encuentro docente?
5. ¿Cuál es el proceso de seguimiento y sistematización institucional brindado
a los acuerdos generados dentro de los diferentes encuentros docentes?
III.
Percepciones frente a las comunidades de práctica en encuentros docentes
Conociendo las concepciones y experiencias que poseen frente a los espacios de encuentros
docente, sería interesante dirigir la reflexión hacia el tema de investigación que compete a este
proyecto, el cual son las comunidades de práctica. Para entrar en el tema, Wenger, McDemott
y Snyder (2002), definen este concepto como “un grupo de personas que comparten una
preocupación, un conjunto de problemas o un interés común acerca de un tema y que
profundizan su conocimiento y pericia en esta área a través de una interacción continuada”
(p.37). Por ello, es vital conocer la relación potencial entre los encuentros docentes y las
comunidades de práctica.
6. A partir de los elementos nombrados a lo largo de la entrevista, ¿considera usted que
los espacios de encuentro docente liderados por usted pueden ser llamados
comunidades de práctica?
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7. Si la respuesta es “Sí”, ¿qué experiencias frente a la conformación de las comunidades
de práctica
compartiría con otras instituciones? Y si su respuesta es “No”,
argumente, ¿qué les faltaría a sus encuentros docentes para ser llamados comunidades
de práctica?
Fuente: Autores

Anexo 4.1 Guía de preguntas entrevista semiestructurada: maestros.
ENTREVISTA A GRUPO FOCAL: COMUNIDADES
DE PRÁCTICA DOCENTES
Apreciado docente, de antemano, agradecemos su tiempo
y disposición ante el compartir de sus experiencias y perspectivas en la labor de aula y en su
compartir con otros docentes. En esa línea, cada una de las preguntas formuladas, busca
responder al objetivo de profundizar ante las percepciones del compartir de la práctica
pedagógica, los espacios de encuentro docente y las características de las comunidades de
práctica.
sobre los espacios de encuentro docente, en función, del reconocimiento de las comunidades de
práctica y su consolidación en las instituciones educativas.
Esperamos a su vez, que esta entrevista le permita seguir reconociendo, la labor significativa que
desempeña y que día a día sigue cualificando.
I.
Concepciones a la hora de compartir la práctica pedagógica
Las comunidades de práctica se construyen a través del compartir de experiencias, las cuales
nacen en las prácticas cotidianas que se realizan en el aula. En ese sentido, es importante
conocer qué perspectivas se poseen frente a la realización de estas acciones.
1. ¿Cuál cree usted que es el mayor beneficio a la hora de compartir sus prácticas
pedagógicas con otros colegas?
2. Se observó que frente a la pregunta ¿qué tipos de prácticas le gustaría compartir a los
maestros?, ellos optaron por las prácticas significativas en contraposición con
prácticas por mejorar. ¿Por qué cree usted que se prefieren comunicar este tipo de
experiencias?
II.
Perspectiva de los espacios de encuentro docente
A partir de la labor que usted desempeña dentro de su institución educativa, los espacios de
encuentro docente son momentos protagónicos en donde las perspectivas de los maestros se
comparten y se construye un nuevo saber. En ese sentido, es importante conocer qué tipo de
experiencias y cuáles le han marcado en estos espacios.
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Escoja entre las siguientes tres opciones el espacio de encuentro docente en el cual usted siente
una mayor reflexión de sus prácticas pedagógicas:
o Encuentro de área.
o Encuentros por grado/nivel.
o Capacitaciones.
3. ¿Cuál ha sido la experiencia vivida más significativa dentro de ese espacio de
encuentro docente? Y ¿Qué resignificó o ayudó en sus prácticas pedagógicas?
III.

Percepciones frente a la concepción de comunidades de práctica

Conociendo las concepciones y experiencias que poseen frente a los espacios de encuentros
docente y el compartir de la práctica pedagógica, sería interesante dirigir la reflexión hacia el
tema de investigación que compete a este proyecto, el cual son las comunidades de práctica.
Para entrar en el tema, es importante ampliar las definiciones que se pueden reconocer de este
concepto.
En ese sentido, las comunidades de práctica pueden ser entendidas como “Una estrategia de
innovación orientada a optimizar los espacios de formación docente” (Krichesky, 2013, p.128).
Es decir, que esta estrategia tiene como fin la creación de un colectivo profesional que busca
espacios compartidos con el fin de aprender y generar un saber (Buysse, Sparkman y Wesley,
2003).
Por otra parte, las comunidades de práctica, desde la óptica de Barragán (2015), es definida
como “rutas comprensivas, con una base hermenéutica, que pueden revitalizar la comprensión
de las cp., en este caso desde horizontes hermenéuticos en los que el saber práctico: phrónesis,
anima esta provisional caracterización” (p. 169). En síntesis, un colectivo que interpreta las
acciones y las prácticas que realizan los profesionales de la educación, con el fin de construir
un nuevo saber que impacte de manera significativa en las aulas de los implicados.
Con dicha caracterización, es importante observar de qué manera estas comunidades de
práctica se puede implementar y qué es necesario para su consolidación en las diferentes
instituciones educativas.
4. ¿Qué condiciones administrativas, pedagógicas, conceptuales cree usted que deben
existir a la hora de conformar una comunidad de práctica?
5. Desde su experiencia ¿Cuál cree usted que es la forma más propicia para conformar
las comunidades de practica?
Fuente: Autores
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Anexo 5.1 Enunciado problema del grupo de discusión.
ENUNCIADO PROBLEMA PARA GRUPO
DE DISCUSIÓN: COMUNIDADES DE
PRÁCTICA
Apreciado maestro, de antemano, agradecemos el tiempo y el compromiso que ofrece ante
el encuentro que se plantea para la discusión. Es así como, en este ambiente de reflexión,
crítica y colectividad, buscamos que se pueda ampliar la información sobre los espacios de
encuentro docente y a su vez, observar la propuesta de las comunidades de práctica.
Ahora bien, en este ambiente de respeto deseamos que no se cohíba y pueda compartir cada
una de las ideas que surjan ante esta situación buscando el debate académico. Por lo tanto, lo
invitamos para que pueda conocer el objetivo del instrumento, el contexto en donde se
desarrolla esta técnica, así como el enunciado problema que encausará la discusión.
Objetivo: Indagar sobre las subjetividades de los docentes frente a las experiencias de
encuentro docente, institucional y sus múltiples características.

Contexto: Las instituciones educativas que serán participes del presente instrumento son
dos; el primero de ellos, es la IED Cafam Bellavista, la cual, se encuentra en la localidad
de Patio Bonito y es de carácter mixto o en concesión; por último, se encuentra la IED
Reino de Holanda, la cual, es de carácter público y se encuentra en la localidad de Rafael
Uribe. Para lograr recolectar la información de cada uno de los docentes participes se
realizará una sesión con una duración de una hora.
El saber pedagógico se construye en la tensión constante entre la práctica pedagógica
y múltiples factores, por ejemplo, los modelos pedagógicos, el currículo, las políticas
educativas y la experiencia o formación del docente. En este último aspecto, el MEN
[Ministerio de Educación Nacional] resalta la importancia de la formación docente como una
estrategia efectiva para mejorar la calidad educativa de las diferentes instituciones y señala
que:
La formación, capacitación, actualización y perfeccionamiento de los educadores en
servicio debe contribuir de manera sustancial al mejoramiento de la calidad de la
educación […] mediante la actualización de conocimientos relacionados con su
formación profesional, así como la adquisición de nuevas técnicas y medios que
signifiquen un mejor cumplimiento de sus funciones. (MEN, 2002)
En este sentido, los espacios de encuentro docente desarrollados en las instituciones
educativas públicas y privadas, se caracterizan por enfocarse en algunas características
como: lo administrativo, académico, institucional o conversacional, olvidando de esta
manera, la capacidad formativa y de actualización potencial que tienen estos espacios de
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encuentro docente. Para lograr compilar las perspectivas de cada uno de los maestros, es
pertinente que expresen sus percepciones frente a las experiencias obtenidas en estos
espacios, adicionalmente, es oportuno que cada uno de ustedes tome este espacio para
reflexionar frente a las características de estos.
Fuente: Autores

